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Uno de los cambios ocurridos en  las últimas décadas  en nuestro pais es el 

incremento  de  la  participación femenina en el mercado laboral. 

En este sentido,  y en particular  respecto a la evolución del mercado de trabajo 

en México,  Garcia  y  Oliveira (1998 b), nos dicen que hasta 1970 uno de sus rasgos 

distintivos  fue la escasa presencia de las mujeres, quienes constituían apenas  un  16 

por ciento  de la fuerza laboral.  Esto se explicaba, en términos generales, como 

consecuencia de las menores oportunidades de empleo disponibles para ellas, de SU 

escasa escolaridad, como resultado  de las altas tasas de  fecundidad  de la población y 

del modelo  económico industrializador  al cual se apostaba el  desarrollo  del país y que 

permitía que  una familia  pudiera  mantenerse con más frecuencia con  un salario por 

hogar. Así, las mujeres y en especial las madres y las  esposas, se dedicaban 

principalmente  a las labores del hogar y a la crianza de los hijos. Las mujeres jóvenes 

(15 a 24 años), por otra  parte, eran las  que presentaban mayores niveles de 

participación en la economía debido  a su relativamente más elevada escolaridad que 

las hacía más idóneas para los  empleos  que se  creaban en la industria y los servicios 

modernos. 

Hacia  1979, la participación femenina se eleva a 21.5 por ciento y es 

particularmente  importante en  los contextos urbanos (ciudades comerciales, 

industriales y administrativas  de las diferentes regiones del país y la Ciudad de 

México).  Durante la década de los años ochenta -años del  declive  del modelo de 

sustitución  de importaciones con base en la industria asÍ como de  crisis y 

reestructuración económica-, la participación femenina continúa en  ascenso hasta 

alcanzar 31.5 por ciento en 1991 y 34.5 por ciento en 1995 (Garcia, 1992; De Barbieri, 

1984). Este aumento, si  bien se presenta en casi todas las  edades, también  tiene sus 

oscilaciones, lo que implica un cambio de los grupos de edad que  pasan de un perfil de 

20 a 24 años durante la década de los setenta a o t r o  situado entre 10s 35 y 39 años 
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en 1991 y entre los 25 y 39 años de edad para  1995.  Esto último resulta  importante, 

pues como señalan Garcia y Oliveira (1998 b: 143): 

Indica que las mujeres  mexicanas no están abandonando el mercado  de trabajo después  de  unirse 

o tener sus primeros  hijos, como lo hacían  en años anteriores. Más bien, las unidas  conyugalmente  y  con 

hijos han recurrido  a  diferentes  estrategias  para desempeñar  actividades  laborales además de SUS 

responsabilidades  domésticas.  Este  proceso ha sido  estimulado en parte  por  la mayor  necesidad 

económica  que  se  ha  agravado  con  la crisis  y  reestructuraciones de los últimos  lustros. 

Durante la segunda mitad de la década de los noventa los aumentos en la 

presencia económica de las mujeres se concentran en  las grandes áreas 

metropolitanas  del país y en  unas  pocas ciudades en la región  norte, lo cual nos habla 

de una pauta menos diversificada regionalmente que la registrada en los periodos 

anteriores. Respecto a los aspectos sociodemográficos que inciden en la incorporación 

femenina al  mercado  laboral, durante los noventa continúan aumentando  las mujeres 

con baja escolaridad, unidas conyugalmente y con hijos;  pero  todavía son  las solteras, 

sin hijos y con mayores niveles de  escolaridad, las  que presentan niveles más altos  de 

incorporación  laboral  debido  a las tendencias seculares de  modernización y 

urbanización  del país,  así como a la prevalencia  del credencialismo en el desempeño de 

muchas  ocupaciones y a las políticas  empresariales que prefieren la contratación  de 

mujeres  solteras, en particular,  entre las maquiladoras. 

Aunado a lo anterior, un grupo que sobresale de manera muy significativa en la 

estructura ocupacional son  las "mujeres  profesionistas", las  cuales han aumentado SU 

participación, pasando de 19.4%  en 1970 a  33.8% en 1990 con respecto al total de 

mujeres ocupadas.  De  aquí se desprende que  su tasa  de  participación es 

aproximadamente  64.6%, frente al 20.8% de  mujeres  de 25 años y más  no 

profesionistas. 

Dentro  de la categoría de mujeres  profesionistas  existen dos grupos que 

llaman nuestra atención: las ingenieras en  comunicaciones y electrónica y las 

psicólogas sociales. Estos dos grupos están ubicados dentro  de las 10 profesiones  de 

mayor matrícula y de presencia en el mercado laboral de acuerdo con datos  obtenidos 
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de los anuarios de  la ANIUIES' y del documento "Atlas de los profesionistas en 

México" publicado por INEGI  en 1995. 

Socialmente  se  ha considerado a la ingeniería en comunicaciones y electrónica 

como  una profesión "masculinizada" y, por el  contrario, Q la psicología social como  una 

profesión "feminizada", esto no sólo  en función de su matrícula sexuada a  nivel 

nacional, sino también por el perfil académico y  profesional  de las  mismas, ya que la 

ingeniería en  comunicaciones y electrónica presupone un  mundo  masculino y la 

psicología social se percibe como una extensión  del mundo de la reproducción, es 

decir,  de la familia. 

Por estas razones, la presente investigación tiene como finalidad  el  estudio  de 

estos grupos de  mujeres  profesionistas en nuestro país, ya que existen pocos estudios 

acerca  de trayectorias vitales  de  mujeres  profesionistas y menos  aún sobre la 

problemática que  un gran número de  mujeres enfrenta en la construcción de lo  que 

autores como Dubar (1992) denominan "formas  identitarias". 

De  acuerdo con Dubar, se considera que la construcción  de  formas  identitarias, 

dan cuenta  de un t ipo de lógicas de acción basadas sobre una doble  transacción: la que 

realiza  el individuo entre su trayectoria pasada y sus expectativas  de futuro, que  es 

una transacción  "para sí mismo".  La  segunda transacción es la que se da entre los 

individuos y el  exterior, es decir  remite a la forma en  que  los individuos  resuelven (o 

no) SU identidad  para sí con la identidad  para  el o t ro ,  entendiendo el "otro" como  las 

instituciones y actores que entran en  su sistema  de acción. 

Sin embargo, la identidad femenina presenta  ciertas  particularidades como lo 

señala Cervantes (1994), para quien la identidad de las mujeres se construye sobre 

tres  ejes fundamentales: 

La maternidad y  el  ser  madre 

El matrimonio o la unión y  el  ser esposa o compañera 

El trabajo y la profesión,  y  el  ser  trabajadora o profesionista 

Anuarios de 1970 a 1999. 
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Frente a este panorama nosotras  partimos  del  siguiente  planteamiento: 

¿Existen  diferencias en las  construcciones  de  formas identitarias  entre las 

mujeres  profesionistas  ingenieras en  comunicaciones y  electrónica y de las 

psicólogas sociales?. 

En este sentido,  nuestra  hipótesis es  que  en la  identidad  profesional  de las 

psicólogas sociales ocupan  un lugar amplio aquellos ejes que tienen que ver con el 

mundo de  la  reproducción;  mientras que la identidad  profesional  de las  ingenieras 

en comunicaciones y  electrónica  está moldeada,  preponderantemente,  por  el eje 

del  trabajo, es decir,  por  el mundo de  la  producción. 

Así entonces, para  probar  esta  hipótesis se seleccionarán indicadores que 

puedan aportar elementos que  nos digan qué tipo  de  carreras  profesionales 

construyen  durante su trayectoria  laboral y qué identidades  forjan las mujeres 

ingenieras en  comunicaciones y electrónica  y las psicólogas sociales a part ir  de su 

experiencia profesional. 

En este  trabajo nos  proponemos ensayar algunas respuestas  a las preguntas 

precedentes con la advertencia  de que  las reflexiones  acerca  de las mujeres 

ingenieras en  comunicaciones y electrónica y las  psicólogas sociales son una primera 

aproximación  a un tema por demás complejo. La advertencia se sustenta 

principalmente en  dos cuestiones: 1) el  material  teórico y empírico con  que se cuenta 

es limitado y 2) no existen estudios  cualitativos específicos sobre los mercados 

laborales de las profesiones  estudiadas. 

Así entonces, el  objetivo  de  este  trabajo consiste en investigar, desde una 

perspectiva  cualitativa y  de género, la construcción  de  formas  identitarias  de dos 

grupos de  profesionistas  a  través  de la articulación de sus trayecturias vitales 

(familiar, escolar,  laboral, conyugal y  reproductiva), que resultan fundamentales para 

las ingenieras en  comunicaciones y electrónica y las  psicólogas sociales, casadas o 

unidas alguna vez, con o sin hijos  pertenecientes a la clase media de la Ciudad de 

México. 
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Nos apoyaremos en categorías  analíticas como la de  "doble  presencia"  y 

"ambigüedad-ambivalencia", ya que la primera pone énfasis en  una  nueva dimensión del 

trabajo femenino que no implica ya la acumulación de dos jornadas  de trabajo, sino la 

necesidad de  asegurar una presencia simultánea entre las esfera  de la producción  y 

de  la  reproducción. 

Asimismo, la categoría de ambivalencia/ambigüedad, porque nos permite 

analizar las relaciones  conflictuales que  las mujeres  establecen con trabajos 

marcados por la doble  presencia. 

AI respecto,  Cristina Borderías nos dice que la noción de ambigüedad como 

categoría  descriptiva  sirve  para  dar cuenta  de las situaciones complejas en  las  que se 

insertan las mujeres; así, este concepto es utilizado  para  caracterizar la  indecisión de 

las mujeres  frente a las múltiples  bifurcaciones  y  conflictos que se  presentan a lo 

largo  de la vida (Boderías, 1996). 

Es a part ir  de la doble  presencia  y  de la ambigüedad que ésta implica en la vida 

de las mujeres, en nuestro caso profesionistas, que intentamos sistematizar algunas 

dimensiones relevantes como: 

Las estrategias,  prácticas y actitudes  de las mujeres en el campo profesional  y 

familiar y sus articulaciones. 

Las relaciones que dentro  de una trayectoria social se establecen entre  trabajo 

familiar y trabajo profesional, es decir, las estrategias cambiantes y flexibles que 

las mujeres ponen  en marcha para te jer la doble presencia. 

Los conflictos  materiales, simbólicos e identitarios producidos por esta 

experiencia  de  doble presencia. 

Para efectos  de  nuestro  estudio se abordar6  principalmente la trayectoria 

labora/ de los  dos grupos de profesionistas,  sin dejar de  hacer referencia a sus 

trayectorias  familiar, escolar, conyugal y reproductiva. 

Para abordar  esta problemática,  el  instrumento que utilizaremos es la 

entrevista  en  profundidad, ya que ésta, tal y como  señalan Taylor  y Bogdan (1990), es 
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"la  herramienta  para excavar" favorita de los sociólogos y  para adquirir conocimientos 

sobre la vida social. 

En general,  utilizaremos la expresión  "entrevista en profundidad"  para 

referirnos al método de  investigación cualitativa, que  supone reiterados encuentros 

cara a cara  entre  el investigador  y los informantes,  encuentros  dirigidos hacia la 

comprensión de las perspectivas que tienen los informantes  respecto  de sus vidas, 

experiencias o situaciones, tal como  las expresan con  sus propias palabras. 

Como base de este método, construimos una  guía de  entrevista que  nos asegura 

la exploración  sistemática  de los temas claves de la investigación entre un cierto 

número de  informantes. La guía de la entrevista no  es  un protocolo  estructurado, se 

t rata más bien  de una lista  de áreas temáticas generales que deben cubrirse con cada 

informante. 

Posteriormente,  y como una segunda fase  del proceso de investigación, 

realizamos historias  vitales  de  nuestras  informantes, ya que  las historias  vitales 

ofrecen  riqueza y sentido  concreto  de  detalle  y,  sobre todo, la oportunidad  de 

examinar la secuencia de comportamiento dentro del más amplio contexto  de la vida 

de una persona. 

El enfoque vía historias  de vida será modificado  para obtener  historias 

"parciales", es decir, la información se obtiene sólo para cierto aspecto  de interés, y 

algunas  veces sólo para una parte del  período vital. Nos abocaremos al análisis con 

mayor énfasis en la trayectoria laboral de manera diacrónica  y  sincrónica que  nos 

permiten  dar  cuenta de la estructuración de la dimensión temporal y, de  esta manera, 

se pretende, por un lado, captar las complejas y  a veces hasta "caóticas" trayectorias 

de los individuos, y por lo tanto, de las familias. Y por otro lado, también se pretende 

captar la conexión entre los niveles individuales y  familiares con  los estructurales ya 

que  las trayectorias y las transacciones  están inmersas en contextos  sociohistóricos. 
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CAP~TULO I 
IDENTI~A~ PROFESIONAL 

INTRO~UCCI~N 

En este capítulo nuestro  objetivo es desarrollar en  un primer momento los 

conceptos utilizados en esta investigación. Comenzamos con la relación  entre género 

y trabajo, así  como  con  una breve  historia  del concepto de  identidad  en las  ciencias 

sociales, para  llegar así, a los conceptos de identidad  de  género y formas 

identitarias, ya que estos son punto de partida en el campo de  estudio  de las 

identidades  profesionales. En donde nos interesa analizar específ icamente, la 

construcción  de la identidad  profesional  de los dos grupos de  estudio.  Bajo  el 

supuesto de que dicha  construcción, se conforma dada la presencia  simultánea  de 

estas  mujeres  profesionistas en el  ámbito  de la producción  y la reproducción. Para 

realizar dicho análisis tomamos como  guía  los conceptos que  en términos  teóricos, se 

ubican dentro de una categoría  de alcance medio,  que  son  los de doble  presencia y 

ambtgikdad-ambivalencia. 

En  la  segunda parte de  este capítulo,  desarrollamos una propuesta 

metodológica que se deriva  de los marcos para  el análisis cualitativo que  nos permita 

cubrir los objetivos  del  estudio. 

l. MARCO TEÓRICO 

Dado  que nuestro  interés es conocer las implicaciones de  la  doble  presencia en 

la construcción  de la identidad profesional  de dos grupos de mujeres  profesionistas, 

consideramos pertinente  partir de los estudios  sobre la perspectiva  del análisis 

cultural  de los problemas laborales, ya que como nos dice Guadarrama (1998), a partir 

de los años ochenta  ha  habido un  cambio  en los estudios sobre  el  trabajo. Los 

problemas laborales empezaron a ser abordados desde una perspectiva  cultural que, 

sin abandonar del todo la discusión sobre los aspectos productivos  y  tecnológicos  del 

trabajo y SU repercusión  sobre la acción obrera, se caracterizan  por  orientarse hacia 
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una perspectiva que concibe al mundo de  la  producción y la  reproducción como un 

todo  entrelazado, en el que lo cultural es  una parte importante. 

l. l. Género y Trabajo 

Dentro  de los estudios que analizan la relación entre género y trabajo, destaca 

la corriente que crit ica la división espacial entre lo público y lo privado,  y que asocia al 

primero con el  ámbito  de acción del género masculino y  al segundo como espacio propio 

del género femenino. Desde este punto de vista, los y las autoras que trabajan en esta 

línea consideran que  las identidades  de género se construyen  sobre  esta  división 

espacial. En especial destaca la importancia  del  debate  feminista en la 

conceptualización del  trabajo doméstico  y en  la delimitación teórica de los procesos 

de  producción  y  reproducción social y económica. 

Desde las perspectivas que  subsumen  la existencia  del  trabajo doméstico 

femenino a la lógica del modo de  producción  capitalista, hasta las críticas a esta 

postura que identificaron  el  origen  del problema en la "lógica del  patriarcado",  este 

debate  fue incorporando elementos importantes  a la teorización  sobre la condición 

femenina y su inclusión en  las teorías  del mercado de trabajo. 

Paralelamente, o t ro  desarrollo  teórico  importante para  comprender la relación 

entre los ámbitos de la producción-reproducción  y los estudios  de  género  ha  sido  la 

Nueva Economía de la Familia (NEF) que se deriva  de la teoría económica neoclásica 

como  un intento  para  dar  respuesta a una serie de problemas que esta  teoría no había 

logrado resolver. Su punto  de partida fue  el  reconocimiento  de los  mecanismos 

internos  familiares en torno a los procesos de  toma  de decisiones. Sin embargo, al 

tratar  de  ser consecuente con el individualismo metodológico propio de la teoría 

neoclásica, dejó  de lado el análisis de las complejas relaciones sociales y  familiares en 

las  que se sitúan los individuos y que influyen de manera determinante sus decisiones 

(Borderias,  Carrasco  y Alemany, 1994). 

En opinión de  Borderías, entre los aportes conceptuales de la NEF  destaca la 

idea  de que, frente a la concepción neoclásica del  individuo "libre" que concurre  al 
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mercado de trabajo con una actitud de máximo beneficio, la función  de utilidad 

máxima recae  sobre la familia. Otro elemento conceptual importante  aportado por 

esta  corriente es la noción de  función  de  producción  doméstica que  es  una adaptación 

del  concepto  de  función productiva  al  ámbito doméstico al  considerar a la familia 

como  una unidad productiva comparable a una  pequeña empresa. Además, esta  teoría 

tiene  el mérito de  haber  puesto de relieve la importancia que tienen las relaciones 

familiares en el mercado de trabajo, pero  sobre todo el  haber  situado  el análisis del 

trabajo doméstico  al mismo nivel conceptual que el trabajo de mercado. 

Por su parte, De Oliveria y Ariza (1997) señalan  que, desde la perspectiva  de 

género, se  ha enfatizado la importancia  de  analizar la participación femenina en la 

esfera  de la  producción en  sus múltiples  interrelaciones con las actividades 

domésticas  propias del  ámbito de la reproducción, por 10 que ha predominado un 

interés por analizar como se han abordado tres problemáticas centrales en la , .. 

comprensión de las  causas y efectos  de la creciente incorporación económica 

femenina desde el punto  de vista  del impacto que  han tenido los cambios económicos 

globales sobre  el  trabajo femenino extradoméstico, así como señalar las diversas 

maneras en las que se vinculan familia y trabajo como ámbito  de la producción- 

reproducción  y  de las inequidades de género, y la evaluación de las implicaciones del 

trabajo  extradoméstico  para la condición femenina. 

l .  l.  l. Cambio  Ocupacional  Femenino 

En  las últimas décadas, la incorporación masiva de las mujeres (de clase media) 

a estudios  superiores  y al trabajo asalariado ha provocado ciertos cambios de 

perspectiva en  las distintas disciplinas. Se trata de cambios profundos que  no sólo 

pretenden añadir el  estudio  de las mujeres como  un tema más a investigar, sino  que 

sobre  todo es  un intento  de replanteamiento tanto  de los problemas como de la forma 

de enfocarlos  y  resolverlos. La introducción  de la categoría género ha revelado la 

insuficiencia  de los cuerpos teóricos  de las ciencias sociales por su incapacidad de 

ofrecer no ya una explicación, sino ni siquiera un tratamiento adecuado a la 



desigualdad social entre hombres y mujeres.  Estos nuevos enfoques pretenden 

denunciar el sesgo androcéntrico que subyace bajo  el saber científico: la elección de 

los temas de investigación, la forma  de aproximación, la interpretación  de  datos y 

resultados,  etc.,  tienen lugar bajo una perspectiva que pretende  hacer universales 

unas normas y unos valores que responden a una cultura  construida  por y  para defensa 

del dominio masculino. El resultado  hasta  ahora es  un avance importante  de  tipo 

epistemológico: por una parte, se construyen nuevas parcelas  de conocimiento y, por 

otra, se redefinen categorías  y conceptos partiendo de la propia  experiencia  de las 

mujeres.  Sin embargo, con todo, sólo las (os) autoras (es)  que se dedican  al  estudio 

específico  de las actividades  de las mujeres  introducen la categoría género en  sus 

análisis. ES decir,  estos nuevos  enfoques y los tradicionales  discurren  por vías 

paralelas sin  llegar  a cruzarse (Carrasco, 2000). 

l. l. 2. Los mercados  segregados 

Varias son  las explicaciones que se  le han  dado a la forma en  que funcionan los 

mercados laborales,  esto es, acerca  de su organización, los mecanismos de 

compraventa  de trabajo y de los factores  determinantes  del mismo. Entre  otras 

respuestas, por ejemplo, podemos encontrar las  que se desprenden de la teoría 

neoclásica, marxista e institucionalista las  cuales, si bien parten  de las  más disímbolas 

visiones nos parece que  les subyace un tema común  que puede ser más o menos 

explícito:  el hecho de que la estructura ocupacional implica una jerarquía  de personas. 

En este  sentido, por ejemplo, la teoría neoclásica nos dice que los trabajadores 

acuden al mercado  de trabajo con niveles diferentes de  cualificaciones que responden 

no sólo a las diferencias entre sus capacidades innatas, sino también,  a que  han 

dedicado cantidades diferentes  de tiempo  para adquirir esas cualificaciones, es decir, 

a diferencias en el  "capital humano". Esta visión, que concibe actores individuales 

como sujetos a las leyes de la oferta y la demanda,  que plantea mecanismos 

impersonales de asignación de  recursos  y en la que subyace la  idea de que resulta 

justo  el posicionamiento de las personas dentro  del mercado laboral con  base  en  su 
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mayor o menor preparación, será atacada por la corriente  institucionalista que 

incorporará los condicionantes estructurales que harán  explícitas las jerarquías 

existentes al interior del mismo.  Aunque esta  última  perspectiva hace más claro que 

hay  una segmentación del mercado de trabajo, sin embargo, y como dice Comas 

(1995), Io que no explican ambas teorías es la base por la que se crean dichas 

jerarquías. 

Según la misma autora, las tres principales  fuerzas que contribuyen a la 

estratificación organizada  del mercado de trabajo son,  además de la posesión del 

capital: la socialización  y  preparación  profesional; las caracteristicas  del mercado de 

trabajo y las divisiones basadas  en el género, la raza y la etnia: 

El primero [es decir,  el  nivel  educativo]  marca  diferencias al proporcionar  niveles  de  preparación 
jerarquizados,  pero  también  por los valores,  aspiraciones y expectativas  ocupacionales que se  adquieren 
en el  proceso  de  socialización. El mercado  de  trabajo,  por su parte,  ofrece la estructura  de  oportunidades 
de una determinada  localidad o región,  facilitando o dificultando la movilidad  laboral (...). Por último, las 
diferencias  de género, raza o etnia añaden nuevos cri terios de  división entre los trabajadores, los más 
importantes  a  nuestro  entender, pues a  través  de  ellos  se  ejercen y legitiman  prácticas  discriminatorias 
de  carácter  formal o informal (Comas, 1995). 

La categoría género, continúa Comas, funciona como  una estructura  externa e 

independiente que atraviesa las clases y las fragmenta  de tal manera que se puede 

hablar  de una doble segmentación, la del mercado de trabajo y la de las personas 

(Teoría  del  mercado de trabajo  bilateral). El primero responde a una lógica económica, 

se asienta en los procesos productivos, en las leyes del mercado y escapa del  control 

individual. El género, por otra  parte, responde a una lógica externa a la laboral  y se 

asienta en constructos ideológicos acerca  de la diferencia sexual lo cual ayuda a 

explicar por qué las personas se ubican en determinadas ocupaciones. 

Esto último es así porque la forma en  que  cada sociedad construye su 

representación  de lo que  es "masculino" y  "femenino", con  base  en  un reconocimiento 

diferencial  de las capacidades y  habilidades entre los sexos, se integra a la lógica de 

funcionamiento del mercado de  trabajo. Una de las dimensiones  en  que cristaliza  esta 

representación (o mejor dicho que produce) es la llamada división  sexual  del trabajo 

que vincula, a grandes rasgos, el papel de la mujer a las tareas  de la reproducción  y  el 

del  hombre a las de la producción, entrañando  éstas  últimas una valoración mayor. 
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Esta  forma básica de segregación (Oliveira y Ariza, 1997), hace  que las actividades 

de las mujeres como  amas de casa no se entiendan  propiamente como trabajo puesto 

que  no se  remuneran  y se realizan en el  ámbito  familiar,  de tal manera  que  poseen 

escaso reconocimiento social. Esto provoca,  entonces,  que  en el plano laboral su 

participación se  vea  como secundaria pues para ellas es  una opción  (no  una obligación) 

y una  ayuda (no una aportación básica) para la economía familiar (Comas, 1995). 

Los mismos sistemas de género proporcionan estereotipos  sobre  el  carácter y 

la manera de  ser  de hombres  y mujeres  contribuyendo a definir qué actividades  se 

consideran  apropiadas  para unos y otras así como la clase de  relación entre ambos de 

tal manera  que  las  ocupaciones a las  que  se incorporan las mujeres  se les representa 

como  una mera prolongación de las tareas que realizan en la esfera  familiar.  Tal vez 

resulta  claramente  ilustrativo de lo anterior  el hecho de que  las mujeres mexicanas  se 

incorporen  mayoritariamente a empleos tales como el  servicio  doméstico que 

concentraba  el 11.31 por ciento  de la fuerza  de  trabajo femenina  en México  para  el 

año de 1990, y que  en  su  misma  designación evidencia la proyección  del tipo de  tareas 

que  se  piensa  son  las  que deberían  de  poseerse  de  acuerdo a la misma condición de 

"mujer". Lo mismo se  podría  decir de las secretarias, mecanógrafas y  taquígrafas,  de 

las empleadas de comercio  y de las trabajadoras en servicios  financieros quienes para 

la misma fecha  se ubican en el segundo, tercero y cuarto  orden  de  importancia  de 

acuerdo  al número de  mujeres que  agrupaban (11.19 por ciento, 10.23 por ciento y 3.67 

por ciento,  respectivamente)  y cuyas labores implican actitudes  de  solicitud y 

atención a los demás tal como se espera  -de  acuerdo  al  sistema  de  género 

predominantemente que  se comportaría una  esposa. Finalmente, estarían los  casos de 

las enfermeras  (3.7 por ciento) a quienes  se les supone y  exige  ser abnegadas, 

pacientes,  delicadas,  sensibles  al dolor, con espíritu  de  sacrificio y las profesoras  de 

enseñanza primaria y alfabetización (3.16 por ciento), con  cualidades e instintos 

maternales  (Garcia, Pacheco y Blanco,  1995). 

Esta  concentración de un determinado  grupo  de personas, ya sea por  el  factor 

raza,  etnia, o género en  unas  cuantas  ocupaciones es lo que  se  llama segregación 
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horizontal y cuando se agrupan en  los niveles ocupacionales inferiores  -mientras  otros 

se reparten por todas las categorías o se sitúan sólo  en  las superiores-, se le conoce 

como segregación vertical. AI respecto  Oliveira y Ariza (1997) nos dicen que la 

segregación es  una forma de exclusión social en sí misma a part ir  de una primera 

división entre el trabajo doméstico (que concentra  de manera "desproporcionada"  a 

las mujeres) y  el trabajo  extradoméstico, agregando que  en virtud de  ella se 

estatuyen espacios diferenciados entre grupos sociales a part ir  de  autoridad y 

competencia, y determina un  acceso desigual a los recursos sociales que ellas pueden 

brindar: 

Segregar es replegar  a un espacio  social  para  asegurar  el  mantenimiento  de una distancia,  para 

institucionalizar una diferencia, que a su vez rat i f ica un determinado  orden  social. 

Cuando el  género es el  cr i ter io que  norma  la  segregación, son los atributos  culturalmente  construidos 

acerca  de lo que  es ser  hombre y mujer, los que sirven  para  demarcar los límites  de los espacios;  espacios 

que corporeizan la asimetría  social  entre  aquéllos y aquéllas [...l. En cuanto  mecanismos de  exclusión,  el 

género  se  relaciona  compleja y contradictoriamente con otros  ejes  de inequidad, como la  clase o la etnia, 

dando lugar  a un  mosaico  de  situaciones con diversos  grados  de  desigualdad  (Oliveira y Ariza, 1997). 

Hay que agregar que  además de la sobre-representación  de un grupo de 

personas en determinadas ocupaciones  (que hace que se hable,  por  ejemplo,  de 

trabajos femeninos, masculinos, de negros o de indígenas), otra forma  de 

materialización  de la segregación laboral se presenta en  los lugares mismos de trabajo 

existiendo  toda una serie de obstáculos que dificultan  el acceso de  determinados 

colectivos  a ciertas ocupaciones y  categorías  laborales, entre  otros, se encuentran los 

que dependen de la estructura formal  y  física  de las  empresas, de sus prácticas  de 

personal, tipos  de ocupación, patrones  de movilidad, organización  del trabajo, 

actitudes  del empleador y la  imagen pública que se quiere  dar  de la empresa, en  pocas 

palabras, a través  del funcionamiento de los  llamados mercados  internos  de  trabajo 

(Comas, 1995). 
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l. 2. El Concepto  de Identidad en las  Ciencias  Sociales 

La introducción y  difusión  inicial  del concepto de  "identidad" en el análisis 

social y en el  discurso público comenzó,  en Estados Unidos, en la década de 1960 a 

partir,  sobre todo de la apropiación y la popularización de la obra  de EriK Erikson. 

Otros caminos de  difusión  del concepto de  identidad  fueron, por un  lado, la noción de 

identificación que, derivada  del psicoanálisis (introducido  inicialmente por Freud),  fue 

rápidamente apropiada por los análisis de la etnicidad y, dentro del análisis 

sociológico, fue utilizada  dentro  de la teoría  del grupo de referencia. Por o t ro  lado, a 

part ir  del  concepto de "self"  utilizado por los interaccionistas simbólicos, se comenzó 

a hablar con más frecuencia  de  "identidad" a partir de la obra  de Anselm Strauss. 

Pero fue, sobre  todo, la obra de Erving  Goffman y la de  Peter  Berger la que  más 

contribuyó a difundir  el concepto de  identidad. 

El ethos y  el idioma individualista que prevalece en la cultura  norteamericana 

contribuyó en no poca medida para que los intereses por la "identidad"  resultaran 

culturalmente resonantes. Esta resonancia era  el  resultado  de un contexto  particular: 

la tematización  de la sociedad de masas  que ocurrió en la década de 1950, las 

revueltas generacionales que ocurrieron en la década de 1960, y el  surgimiento  del 

movimiento negro  y  de otros movimientos étnicos  a partir de  finales  de la década de 

1960. 

Para mediados de la década de  1970,  ya  varios analistas consideraban que el 

concepto de  "identidad"  estaba  sobretrabajado. Eso  no fue un obstáculo  para que  en 

la década de  1980 se produjera un gran  resurgimiento en la popularidad del concepto 

de identidad,  resurgimiento que se realizó  alrededor de tres temas básicos: la raza, la 

clase y el género. 

l. 2.1 Identidad 

La reflexión sociológica sobre la identidad  tiene como  uno de sus antecedentes 

más importantes las ideas de Herbert Mead (1934), quien la define como la capacidad 

de los individuos  de asumir una posición de  externalidad con respecto a sí mismos. La 
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sociologia ha denominado reflexividad a esta capacidad. Mead conceptualizó la 

capacidad humana de  reflexividad a través  del concepto de self, entendida como 

instancia  del  individuo distinta de su organismo biológico. La idea central que subyace 

en esta  premisa se refiere al hecho de que  en  la interacción con  sus semejantes, el 

individuo asume el papel del o t r o  y así desarrolla la capacidad de  ser un sujeto y un 

objeto para sí mismo a través del uso del lenguaje y  mediante símbolos significativos. 

El individuo  interacciona con los otros a través  de una comunicación basada  en 

símbolos significativos. 

Las posiciones de  Mead  forman la base teórica a partir de la cual se dan  las 

sucesivas elaboraciones teóricas  del concepto de identidad. En este  autor 

encontramos la idea  de que la identidad implica el  distanciamiento con respecto a la 

experiencia  inmediata  y la distinción con respecto  al organismo biológico. Desde su 

punto  de  vista, la identidad implica la capacidad de observación y reflexión  del  ser 

humano sobre sí mismo,  que se explica  a  través  de la utilización  de sistemas  de 

símbolos significativos. De manera que la  identidad es  una característica 

intersubjetiva y relacional, producto de un  proceso  social. 

La identidad es  un criterio clave para comprender los procesos decisorios de 

los individuos, pues  es a través  de la identidad que el individuo  ordena sus 

preferencias y  elige entre las diversas alternativas de acción. 

l. 2.2. Identidades de Género 

La identidad  de los sujetos se constituye en parte por  el  arraigo  a una 

localidad, a un terr i tor io en donde cotidianamente se realizan  prácticas y  costumbres, 

las  cuales a su vez le  adjudican  a ese lugar su particularidad. Más allá  de la definición 

geográfica  de  localidad como un conjunto de coordenadas que definen en  un  mapa  una 

porción  de territorio, nos encontramos con la noción de localidad como un  espacio  que 

solo existe en la medida en  que se le puede distinguir como algo Único y separado 

mediante  el  establecimiento  de  fronteras que permiten  definir quienes pertenecen  a 
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el lugar (y obtienen una identidad  positiva) y quiénes deben ser  excluidos (y obtienen 

una identidad negativa). 

La noción de lugar indica que la distinción  entre espacios no reside en SU 

distribución  dentro  de un terr i tor io físico, sino  en la manera en  que se llevan a cabo 

distintas  prácticas  dentro  de cada  espacio.  La  consecuencia más importante es  que, 

dentro  de un  mismo terr i tor io físico, pueden construirse diferentes lugares, en la 

medida en  que  en ellos los actores  realizan  diferentes  prácticas, estableciendo así 

tipos  de  fronteras específicas y, por lo mismo identidades  particulares. 

Esta  construcción  de lugares resulta  de especial importancia  para  la 

constitución  de las identidades de género. En primer lugar, porque  mediante la 

definición  de lugares distintivos ocupados  por  hombres y mujeres, se ha hecho de la 

masculinidad el  centro  del poder, de la razón, de la cultura y de la fuerza;  de la 

feminidad  el centro de la sumisión y de la debilidad. En  segundo lugar, porque se han 

construido nuevas definiciones  de los lugares que  dan  paso a una reconf iguración  de 

las identidades  de género. 

La división espacial entre lo público y lo privada, entre lo interior y exterior, 

desempeñan  un papel central en  la construcción social de las divisiones de género. La 

idea  de que  las mujeres  tienen un lugar particular en la sociedad es la base de un 

amplio rango de  instituciones: desde la familia, hasta  el lugar de  trabajo; desde la 

plaza comercial, hasta las instituciones  políticas. 

El interés por estudiar  el género proviene  del movimiento feminista que ha 

tenido como objetivo  demostrar la diferenciación sexual como un principio 

organizador clave. En esta  tarea la noción de género es central. El presupuesto  de que 

existe una diferencia  categórica entre hombres y mujeres se encuentra 

profundamente  arraigado en  las interacciones  cotidianas y en toda una concepción del 

mundo. 

La naturalidad  de las relaciones entre los hombres y las mujeres proviene del 

hecho de que el  criterio de diferenciación  utilizado es  un aspecto  fisiológico. En 

consecuencia, la subversión de esa desigualdad pasaba por  el camino de mostrar que 

17 



las divisiones de género no provenían de una diferenciación  fisiológica, sino de una 

diferencia social y cultural. 

La construcción social del género y su socialización son el  producto de la 

combinación de  relaciones sociales materiales y de  representaciones simbólicas de la 

distinción  entre lo masculino y lo femenino.  Uno de los discursos que tienen más peso 

en la conformación  de la identidad  de género es el que  se funda en la división espacial 

entre Io público y lo privado. De acuerdo con este discurso, Io público es el lugar 

propio de los hombres,  mientras que lo privado es el lugar propio de las mujeres.  Esta 

división espacial ha contribuido a configurar las identidades  de género. 

La confinación de las mujeres  al hogar ha  sido  el producto  histórico  de la 

progresiva  industrialización. En efecto, a consecuencia de la industrialización,  el 

espacio urbano quedó dividido entre el espacio de lo doméstico y el espacio del 

trabajo asalariado. La mujer  fue  limitada al trabajo doméstico y al cuidado de los 

niños y esta  reducción empezó a definir una serie  de valores asociados al  hogar. 

Tal ideología se vio minada debido al surgimiento  del empleo femenino fuera  del 

hogar, subvirtiendo lo que nutría a la identidad femenina con respecto al espacio 

doméstico. 

La segregación ocupacional entre mujeres y hombres se explica en referencia a 

los modos en que rasgos y características específicas de género son atribuidos a los 

hombres y a las mujeres a través  del  trabajo que: realizan. Los trabajos son 

construidos en función  de prácticas sociales acordes  a  la  presencia  de rasgos 

considerados masculinos y femeninos;  así  puede verse en los trabajos más 

característicos  de la era  industrial como los de  obrero y secretaria. Pero los cambios 

recientes en los proceso productivos nos definen una situación en la que el trabajo no 

tiene incorporado un código de género exclusivo. Presenciamos  así  luchas y 

competencias por asignar a  determinados trabajos un código de  género en el que el 

trabajo ya no  es algo propio de los hombres o algo propio de las mujeres. 

La identidad  permite generar una expectativa  para  construir la autopercepción 

que hombres y mujeres  tienen  respecto  a su género. En este  sentido, la identidad 
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femenina cifra sus características  de género  a part ir  de la fragilidad,  mientras la 

identidad masculina sobre  el poder. 

Una perspectiva  del análisis sobre la cultura  genérica es el  de  deconstruir la 

estructura levantada  por un proceso social que  confunde, precisamente, como se 

relacionan las  condiciones biológicas y las socioculturales en la construcción  de una 

estructura simbólica que  concede al hombre  el poder.  Sin embargo, lo interesante  del 

caso  no  es el  reconocer la excepción que confirma la regla, sino advertir el 

resquebrajamiento  de una cultura que deja de ser dominante. Esto es, la 

transformación  cultural que ofrece una  nueva estructura simbólica  mediante  la cual se 

aprecia la emergencia de nuevas identidades  genéricas. 

En este  sentido, se t rata de un proceso  mediante  el cual se confrontan los 

viejos valores, normas, principios,  costumbres  y  expectativas con los emergentes 

defendidos por las  nuevas  generaciones e introducidos como  nuevos  códigos de 

intercambio  entre los géneros.  De  la instauración  de una  nueva estructura  cultural 

que,  como tendencia  de f in  de siglo comienza a  predominar en  los  símbolos genéricos 

que proyectan las  sociedades  modernas. 

En nuestra opinión este complejo  proceso se  puede resumir  de la siguiente 

forma: 

a> La inserción ¿e la mujer  en el espacio  I'oboral. La  mujer  adquiere 

progresivamente una presencia en el mercado de  trabajo.  Aparece en  algunas 

ramas de la economía, fundamentalmente en la de los servicios cumpliendo  con 

funciones de calidad femenina. La tendencia  sugiere la redef  inición  de la división 

sexual del  trabajo, que  hace referencia  al  trabajo no remunerado que  las mujeres 

realizan en el  hogar. De cualquier forma podríamos  pensar  que la división  sexual 

del trabajo se  transforma al grado  de abrir progresivamente  actividades  para  el 

trabajo  de la mujer, lo cual conduce a  reconocer que la expansión de la presencia 

femenina  en el  mercado  laboral impone  nuevas  condiciones para que  las mujeres se 

incorporen a los trabajos remunerados,  a part ir  de ahí, inicie la construcción  social 
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de las  bases materiales  para su  independencia respecto a la dominación  masculina 

(Beauvoir, 1997). 

Esta  situación no sólo expresa la configuración  de un  nuevo ámbito que 

conquista la mujer,  mediante  el cual comienza a acortar  la  distancia con el  hombre, 

sino que el  propio  hombre poco a poco  comienza a advertir que  las  bases de SU 

dominio  se  erosionan,  especialmente,  las referidas a su condición de  protector 

emocional y económico de la mujer y de la familia. De hecho, este fenómeno 

refleja  el inicio  de un proceso  de cambio cultural que  pone  en entredicho  tanto la 

superioridad  de los hombres como  la inferioridad femenina. 

b) La transformación  de  la  familia  nuclear. El proceso anterior  influye 

inmediatamente en la transformación  de la estructura  familiar basada  en la figura 

masculina  como proveedor  exclusivo,  y  a la mujer como responsable de la 

reproducción  familiar en  su  papel de madre-esposa. El hecho de que la mujer salga 

del hogar  a ganar  un salario,  el cual es considerado en  un inicio como  un 

complemento del  ingreso  familiar, no basta  para que la mujer gane autoridad 

dentro  de la relación  familia, sino al  contrario,  constituye un elemento  a part ir  del 

cual la  sociedad tradicional  estigmatiza a las relaciones de  pareja y familiares, que 

se muestran endebles en  la reproducción  de los patrones  culturales que  en México 

prevalecieron  hasta los años cincuenta. Por lo tanto,  estas  parejas conformadas  en 

familia,  parecían crear elementos de defensa ante los embates del  entorno,  a 

part ir  de que la mujer  continuara cumpliendo  las tareas domésticas.  La doble 

jornada demuestra como,  en  un primer momento, la superación del confinamiento 

privado  de la mujer hace más evidente  el  autoritarismo masculino. Sin embargo, es 

fundamental  considerar que culturalmente  este ,fenómeno aparece como  una 

afrenta al modelo de masculinidad tradicional, pues  hace evidente la incapacidad 

del  hombre  para mantener  a la familia, de cumplir con  su  papel de  proveedor. 

Aunque  poco a poco, esta  situación se  ha ido transformando en  que  una  comienza al 

configurarse nuevas  conductas  que permiten  el  desarrollo de la mujer. 
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c) La conquista  ¿el  espacio  público. A la presencia femenina en todos y cada uno de 

los ámbitos  laborales, se suma  su  acceso a la educación profesional. A nuestro 

parecer en la lógica de las tendencias societales,  el concepto de  división sexual del 

trabajo se hace cada vez más insostenible pues el trabajo femenino no solamente 

se  aprecia en todas las  ramas  económicas,  sino  que  además apropiadas de las 

"habilidades masculinas" acceden a lugares de las estructuras  jerárquicas donde 

se ejerce  el poder. 

Para autores como Cervantes (1994), la identidad femenina presenta  ciertas 

particularidades, en la medida en  que se construye  sobre tres ejes fundamentales: 

La maternidad y  el  ser  madre 

0 El matrimonio o la unión y  el  ser esposa o compañera 

0 El trabajo y la profesión,  y  el ser  trabajadora o profesionista 

Estos tres ejes  tienen un carácter simbólico: por un lado, convierten la 

experiencia  individual en experiencia social y por o t r o  lado, estos  ejes permanecen 

desde el nacimiento hasta la muerte.  Entre  estos  ejes se dan articulaciones 

diferenciales en  las vidas de las mujeres, implicanda la existencia  de  conflictos, 

negociaciones y tensiones tanto en la intimidad  de las mujeres como  en  sus relaciones 

con los otros, en particular con  su pareja, con  sus hijos y en general con  las gentes 

más cercanas a ellas. En conclusión estas dimensiones de las vidas de las mujeres dan 

lugar a decisiones múltiples  durante la existencia femenina, por lo que  podemos decir 

que la identidad genérica no se resuelve  de una  vez y  para  siempre sino que está 

sujeta a  transformaciones  constantes. 

l. 2.3. Identidad Ocupacional 

La identidad, como proceso social, se constituye  sobre la base del 

reconocimiento  de espacios propios de los sujetos;  el hogar, el  vecindario, la escuela, 

el lugar del  trabajo, la ciudad, etcétera, como contextos sociales estructurados 

representan  el espacio  en el que se gestan los procesos identitarios. En tanto que 

espacios de  interacción social, estos  contribuyen a la demarcación de la manera en  que 
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se llevan a cabo distintas  prácticas  dentro  de ellos. Para entender entonces las 

identidades asociadas a la profesión, es necesario lreconocer por lo menos  dos 

espacios de  interacción básicos: el hogar y  el lugar de trabajo.  Esto nos remite 

nuevamente a  considerar  el papel  que juega la división espacial entre lo doméstico  y lo 

extradoméstico en la construcción social de las divisione.s de género. 

Esta demarcación funcional de lugares resulta  de  particular  importancia  para 

la constitución  de las identidades  de género. La definición  de lugares distintos 

ocupados por  hombres o por mujeres, han generado imágenes y símbolos  que asocian a 

la masculinidad con atributos como el poder, la racionalidad, la fuerza y la producción 

de riqueza; mientras que la feminidad con la sumisión y la debilidad, la abnegación y  el 

cuidado de los espacios privados. De esta manera, la incursión  de las mujeres en 

espacios públicos como el mercado de  trabajo, ha  permi,tido la construcción  de nuevas 

definiciones  de  estos espacios, y suponemos  que ello  ha dado  paso a una 

reconfiguración  de las identidades de género. En este  sentido, en  los estudios que 

analizan las múltiples  relaciones entre  mujer y trabajo, algunas autoras  y  autores 

reconocen la potencialidad que del  trabajo  extradoméstico  reside en  que  es  capaz de 

proporcionar un núcleo de organización de la identidad femenina independiente  de las 

figuras masculinas. Estos dos últimos aspectos anotados, la dimensión de  significado  y 

los procesos de  formación  de las identidades, se encuentran  a  tono con lo que ha sido 

una de las tendencias recientes en el  estudio  del trabajo femenino: la mayor 

valoración de los aspectos socioculturales  y simbólicosr  en el análisis de la relación 

entre mercado de  trabajo y  subordinación femenina. 

En  los trabajos de  Garcia  y De Oliveira queda, claro que la percepción del 

trabajo  extradoméstico varía según el  sector social de pertenencia, el nivel  de 

escolaridad  y  el  grado de compromiso de la mujer con el mismo. Por 10 que el 

significado atribuido a la vivencia del  trabajo, también difiere según la clase social de 

pertenencia  y  el  nivel  de  instrucción, lo que se ha revelado como  un factor decisivo en 

las implicaciones - percibidas  y  reales - del trabajo cornel experiencia  para un conjunto 

de  mujeres mexicanas. Si  el  trabajo es  un fin en sí tnismo, 0 si  constituye,  por  el 
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contrario, como una actividad que se realiza por necesidad, sin  sentido  de 

trascendencia  personal o familiar  para la mujer que lo ejecuta (presencia o ausencia 

de compromiso), modifica la magnitud  del impacto que puede tener  sobre  ella y las 

relaciones sociales de género en las que interviene. 

1.2.4. Identidad  Profesional 

La identificación con  una carrera y el compromiso con  un cierto  tipo de 

actividades, en  un contexto  de experiencias relacionadas con la estratificación social, 

la discriminación étnica y sexual, así como frente a una estructura desigual de acceso 

a los diferentes espacios formadores o educativos es a Io que Dubar (1992) llama la 

construcción  de una identidad profesional. 

La identidad  profesional no descansa únicamente en la elección  de un oficio o 

en la obtención  de un diploma, sino  en la construcción personal de una estrategia 

identitaria, en la que se pone  en juego la imagen del  ser, la apreciación  de SUS 

capacidades y la realización de sus  deseos. Sin embargo, esta  primera  identidad 

profesional  construida  para si, e igualmente reconocida por un empleador, cada vez 

tiene menos posibilidades  de ser  definitiva, pues está  regularmente  confrontada con 

las transformaciones tecnológicas, organizacionales y de  gestión  del empleo de las 

empresas y de las administraciones. Es decir, se t rata de una identidad  constreñida 

fuertemente por la incertidumbre que representan  para los actores  estas 

transformaciones. 

En la construcción  biográfica  de una identidad profesional, los individuos deben 

participar en las actividades  colectivas  dentro  de las organizaciones, es decir, 

intervenir en el  juego  de los actores laborales, pues la identidad en el  trabajo se 

funda sobre  representaciones  colectivas  distintas,  construidas por los actores  del 

sistema  social del  contexto laboral. 

A part ir  de  estas consideraciones podemos entender más claramente la 

postura  teórica que adopta  Hualde (1998) al definir  el concepto de  identidades 

profesionales en SU estudio con ingenieros e ingenieras que laboran en la industria 
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maquiladora. Para éI, la identidad  profesional  debe  ser  reconstruida "a partir de un 

análisis de  trayectorias laborales en la que se conjugan tanto las prácticas laborales 

como las representaciones de los individuos, tanto la definición  profesional  de sí 

mismos  como la definición que  les  asignan los otros: colegas, jefes y subordinados", ya 

que el análisis de la trayectoria  "objetiva" y  de las representaciones posibilitan la 

construcción  de lo que Dubar (1992) denomina "formas: identitarias". El concepto se 

construye  para  dar  cuenta  del t ipo de lógicas de acción, de  justificaciones,  de las 

prácticas  de  trabajo,  de empleo o de formación; de racionalidades prácticas o, dicho 

de otra manera, de las buenas razones expresadas por los individuos, en entrevistas 

no dirigidas,  para  justificar sus  acciones  en el campo profesional en  un sentido amplio, 

incluyendo la búsqueda de empleo, la movilidad  y la formación. En este  sentido, es 

comprensible  el hecho de que las formas identitarias se basan sobre una doble 

transacción: la que realiza  el individuo entre su trayectoria pasada y sus expectativas 

de  futuro, que  es  una transacción  para sí mismo, y la que se da entre los individuos y 

el exterior, es decir, la que  nos remite a la forma en  que los individuos  resuelven (o 

no) su identidad  para sí con la identidad  para  el otro,  entendiendo al "otro" como 

instituciones  y los actores que entran en  su  campo de acción. (Hualde, 1998). 

Resumiendo,  podemos decir que la identidad social no  es "transmitida"  de una 

generación a otra, sino  que  es construida por cada generación fundamentalmente 

sobre la base de las categorías  de  clasificación  y de las posiciones heredadas  de la 

generación precedente,  pero  también  mediante las estrategias  identitarias 

desplegadas por los individuos en el tránsito por las instituciones que ellas 

contribuyen a transformar realmente. En la actualidad, esta  construcción  identitaria 

pone  una importancia  particular en los campos del  *trabajo,  del empleo y  de la 

formación la que adquiere una fuerte legitimidad  para  el  reconocimiento  de la 

identidad social  y la atribución  del  estatus social. 

Para Dubar es importante  aclarar  el significado  de ciertos conceptos como  son 

el  de  profesión y el  de  oficio. Según éI, la oposición entre la transmisión hereditaria 

del  estatus y  del oficio (adscripción)  y la l ibre elección de las formaciones y las 
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profesiones  (logro) es  una de las justificaciones más clásicas de la diferencia  entre 

oficio y profesión y uno de los argumentos más frecuentes  de la superioridad  de las 

profesiones en la sociología anglosajona. Sin embargo, esta oposición no impide que 

algunos sociólogos transfieran  ciertos elementos de las representaciones  de los 

oficios  de  ayer  sobre las profesiones  de hoy. 

l. 2.5.  Formas  Identitarias 

El enfoque de las identidades  para  abordar la realidad  laboral  de las mujeres 

se propone el  rescate de lo biográfico  y de lo social, al integrar las subjetividades  de 

los agentes con los contextos  estructurales en los que están inmersos. AI  hacer  el 

análisis simultáneo de las trayectorias  "objetivas" y de las representaciones 

subjetivas que hacen los agentes de ellas, es posible construir Io que Dubar (1992), 

denomina "formas  identitarias". 

El concepto  de formas  identitarias  trata  de  dar cuenta  del t ipo de lógicas de 

acción, de  racionalidades  prácticas, es decir, de las razones ofrecidas por los agentes 

para justificar sus acciones en el campo profesional (búsqueda de empleo, movilidad  y 

formación). Se considera que la construcción  de  formas  identitarias dan cuenta del 

tipo de lógicas de acción basadas sobre una doble  transacción: la que realiza  el 

individuo entre su trayectoria pasada y sus expectativas  de futuro que  es  una 

transacción  "para sí mismo". La segunda transacción es la que se da entre los 

individuos  y  el exterior, es decir  remite a la forma en  que los individuos  resuelven (o 

no) SU identidad  para sí con la identidad  para  el o t ro ,  entendiendo el "otro" como las 

instituciones  y  actores que entran en  su sistema  de acción (Dubar, 1992). 

Siguiendo el  estudio  realizado por Hualde (2000),  para quien analizar las 

trayectorias  objetivas, es necesario estudiar las lógicas de  movilidad  distinguiendo: 

Las movilidades de empleo: el paso del desempleo al empleo y el paso del empleo 

precario al empleo estable. 

Las movilidades de empleador: el paso de un empleador a otro.  
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0 Las movilidades socioprofesionales: el paso de una categoría  a otra considerada 

o no como superior. 

Asimismo, por otra  parte, para  analizar las representaciones subjetivas en 

relación con el trabajo, la empresa y con la formación  profesional  se  debe  tomar en 

cuenta: 

Las actitudes con relación al trabajo: instrumentales,  movilizadoras, 

expresivas o "autónomas". 

Las actitudes hacia la empresa: dependencia, cooperación, conflicto o 

individualismo. 

Las  concepciones de la formación: en el puesto de trabajo, integrada, 

especializada o general. 

l. 3. Doble  Presencia 

El número de  mujeres  presentes en el mercado de trabajo ha  experimentado 

un fuerte aumento;  las mujeres  trabajan, se aseguran 'de  ese  modo la independencia 

económica y su actitud hacia el trabajo es positiva, puesto que la mayoría declara su 

deseo de trabajar y se manifiesta  satisfecha de hacerlo. 

Sin embargo, las mujeres  también se encargan de la organización familiar,  del 

trabajo doméstico, entendiendo esto como el cuidado de la casa, de los objetos y las 

personas. Es por ello que la figura  de la mujer que ha hecho posible  y que prevalece en 

la realidad no es la de ama de casa vitalicia,  ni tampoco la de la mujer obligada a una 

pesadísima presencia  a jornada completa en el mercado laboral, sino una figura nueva 

caracterizada por la suma de las  dos presencias (Balbo, 1.994). 

La categoría  de  doble  presencia pone énfasis no ya en el hecho de la 

acumulación de dos jornadas de trabajo, sino en  una  nueva dimensión del  trabajo 

femenino: la necesidad de  asegurar una presencia  simultánea en el mundo de la 

producción  y en el mundo de la reproducción. 

A fines  de los años setenta se produjo un giro  importante en la investigación 

sobre  el  trabajo femenino, se llevó a colocar la especificidad  y la subjetividad  del 
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trabajo femenino como centro  de  reflexión. Se abría con ello un proceso de 

reconceptualización y de  creación  de nuevas categorías específicas para  el análisis del 

trabajo femenino como es el concepto de  "Doble Presencia", el cual ha contribuido  de 

forma fundamental en la realización  de la subjetividad femenina. 

Para Cristina Borderías, la doble  presencia se refiere a la capacidad de 

gestionar la presencia simultánea en  ambas esferas,  de  articular dos  mundos y dos 

esferas  aparentemente separadas (público/privado; familiar/mercantil; 

producción/reproducción), de  configurar un espacio/tiempo -material y  simbólico- 

complejo y  específicamente femenino de pensar y actuar. Además de que, a partir de 

esta doble  presencia  se  elabora la propia identidad  de las mujeres  (Borderías, 1996). 

Autoras como Isabelle Bertaux,  Borderias  y Pesce,  no hablan específicamente 

de  doble  presencia sino que se refieren a "doble  trabajo",  sin embargo, el concepto es 

muy similar  ya que doble trabajo se refiere no sólo a la suma de dos jornadas  de 

trabajo, puesto que están  siempre  presentes al mismo tiempo y en el mismo  espacio. 

Se analiza entonces la posición simultánea de las mujeres en estos dos  mundos 

(producción  y  reproducción) en la práctica y en los valores sociales personales 

(Bertaux,  Borderias  y Pesce; 1998). 

Cristina Carrasco, de igual forma, nos habla de un desplazamiento continuo de 

un trabajo a otro,  dentro  y/o  fuera  del hogar, combinando responsabilidades 

familiares con laborales, organizando su equilibrio de trabajo en términos  de las 

necesidades de la familia en conjunto,  y en  consecuencia no reconociendo ni 

identificándose  exclusivamente con el trabajo asalariado, ni con la familia (Carrasco, 

1996). Como podemos observar, a pesar de no hablar  específicamente de doble 

presencia, la autora hace hincapié en  que la mujer, actualmente, tiene que tener una 

presencia  simultánea en la familia  y en el trabajo extradoméstico. 

Los anteriores planteamientos  muestran como las relaciones entre  trabajo 

doméstico  y trabajo profesional se construyen sirnulthneamente y 10 hacen en un 

sentido  longitudinal a lo largo  de la vida y por tanto, no sólo en el proceso de 

socialización, sino  en la suma de  múltiples dimensiones de la vida de las mujeres. 

27 



l. 3.  l. Ambigüedad/Ambivalencia  en la  construcción  de  formas identitarias 

Además, la relación entre  trabajo doméstico y profesional  lleva  a las mujeres a 

una relación  contradictoria  entre ambos ámbitos, o sea,  unas prácticas,  estrategias, 

actitudes y valores contradictorios, planteando así importantes problemas de 

identidad a las mujeres. 

De las investigaciones de  estos conflictos y contradicciones vividos por las 

mujeres, entre finales  de los  años setenta y principias  de los ochenta, se definen 

categorías compuestas como la de ambigüedad/ambivalencia, que han sido  utilizadas 

para  analizar las relaciones  conflictuales que  las mujeres  establecen con el trabajo. 

Cristina  Borderías nos dice que la noción de ambigüedad como categoría 

descriptiva  sirve  para  dar cuenta  de las situaciones complejas en  las  que se insertan 

las mujeres; así, este concepto es utilizado para caructerizar la indecisión  de las 

mujeres  frente a las múltiples  bifurcaciones y conflictos que se presentan  a lo largo 

de sus vidas (Boderías, 1996). 

De los planteamientos anteriores se puede definir 10 que  vamos a  entender por 

doble presencia, esta es como nos dice  Borderías, Ha capacidad de  gestionar la 

presencia  simultánea en  dos  mundos aparentemente separados: el mundo de la 

producción  y  el mundo de la reproducción,  a partir de la  cual se  elabora la identidad 

de las mujeres. 

De igual manera, definimos ambigüedad como una categoría que  nos permite  ver 

las relaciones complejas y contradictorias en  las  que están  insertas las mujeres. 

A part ir  de  esta doble  presencia y de la ambigüedad que implica en  la vida  de 

las mujeres, vamos a sistematizar las siguientes dimensiones relevantes  para los  dos 

grupos de  profesionistas: 

a)  Las estrategias,  prácticas y actitudes de las mujeres en el campo profesional  y 

familiar y sus articulaciones. 

b) Las relaciones que dentro de una trayectoria social se establecen entre  trabajo 

familiar y trabajo profesional, es decir, las estrategias cambiantes y flexibles que 

las mujeres ponen  en marcha para te jer la doble presencia. 
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c) Los conflictos  materiales, simbólicos e identitarios producidos por esta 

experiencia  de  doble presencia. 

1.4. Mujeres profesionistas de clase media: ¿un  nuevo  modelo cultural? 

En los años setenta,  el modelo cultural cambia:  cae la fecundidad, aumenta la 

incorporación  de las mujeres en la educación superior  y la clase media pasa a 

participar masivamente en el mercado laboral, que deja  de  ser un destino  maldito  para 

transformarse en  una reivindicación. Cambia la percepción que tienen las mujeres  de 

sus roles como madres y como trabajadoras: desean un -trabajo asalariado tanto por la 

valoración social como por la independencia económica  que significa.  Esto es lo que se 

ha denominado la "revolución silenciosa" de las mujeres, proceso que hizo  visible las 

divisiones de género del  trabajo. Desde entonces, las mujeres  se mueven entre  el 

trabajo doméstico  y el  trabajo asalariado y cada vez  menos  abandonan este último 

ante  el nacimiento  del primer  hijo. Así y todo, su identidad no viene dada 

exclusivamente por su profesión y su  empleo,  sino  que tiene la doble vertiente: la 

profesional  y la maternal. De esta manera, las mujeres se incorporan  al trabajo 

asalariado manteniendo el trabajo doméstico  al mismo  tliempo  que adquieren una  nueva 

identidad  sin abandonar la que ya  tenían (Carrasco, 2000). 

Pero este cambio de modelo cultural que influye en las mujeres no ha  estado 

acompañado de una transformación en el  conjunto  de la sociedad. El mercado de 

trabajo sigue estructurado  de acuerdo a la pauta masculina de trabajo a tiempo 

completo durante  toda la vida adulta  y la organización socioeconómica se mantiene sin 

cambios significativos  durante  estas décadas: jor-nadas laborales, vacaciones 

escolares, servicios públicos, etc. siguen funcionando bajo  el supuesto de que "hay 

alguien en  casa"  que cuida de niños,  ancianos, enfermos, lo cual se ha traducido en  una 

continua  presión sobre  el tiempo  de las mujeres. Por su parte, los hombres como grupo 

humano  no siempre han respondido a la nueva situación  creada  y el  trabajo familiar  y 

doméstico  continúa siendo asumido mayoritariamente por las mujeres. Así, a pesar del 

viraje espectacular  realizado por las mujeres en las últimas décadas, las relaciones  de 
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género en lo fundamental, no han  cambiado y se mantienen profundas desigualdades 

tanto en el campo del  trabajo  familiar como  en el  del trabajo asalariado. En definitiva, 

se estaría consolidando  un  nuevo  modelo:  las mujeres se  desplazan entre la familia y el 

mercado  realizando ambos tipos  de  trabajo,  mientras que los varones continúan con  su 

participación  exclusiva en el  mercado  laboral  (Borderías y Carrasco, 1994). 

Bajo estas consideraciones teóricas  el problema de la doble  presencia nos 

sugiere la elaboración  de una propuesta  metodológica que desarrollamos en el 

siguiente  apartado. 
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2. PROPUESTA METODOL~GICA PARA EL ESTUDIO DE LA DOBLE PRESENCIA EN EL  CASO 

DE LAS MUJERES PROFESIONISTAS 

El estudio  sobre la identidad femenina significa como hemos visto  considerar 

las particularidades en  que ésta se construye: la maternidad y el  ser madre; el 

matrimonio o la unión y  el  ser esposa o compañera y,  el trabajo y la profesión, y el  ser 

trabajadora o profesionista. 2 2 5 2 2 3  
Indagar  sobre las estrategias,  prácticas  y  actitudes  de las mujeres en el 

campo profesional  y  familiar  y sus articulaciones, así como las relaciones que dentro 

de una trayectoria social se establecen entre  trabajo familiar y trabajo profesional, 

es decir, las estrategias cambiantes y  flexibles que  las mujeres ponen  en marcha  para 

te jer la doble  presencia y, los conflictos  materiales, simbólicos e  identitarios 

producidos por esta  experiencia de doble presencia. 

Como hemos  mencionado, desde fines  de los años setenta se produjo un giro 

importante en la  investigación sobre  el  trabajo femenino, se llevó a colocar la 

especificidad  y la subjetividad  del  trabajo femenino 8como centro  de  reflexión. Se 

abría con ello un proceso de  reconceptualización  y de creación  de nuevas categorías 

específicas para  el análisis del trabajo femenino. Categorías que  nos permiten analizar 

la capacidad de  gestión  de las mujeres de articular dos  mundos y dos esferas 

aparentemente separadas (público/privado; familiar/mercantil; 

producción/reproducción), de  configurar un espacio/tiempo -material  y simbólico- 

complejo y específ icamente femenino de pensar y actuar. 

Estos  planteamientos  muestran como las relaciones entre  trabajo doméstico  y 

trabajo profesional se construyen simultáneamente y lo hacen en  un sentido 

longitudinal  a Io largo  de la vida y por tanto, no sólo en el proceso de socialización, sino 

en la suma de  múltiples dimensiones de la vida de las mujeres. 

En este  sentido,  a  partir de las técnicas cuantitativas  de investigación las 

cuales hacen un corte temporal,  y buscan respuestas  estandarizadas, es difícil 

reconstruir los proceso identitarios. Por tanto, desde nuestra  perspectiva y siguiendo 

10s planteamientos y propuestas de varios  autores,  recurrimos  al empleo de 
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herramientas y  técnicas  cualitativas  de  investigación las  cuales permiten  reconstruir 

procesos en el tiempo  y espacio  que tienen que ver con  la experiencia  de los sujetos. 

Proponemos el uso de  técnicas  de análisis cualitativo,  principalmente 

desarrolladas en la Antropología Social, y que actualmente  cobran auge  en  los análisis 

sociológicos sobre género. 

La propuesta  metodológica de Pries facilita la ubicación de las identidades 

profesionales como núcleo temático  de  este  proyecto, ya que la identidad  entendida 

no  como un punto  de llegada en la vida  de los individuos, sino como un proceso de 

estructuración  de lo dado y lo que está dándose  (Zemelman, 1997), es decir, como un 

proceso en el que  los sujetos  definen su presente y su futuro en función de su 

experiencia  pero  bajo la estructuración y orientación  de espacios institucionalizados. 

La identidad es  una  guía para la acción en la que el  sujeto  tiene  cierto grado  de 

libertad en la toma  de decisiones (Pries, 1997). 

Su propuesta  metodológica  considera como punto de partida el supuesto de que 

tanto las trayectorias laborales como los conceptos de trabajo y empleo se 

estructuran en general desde cuatro  instituciones sociales: el mercado, la 

empresa/organización, la profesión  y  el clan, entendido este último como una red 

social de compromisos mutuos y  a largo plazo, fundados en la confianza, normalmente 

centrada en la familia grande, ampliada por mecanismos  como el compadrazgo y 

comunicada directamente en el mundo de la vida. 

2. l. Trayectorias  Vitales 

De  acuerdo con Mercedes Blanco (1998), hablal. de trayectorias implica dar 

seguimiento a lo largo  del  tiempo  a una serie  de procesos. El enfoque del curso de vida 

examina precisamente  transiciones (individuales y  familiares)  y no etapas como otros 

marcos conceptuales. Es decir,  el curso  de vida sigue al  individuo  y sus movimientos, 

inmerso en configuraciones  familiares,  y analiza la sincronización (que no quiere  decir 

armonización) de  transiciones individuales y  familiares en diferentes ámbitos. 
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De esta manera, dos  son los conceptos o ejes organizadores del análisis del 

curso de vida: trayectoria y transición. La trayectoria se ref iere a carreras  de vida 

en diferentes ámbitos o dominios (por ejemplo, trabajo, vida reproductiva, 

escolaridad) que  son independientes. En este enfoque la trayectoria no supone  ninguna 

secuencia en particular  ni  determinada velocidad en el proceso del  propio  tránsito. 

La transición hace referencia a eventos específicos en ciertos momentos de la 

vida, no necesariamente  predeterminados o absolutamente  previsibles, por ejemplo, 

entradas  y salidas del mercado de trabajo o matrimonio  y  divorcio. Las transiciones 

siempre  están  contenidas en  las trayectorias, que  son  las  que les dan forma y sentido, 

pero sí marcan  claramente cambios de estado, posición o situación. 

Las trayectorias y las transiciones, que  en cierto sentido  corresponderían  a los 

análisis diacrónicos  y sincrónicos, pueden ser analizadas a través  de  ciertos 

parámetros: 

- Prevalencia: se refiere a la proporción  de una cohorte  de nacimiento que 

experimenta  ciertos eventos o transiciones. 

- "Timing": se refiere al momento  (cuándo)  en el que ocurre un evento o transición 

en el  curso  de  vida  de un individuo; en la noción de "'timing"  está la  posibilidad  de 

regular  el momento y la velocidad en los que ocurren los eventos. 

- Duración: se refiere al lapso  que transcurre  entre los cambios de estado, posición 

o situación y, puesto  de otra manera, también se re,fiere a la cantidad  de  tiempo 

que le lleva a un individuo o cohorte completar una transición. 

- Secuencia: se refiere al  orden en el que ocurren los cambios y/o se  presentan los 

eventos o transiciones. 

Estos  parámetros, en conjunto, dan cuenta de la estructuración  de la dimensión 

temporal y, de  esta manera, se pretende, por un  lado, captar las complejas y  a veces 

hasta  "caóticas"  trayectorias  de los individuos, y  por lo tanto,  de las familias. Y por 

otro lado, también  se  pretende  captar la conexión entre los niveles individuales  y 

familiares con los estructurales ya que  las trayectorias y las transacciones están 

inmersas en contextos  sociohistóricos. 
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2. l. 2. El estudio  de las trayectorias vitales en México 

"El concepto  de trayectoria se refiere a una línea de vida o carrera, a un 

camino a lo largo  de  toda la vida, que puede variar y cambiar en dirección,  grado  y 

proporción". Es obvio que el  estudio  de las trayectorias necesariamente implica el 

manejo de  la dimensión diacrónica,  ya que se trata de dar seguimiento a lo largo del 

tiempo  a ciertos procesos. 

En el caso de  México ha sido, sobre todo, desde la sociodemografía que se ha 

adoptado el enfoque del curso  de vida; sin embargo, los estudios  orientados  por  esta 

perspectiva aún son escasos  en  las  Ciencias Sociales del país.  De cualquier manera, 

sobre  todo  bajo esa combinación disciplinaria  -la conformada por al sociodemografía 

adoptando el enfoque del curso  de vida- algunos autores han abordado el  estudio  de 

las trayectorias vitales. 

Puede decirse que durante la década de los setenta se encuentran algunas 

investigaciones que, si  bien no se inscriben  dentro  de la perspectiva  del  curso  de  vida 

ya que de hecho parece que  aún era desconocida en Mé.xico, representan una especie 

de  antecedente  por su referencia a la idea  de trayectoria. 

Es realmente  hasta la década de los ochenta que  en México se empiezan a 

hacer algunas investigaciones, que reconocen explíci,tamente como su marco de 

referencia  al enfoque del  curso de vida. Dentro  del grupo  de  estudios 

sociodemográficos que  han adoptado el  enfoque  de  curso  de vida se encuentran tres 

investigaciones reseñadas brevemente en  una serie de artículos compilados en la obra 

Dinámica Demográfica  y Cambio Social (Welt¡, 1996). [)os de ellos se centran en el 

concepto de  transición y el o t ro  en el de trayectoria;  el  primero  (Tuirán, 1996) 

aborda la transición  de la adolescencia a la edad adulta  para  el caso de las mujeres,  y 

el segundo (Solís, 1996) ve el retiro  definitivo de la actividad económica, tanto  de 

hombres como de  mujeres, o sea la jubilación como  una transición a la vejez. 

El tercer  trabajo (Muñiz, 1996) tiene como objetivo analizar trayectorias 

educativas universitarias en el  contexto de la crisis económica de los años ochenta; 

para  ello  se emplearon los datos  oficiales  de los alumnos (hombres y mujeres)  de  la 
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Universidad Autónoma Metropolitana que ingresaron  a esa instituciÓn en 1979 y 1987 

(antes  y después de la crisis económica de 1982). 

Para continuar con el  recorrido dedicado a los principales  estudios 

sociodemográficos en México que se han interesado en el  tema  de las trayectorias 

vitales, se encuentran otros  cuatro  trabajos que, si  bien no se inscriben  dentro  del 

curso de vida, sí presentan un análisis sobre  el  entrelazamiento  de diferentes  tipos 

de  trayectorias. 

El texto de  Suárez (1992) está dedicado a analizar una relación "clásica", que 

ha  sido  investigada desde diferentes  perspectivas  pero que  aún suscita polémica, se 

t rata del vínculo  que existe  entre el  comportamiento reproductivo, o sea, la 

fecundidad  de  la mujer y  la actividad  laboral femenina. Para dar cuenta  de las 

diferentes  trayectorias que surgen  de  estas comparaciones, Suárez propone una 

tipologia  de  "itinerarios" que  denomina "familo-profesionales" o "familo-laborales", con 

lo que se pretende, precisamente, conjuntar las pautas y trayectorias que resultan  de 

la relación  entre  el comportamiento productivo y el reproductivo. 

El artículo  de M. De la O. Martinez y C. Quintero (1995) analiza la 

conformación de las trayectorias laborales y sindicales de los trabajadores  de la 

industria maquiladora de  exportación comparando dos ciudades de la frontera  norte 

mexicana. 

Finalmente, Quilodrán  (1996) utiliza la herramienta de las trayectorias  de vida 

para  captar la interrelación de distintos fenómenos, enfatizando el caso de la 

nupcialidad, y para ello toma en cuenta cuatro  trayectorias fundamentales: la escolar, 

la ocupacional, la conyugal y la reproductiva.  Establece comparaciones, para cada una 

de las trayectorias,  entre generaciones y contextos socioeconómicos. Derivado  de la 

información  y  el análisis se señala la existencia  de  ciertas secuencias tipicas que  van 

desde las más "lineales", "normales" o "predecibles" (por ejemplo, estudiar,  trabajar, 

casarse  y tener  hijos), más asociadas a mujeres urbanas y con altos niveles de 

escolaridad, hasta las  que presentan un  buen número de traslapes  y  discontinuidades. 
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2.2. La Entrevista en Profundidad 

Tal como lo señalan  Benney y Hughes (1970) en Taylor  y Bogdan (1990), la 

entrevista es "la herramienta  para excavar" favorita de los sociólogos. Para adquirir 

conocimientos sobre la vida social, los científicos sociales reposan en gran  medida 

sobre los relatos verbales. 

Este  tipo  de  entrevista es flexible y dinámica. Se utiliza la expresión 

"entrevista en profundidad"  para referir  al método  de  investigación  cualitativa. Por 

entrevistas  cualitativas en profundidad entenderemos reiterados encuentros cara a 

cara entre el  investigador  y los informantes.  Encuentros  éstos  dirigidos hacia la 

comprensión de las perspectivas que tienen los informantes  respecto  de SUS vidas, 

experiencias o situaciones, tal como las expresan con SUS propias palabras. Las 

entrevistas en profundidad siguen el modelo de una conversación entre iguales, y no 

de un intercambio  formal  de preguntas  y  respuestas. 

De  acuerdo con Taylor  y Bogdan,  pueden diferenciarse tres tipos  de 

entrevistas en profundidad,  estrechamente relacionados entre sí. El primero es la 

historia de  vida o autobiografía sociológica. En la historia de vida, el  investigador 

t rata de  aprehender las experiencias destacadas de la vida de una persona y las 

definiciones que  esa persona aplica a tales  experiencias. La historia de vida presenta 

la visión que de su vida tiene la persona, con  sus propias palabras, en gran  medida 

como  una autobiografia común.  En la historia de vida s e  revela como de ninguna otra 

manera la vida interior de una persona,  sus  luchas morales, sus éxitos y  fracasos en el 

esfuerzo por realizar su destino en  un  mundo  que  con demasiada frecuencia no 

coincide con ella en  sus esperanzas e ideales. 

Lo que diferencia la historia de vida  de las autobiografias populares es el 

hecho de que el investigador solicita  activamente  el relato de las experiencias  y los 

modos de  ver  de la persona, y  construye la historia de vida como producto  final. € 1  ro l  

del  investigador en las historias  de vida sociológicas es recoger una historia de  vida 

asegurando que cubra  todo lo que  queremos saber, que  ningún factor o acontecimiento 

importante sea descuidado, que Io que pretende  ser  fáctico concuerde con las pruebas 
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de que se dispone y que  las interpretaciones  del  sujeto sean aportadas  honestamente. 

El sociólogo mantiene al  sujeto  orientado hacia las cuestiones en  las  que está 

interesada la sociología, haciéndole preguntas sobre acontecimientos que necesitan 

desarrollo; t ra ta de  hacer que la historia  narrada tenga que ver con materias que  son 

objeto de registro  oficial y con material proporciontxdo por otras personas que 

conocen al  individuo,  el  acontecimiento o el lugar que nos es descrito. Hace que el 

juego sea honesto con nosotros. 

Se emplea  una  guía de  entrevista para  asegurarse  de que los temas claves sean 

explorados con un cierto número de informantes. La guía de la entrevista no  es  un 

protocolo  estructurado. Se trata de una lista de áreas generales que deben cubrirse 

con cada informante. 

Por  su parte,  Jorge Balán (1980) nos dice que  las historias  vitales  ofrecen 

riqueza y sentido  concreto de detalle y, sobre todo, l a  oportunidad  de examinar la 

secuencia de  comportamiento dentro  del más amplio contexto  de la vida de una 

persona. 

El enfoque vía historias de vida es modificado  para obtener  historias 

"parciales", es decir, la información se obtiene sólo para cierto aspecto  de interés, y 

algunas  veces sólo para una parte del  período  vital. La estrategia  consiste en obtener 

una secuencia completa  de la información para  el aspecto que interesa  acerca  de la 

vida del individuo. 

Creemos  que  las historias  vitales,  registradas y manipuladas  en la forma 

indicada, ofrecen mucho al  investigador en ciencias sociales interesados en procesos 

así  como  en estructuras. 
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CAPÍTULO I1 
CONTEXTUALIZACI~N. 

LABORAL: INGENIERAS EN COMUNICACIONES Y ELECTR~NICA - PSIC~LOGAS SOCIALES 

EDUCACI~N Y OCUPACIdN FEMENINA. ASPECTOS SOCIO~EMOGRÁFICOS E INSERCIdN 

INTRODUCCI~N 

En este segundo apartado, presentamos como  uno de los resultados  de  nuestra 

estrategia metodológica con base en fuentes  estadísticas, tres cuestiones básica para 

situar  nuestro universo  de  estudio en  la realidad empírica. Las cuestiones referidas 

son: la ocupación femenina en México en  las últimas décadas, la dinámica de la mujer y 

la educación superior en México  y por último, un resumen sobre aspectos 

sociodemográficos y  de  inserción  laboral  de las y los estudiantes  y egresados (as) de 

nuestros dos grupos de  profesionistas.  Esto con la finalidad  de  reconocer desde los 

aspectos más generales de  contextualización  de  nuestro  universo  de  estudio,  hasta 

llegar  a nuestros grupos concretos; reconstruyendlo e identificando en esta 

trayectoria las principales líneas de interés en nuestra investigación. 

La importancia  del trabajo  extradoméstico femenino en México  resulta cada 

día más evidente.  Sin embargo, es preciso  reconocer que  no todos los instrumentos  de 

recolección  de  información  estadística son igualmente apropiados para  captar la 

magnitud  y características  de la actividad económica de las mujeres. En los últimos 

lustros, se ha hecho especial hincapié a  nivel  internacional en mejorar los censos y 

encuestas de ocupación, de modo  que ofrezcan un panorama más apegado a la realidad 

del trabajo femenino, En muchas  ocasiones,  las mujeres no reconocen como trabajo 

las tareas que realizan por ser estas desempeñadas a  tiempo  parcial o de manera 

esporádica, y de  forma complementaria a las labores domésticas que consideran su 

papel más importante (Edith Pacheco y  Mercedes Blanco, 1995). De esta  suerte, es 

muy relevante que se rastree de manera específica, mediante  diversas  preguntas,  el 

tipo  de  trabajo que se lleva a cabo (asalariado, por  cuenta  propia, no remunerado en 

pequeñas empresas o negocios), aún  cuando se dediquen a éI unas  pocas horas  a la 

semana. Esto  ofrece un  panorama global de las actividades económicas femeninas y 
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masculinas,  que  son  las  que permiten  obtener  dinero o que contribuyen en  esa 

dirección. 

En México, las mejoras más importantes en el caso de las estadisticas  de 

fuerza  de  trabajo han sido hechas a las encuestas de ocupación urbanas y nacionales. 

Este  sistema  de encuestas incorpora las recomendaciones internacionales que 

periódicamente  emite la Organización Internacional  del  Trabajo  (OIT). El objetivo 

principal  de  dichas recomendaciones es la captación  de todo  tipo  de  actividad 

económica, incluyendo la parcial y marginal  para genelrar  algún ingreso,  sin poner 

impedimentos de  horas trabajadas aun para los trabajadores y trabajadoras no 

remunerados (as)  en  pequeños predios, negocios o empresas. 

Por oposición a las encuestas de ocupación, los últimos censos nacionales de 

población en México (1980  y  1990) no constituyen las ,fuentes más apropiadas para 

conocer las diferentes modalidades del trabajo femenino! por diversas  circunstancias. 

Con base en  las consideraciones anteriores,  resulta  claro que  es preciso partir 

de las encuestas de ocupación si se quiere conocer la evolución global del  trabajo 

femenino en México en los últimos  lustros. No obstante,, la información  de los censos 

de población, de los censos  económicos, de las encuestas de ingreso-gasto  y  de otros 

levantamientos sociodemográficos, serán tomados en cuenta  para profundizar en  las 

tendencias que afectan a la población trabajadora femenina. 

l. Niveles de ocupación y desocupación  femenina en México 

En la década de los años ochenta, ha tenido lugar en el país  un aumento 

importante  de la participación económica de las mujeres. Las tasas  de actividad 

femeninas, que expresan los porcentajes de mujeres ac:tivas respecto a la población 

en edad de trabajar (12  años o más), se  incrementan desde 21.5%  en 1979 hasta 

31.5%  en 1991  y 33% en 1993, según la Encesta Nacional de Empleo de los últimos 

años. En cambio las tasas masculinas aumentan de forma mucho más moderada como 

puede observarse en el  cuadro 1. 
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Cuadro 1 
Tasa específica de  actividad femenina y masculina  por edad* 

(1979 y 1991) 

Edad Mujeres Hombres 
1979  1991  1979  1991 

Total 21.5  31.5  71.3 77.7 
12-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75 y + 

15.47 
15.4 
33.4 
27.3 
27.3 
24.5 
24.5 
21.1 
21.1 
16.3 
16.3 
9.3 
- 

10.3 
30.1 
40.4 
37.9 
40.7 
42.5 
38.4 
36.3 
28.9 
26.5 
21.8 
17.5 
15.0 
6.9 

35.4 
35.4 
82.5 
95.9 
95.9 
96.7 
96.7 
93.4 
93.4 
85.1 
85.1 
53.2 

- 

25.1 
61.8 
84.1 
95.7 
97.7 
98.2 
98.3 
96.7 
93.6 
90.4 
80.1 
71.2 
58.7 
37.7 

No especificado 17.5 6.2  47.2 16.3 
*Porcentaie aue reoresenta la  Doblación activa  resDecto a la  población total de  cada edad. "FUENTE: 1979, ECSO,  Dirección  General  de 

" I  I 

Estadística, Secretaría de  Programación y Presupuesto;  1991:  Encuesta  Nacional  de  Empleo (ENE), STPS e INEGI" Tomado  de  Garcia y 
Ollvelro, 1998b 

Es importante  destacar que,  como  señalan Garcia y De Oliveira (1998b), si se 

toman como referencia las  encuestas de  fecundidad y de  ingreso-gasto llevadas a 

cabo  en los años ochenta,  también se observa una tendencia  creciente en la actividad 

económica  femenina. Estas  diferentes  fuentes  confirman que aproximadamente un 

tercio  de las mujeres mexicanas participaban  de diversas maneras  en el mercado de 

trabajo hacia  finales  de la década. En  sus estudios  destacan que para las mujeres no 

sólo aumentan  las tasas por grupo, sino que  se observa un  cambio  en la estructura 

sobre  todo en  los grupos  de 45 y más años, lo que implica una mayor  permanencia de 

las mujeres en el  mercado de  trabajo. 

La presencia económica de las mujeres alcanza SUI nivel más elevado  en grandes 

áreas  metropolitanas, como la Ciudad de México, y también en  ciudades  pequeñas  con 

una importante  presencia en  la industria maquiladora como Matamoros  (Garcia 1992; 

Oliveira y Garcia  1993). 
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Algunos estudios  realizados en México han interpretado  el aumento de la 

actividad económica femenina en los años ochenta como  una respuesta  al deterioro de 

las condiciones de  vida que ha traído  aparejada la crisis económica y la 

reestructuración  del  aparato  productivo. No  obstante,  también es preciso  recordar 

que el  trabajo  extradoméstico femenino viene aumentando  en México desde los años 

setenta,  estrechamente vinculado con la ampliación de las ciudades, los puestos de 

trabajo en los servicios y en  algunos  casos  en la industria (Garcia  y Oliveira, 1994). 

La población económicamente activa (PEA) incluye a los ocupados  que trabajan 

como asalariados, por cuenta  propia y trabajadores no remunerados con diferentes 

horarios  de  trabajo. Asimismo, incluye a  la població’n desocupada.  Las tasas  de 

desocupación en  países como México, generalmente son indicadores muy indirectos  de 

los problemas que enfrenta  el mercado de  trabajo; dado  que no existe seguro de 

desempleo, la población no puede permanecer sin ocupac:ión y muchas  veces recurre a 

la multiplicación  de  estrategias generadoras de ingreso. Desde esta  perspectiva, es 

usual  que  las tasas de desocupación  alcancen niveles reducidos, como se puede 

observar en el  cuadro 2. 

Cuadro 2 
Tasas de desocupación  femeninas y masculinas para el total Nacional y las  principales 

áreas urbanas del país* 
(1979-1993) 

Año Mu ieres  Hombres 
Total  Nacional 

1979 
1991 

Áreas Urbanas 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 

5.0 
3.4 

5.6 
4.4 
3.6 
3.4 
3.3 

2.8 
1.7 

3.1 
2.7 
2.8 
2.8 
2.7 

1993 3.4  3 .O 
*Proporción que representa la población desocupada dentro de la población activa.”FUENTE: Total Nacional 1979, ECSO, primer 
trimestre,  Dirección General de Estadística, Secretaria de Programación y Presupuest’o: 1991 y 1993, ENE.  5TP.S. INEGI  1988-1993, 
ENEU 1988-1992 y ra 1993, INEGI  1988-1991,1992,1993.” Tomado de Garcia y Oliveira, 1998b. 

No obstante, es relevante señalar que  en los últimos años estos  indicadores  de 

desempleo tienden a bajar, probablemente  esto est4 vinculado a la recuperación 
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parcial  de la economia  después del  periodo más fuerte de la crisis en la primera  mitad 

de la década de los años ochenta. Resulta además significativo que  las tasas de 

desempleo  son  un  poco más altas  para las mujeres que para los hombres, lo que puede 

sugerir en  su  caso mayores problemas para  encontrar puestos de trabajo que exigen 

una mayor calificación o más especializada. 

l.  l. Algunos condicionantes  sociodemográf ¡cos de la ocupación femenina 

En la década de los años setenta, la mayor proporción  de las mujeres  activas 

eran  jóvenes  y solteras. En el  inicio  de los noventa, la más alta  participación se alcanza 

en el  grupo de edad de  35 a 39 años, edad a la cual la mayoría de las mujeres 

mexicanas han contraído responsabilidades familiares. La información  de actividad 

económica por estado civil directamente  demuestra que  las mujeres unidas 

conyugalmente presentan los aumentos más significativos en  su participación 

económica, desde 10% en 1970  hasta  25% en 1991 (datos  del Censo de Población de 

1970 y de la Encuesta Nacional de Empleo, 1991). Estimaciones con base en  las  mismas 

fuentes  también  permiten concluir que los niveles de  participación  de las mujeres con 

hijos aumentaron en el mismo periodo desde 12% hasta 29%. Este  tipo  de información 

avala la idea  de que  una parte  importante  del  trabajo  extradoméstico  de las mujeres 

en los últimos años se vincula estrechamente con la necesidad de complementar los 

deteriorados ingresos  familiares  de las unidades domésticas del país (Garcia  y 

Oliveira, 1994). 

En este  contexto, hay  que recordar que la participación  de las mujeres en la 

actividad económica  en México es adicional al desempeña1 de las tareas domésticas. Se 

ha comprobado en diferentes estudios que los hombres pueden participar 

esporádicamente, pero no responsabilizarse de este ámbito de la reproducción 

cotidiana, por Io que  las mujeres siguen sujetas a una doble jornada  de  trabajo 

(Garcia  y  Oliveira,  1994). 
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1.2. La fuerza  de  trabajo femenina por ramas de actividad 

Como es conocido, desde 1982 se instala en  Mé:xico  una severa y prolongada 

crisis económica. Para la primer  mitad de la década de los años ochenta, han sido 

suficientemente documentados los descensos  en el  crecimiento  del  producto, los altos 

niveles de  inflación  y  el  deterioro de los salarios. A partir de  1986, se pone  en 

práctica en el país  una reorientación de la estrate'gia  productiva, con miras  al 

exterior, con lo que hacia finales  de la década se había restablecido en  alguna medida 

el  crecimiento  del  producto,  controlando la inflación y saneando  las finanzas públicas. 

Sin embargo, esas medidas no habían impactado positivamente los niveles de  vida  y las 

condiciones imperantes en el mercado de trabajo, ya que  las políticas  de globalización, 

apertura comercial  y cambio tecnológico habían llevado (3 muchas empresas a cerrar, o 

bien  a reducir costos despidiendo personal, especialmente aquel con prestaciones 

laborales (Oliveira y Garcia, 1993). 

La industria mexicana se ha visto especialmente afectada por la crisis y este 

sector  de  actividad ha  perdido  el dinamismo de  otras décadas  en términos  de 

producción  y como generador  de empleos. Un  estudio  realizado  para  diferentes 

subperiodos en la década de los años ochenta  demostró' que los hombres han perdido 

sistemáticamente espacio  en la industria  de la transforlmación en el país a lo largo  de 

la década. En  cambio,  las mujeres han visto  incrementar sus  empleos industriales en 

alguna medida, especialmente en  la década pasada,  en  las plantas maquiladoras 

instaladas en  las ciudades fronterizas con Estados Unidos (Oliveira y Garcia, 1993). El 

análisis de los censos  económicos demuestra asimismo  que  las obreras aumentaron su 

presencia  absoluta  y relativa en 1985-1988, en comparación con un crecimiento 

insignificante  de los obreros. 

El proceso de  terciarización (ampliación del come:rcio y los servicios) que viene 

ocurriendo en el país, importante  tanto  para la mano de  obra femenina como para la 

masculina, tiene  distintas  facetas. Por un lado, hay  que resaltar que tanto a  nivel 

nacional como internacional los capitales se mueven hacia estos  sectores como manera 

de encontrar espacios más rentables. No obstante,  el comercio y los servicios son 
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también las actividades económicas más socorridas  para la puesta en marcha  de 

estrategias generadoras de ingreso por cuenta  propia,  a veces  denominadas como 

actividades  informales o marginales. Es importante  aportar mayores elementos para 

entender los cambios ocupacionales  que se  están dando  en estas ramas y las 

repercusiones que traen para los niveles de vida de las mujeres involucrados en ellos. 

1.2. l. La fuerza de trabajo femenina por ocupación principal 

La  información sobre ocupación principal se refiere a las tareas desempeñadas 

por las personas al  vincularse con el mercado de trabajo. La ocupación está 

estrechamente asociada al nivel de escolaridad alcanzado y se utiliza de manera 

frecuente  para  estratificar a las personas y los hogares en  un conjunto social. Es  muy 

conocido que  las mujeres  tienden  a  concentrarse en  unas cuantas ocupaciones, y que 

este es  uno de los fenómenos  que cambia más lentamente aún  en el  contexto  de países 

desarrollados (Blau y Ferber, 1985). 

En el caso de  México, las mujeres han ganado  mucho terreno en términos  de su 

escolarización, y esto se ref leja en  su creciente  participación en  las  ocupaciones 

profesionales  y  técnicas, como puede observarse en el  cuadro 3. 

Cuadro 3 
Población  económicamente activa por  'ocupación 

(mujeres y hombres - 1979 y 1991) 

(Distribución  Porcentual) 

Ocupación Mujeres Hombres 
1979 1991 1979 1991 

Total  100.0  100.0 100.0  100.0 
Profesionistas y técnicos 11.9 13.7 6.3 8.0 
Funcionarios y superiores y personal directivo 2.1 0.9  2.9 2.3 
Personal administrativo 16.4  15.7  6.2  5.3 
Comerciantes y vendedores 19.5 21.7 8.3 10.1 
Trabajadores en servicios y conductores  28.0  23.2 12.1  11.0 
Trabajadores agropecuarios 5.4 10.5 35.9  33.7 
Trabajadores no agrícolas 16.6 14.2 28.2  29.3 
No especificado  0.1  0.1 o. 1 0.3 
FUENTE: ECSO, €NE, STPS, INEGI, tornado  de  Gorcío y Oliveiro (1998b), 
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De acuerdo con la información vertida en el cuadro precedente la presencia  de 

profesionistas y técnicos es mayor entre las mujeres económicamente activas que 

entre los hombres, los cuales participan más en  ocupaciones  menos calificadas que las 

mujeres. 

En  una caracterización, de hace más de 10 años de la estructura ocupacional 

mexicana, en 1990, se observó que el 26 por ciento  y 44 por ciento  de los técnicos  del 

país eran  mujeres. Se trata de ocupaciones  con altos niveles de  escolaridad que 

desempeñan principalmente en los servicios comunales y sociales y que permiten 

obtener  relativamente buenos ingresos (Jusidman  y Eternod, 1994). 

Otro cambio en la estructura ocupacional femenina en las décadas  pasadas, es 

el  incremento  de las comerciantes  y vendedoras, lo cual se asocia de manera estrecha 

con la renovada importancia  de las actividades de intercambio  comercial en el  periodo 

de  crisis y reestructuración  de los años ochenta. 

El análisis por rama de actividad y ocupaciones principales permite configurar 

un  panorama heterogéneo  del  crecimiento  de la ocupación femenina en la década de 

los años ochenta. En dicho aumento están  representadas las ocupaciones más 

calificadas  de  profesionistas  y  técnicas  y las obreras en1 la industria,  pero también en 

importante medida las ocupaciones más precarias cuya expansión ha  sido  motivada  por 

el  estancamiento  y la reestructuración económica del país. La referencia a la 

dimensión de la posición ocupacional (de empleadora, asalariada, por cuenta propia, no 

remunerada) permitirá por último  afinar  este panorama inicial  de la mano de  obra 

femenina mexicana a comienzos de la década de los años noventa. 

A pesar de los cambios observados, es innegable que la segregación ocupacional 

femenina  continúa siendo un  fenómeno social de  importancia. 

1.3. Las remuneraciones de  mujeres y hombres 

Es suficientemente conocido  que el  poder  adquisitivo  de los salarios se redujo 

aproximadamente a la mitad en la década pasada. El salario mínimo ha  sido el más 

afectado, pues el  salario  de la industria maquiladora 'y la remuneración media por 
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persona ocupada  en la industria de transformación se  han mantenido por encima de los 

niveles  del  salario mínimo. Dentro de un contexto  de descenso general en los niveles 

de  remuneración, la información  proveniente  de las encuestas de empleo  nos confirma 

que las mujeres siguen obteniendo más bajos  salarios que los hombres en la casi 

totalidad  de las ramas  económicas,  como  se observa en el  cuadro 4. 

Cuadro 4 
Población  económicamente activa con bajos niveles de ingreso" 

por  posición  en la ocupación y rama de actividad 
(Mujeres y hombres - 1991) 

(Porcentaies) 
Asalariados 

,,~,",~,~~~,~~~~~~,,~,~"~,,"m__~, ~, ,,,,,,,, ~~-xIx,,~,__,"~-,-,",,,"__l,~-,,#~~,~"-** e,"'+r*xII_w*,",* \*,-*".-~ <-,-,*,*,,","**,m- %-#m** 

Por cuenta  propia 
Rama de  actividad Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

Total 66.8 59.0 77.2  66.0 

Agropecuaria 86.9  87.1 88.3  85.8 
Minería,  energia  e  industria 74.1  54.3 89.1  64.4 
Construcción 42.9  65.9 64.1 
Servicios  distributivos** 71.1 54.0 71.7 42.9 

Servicios al productor** 40.2  28.0 16.5  14.1 
Servicios  sociales** 46.0  42.7 27.5  35.9 

Servicios  personales** 87.0  68.5 79.8  46.1 
Otros 34.0  5.5 7.7 48.1 
~ ~ ~ - ~ " " , _ y _ _ _ _ _ j x  ",,,"'~~,,",~,,,,,,,",~,,~ 

*Población que gana hasta dos salarios mínimos. 
**Los servicios  distributivos incluyen:  comercio a1 mayoreo y a1 menudo, y transportes  y comunicaciones; los servicios al productor, a los 
servicios  financieros, alquiler de inmuebles y servicios  profesionales; los servicios  sociales a los servicios  de  educación, médicos y a la 
administración  pública y defensa; los servicios  de  esparcimiento,  restaurantes  y  hoteles y servicios  (reparación, aseo y  limpieza, 
domésticos,  etc.). 
"Fuente: ENE, STPS e INEGI" Tomado de  Garcia y Olivera. 1998b 

,~~~-," ,,,, v", I . ~ y , ~ ~ " " ~ ~ . _ y l I 1 .  ~,", ~,.,, I ,  ,,,.., .~_x.",,,~l--,,,_",-,~,,~,y ,,,, ,~ ,.., ~~"-""-,~,"",~~~>.,~..'~,~-~,~~, 

Como se observa,  del total de la PEA femenina  con ingresos de  hasta dos 

salarios mínimos  en el  grupo  de asalariadas representa  el 66.8%, mientras que entre 

los hombres sólo el 59%. La diferencia no  es significativa salvo  en los casos de 

servicios  distributivos y  servicios al productor, así como los servicios personales  en 

donde las mujeres que reciben dos salarios mínimos o rnenos representan una mayor 

proporción. En el  sector por cuenta  propia las diferencia:s son  más notorias. 

Asimismo, las mujeres se encuentran en desventaja  tanto en situaciones 

asalariadas como no asalariadas. Generalmente, se argumenta que las mujeres 

trabajan en las actividades  extradomésticas menos horas que los hombres  y que esta 

es la razón  principal de sus  menores niveles de ingreso. 
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En efecto, lo anterior nos indica que  las mujeres siguen  ocupando los puestos 

más bajos  y mal calificados en  las diversas ramas, además  no habría que descartar la 

posibilidad  de una retribución desigual frente a trabajo similar, lo cual requeriría  de 

análisis más finos que desglozaran las  ocupaciones y las ramas de  actividad. 

1.4. El sector  terciario 

Otro rasgo importante  de la forma en  que  las mujeres se insertan  al mercado 

de trabajo, Io constituye  el hecho de que lo han reulizado,  principalmente, en el 

llamado sector  servicios.  Esto no ha sido de ninguna munera una decisión  propia sino 

consecuencia de los cambios  en la estructura  sectorial y ocupacional provocada por el 

desarrollo  urbano, las políticas gubernamentales y la modificación en los procesos 

productivos y de trabajo  bajo diversos  patrones  de acumulación a lo largo  de muchos 

años como lo demuestra  el hecho de que, por ejemplo, se asocie la expansión de los 

servicios  financieros  y  profesionales con el dinamismo del proceso de  sustitución  de 3 6 
3 
5". c - 3  

importaciones entre los años cincuenta  y setenta  mientras que el empleo público en la 

administración  central, por o t ro  lado, ha  crecido en forma  constante desde los años :? 
f-: '.A 

veinte  hasta mediados de los ochenta (Garcia y  Oliveira,  1998b). 
:: 

/ ' f?b 
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$9 e, 
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A pesar  de lo anterior, también existe un  consenso  en el  sentido  de que  es a ,.P ' 

partir de los años setenta cuando el  sector  terciario se (expande a ritmos superiores  a 

los del  secundario  y que  son  las mujeres quienes presentarán las más altas  tasas  de 

participación  al punto  de que para la década de los noventa ésta alcanzara cerca  del 

80% (De Barbieri, 1984; Garcia  y  Oliveira, 199813). 

Ahora bien,  antes  de  continuar nos parece pertinente  retomar la clasificación 

que Garcia  y Oliveira (1998b) hacen del  sector  terciario con el  fin  de  diferenciar la 

heterogénea gama de  actividades que lo constituyen  y así conocer más de  cerca  el 

peso específico  de las principales ramas a las  que se incorporan las mujeres, 

igualmente, porque nos permitirá ubicar  el lugar que las ingenieras en electrónica y 

que  las psicólogas sociales ocupan dentro  del mismo.  Así  pues, y para  utilidad analítica, 

dicho sector se puede dividir en: servicios al procfuctor (finanzas, alquiler de 
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inmuebles y  servicios profesionales); servicios  sociales (educación, servicios médicos y 

gobierno); servicios  distributivos (comercio y transportes) y servicios personales 

(servicios  de  esparcimiento,  restaurantes,  hoteles  y  otros). 

Por lo que respecta a los años ochenta, entonces, interesa  destacar que las 

mujeres mantienen su participación en el  sector  tercitxrio con una tasa  del 70 por 

ciento a pesar del  significativo  incremento  de la fuerza laboral masculina  en SU 

interior. Las mujeres, además, tendrán un  peso relevante: en los servicios  distributivos 

de las más diversas  áreas urbanas, tales como Guadalajara,  Ciudad Juárez, 

Monterrey, la Ciudad de  México,  Tijuana y en  algunos centros regionales como Mérida 

(Garcia  y Oliveira, 1998b). Tal vez resulte  interesante señalar  aquí  que,  según Garcia 

y Oliveira,  el leve descenso de la participación femenina al inicio de la década  pasada 

se llevó a cabo  en  ocupaciones no  manuales lo cual quizá 110s diga mucho si lo ligamos al 

problema  del  mercado  de trabajo desde la perspectiva  de género. 

En los años noventa, tanto los varones como las mujeres conservan  su  mayor 

presencia  dentro  del comercio  y los transportes siguiendo en importancia los servicios 

personales y por último, los sociales, Por otra  parte, también hay  que distinguir que el 

trabajo no asalariado,  parcial  y  por  cuenta  propia distinguirá muchas de las formas en 

que el  contingente femenino  se incorpora al sector  servicios,  junto con  un notable 

incremento  de  mujeres  de mayor  edad,  casadas y con hijos, que  con frecuencia  tiene 

bajos  niveles de  escolaridad  (Garcia  y  Oliveira, 1998b). 

1.5. Principales  grupos  ocupacionales  femeninos 

Según  vimos  en párrafos  anteriores, una importante  proporción  de  mujeres 

trabajan como oficinistas y empleadas de  comercio. Si bien  estos  rubros incluyen una 

amplia gama de situaciones, en este momento  haremos referencia a ellas como 

conjunto  por cuanto  comparten  ciertas  características que las diferencian  de  otros 

grupos ocupacionales. 

En primer lugar, se  ha investigado bastante menos sobre  este  tipo  de empleos 

tal vez debido a que  sus  condiciones de  trabajo son relativamente  mejores.  Sin 
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embargo, esto no quiere  decir que dicha  situación se pueda generalizar dada a la 

diversidad  de empresas e  instituciones,  ni que no haya una serie  de situaciones por 

mejorar. 

En el caso de las oficinistas o dependientas de grandes consorcios privados, 

nacionales o trasnacionales, generalmente se cuenta con  buenas condiciones de 

trabajo, es decir, no sólo la relación  contractual y la jornada  laboral  están legalmente 

establecidas, sino  que los sueldos y las prestaciones pueden ser  superiores a las que 

señala la ley. Sin embargo, persisten problemas en diferentes áreas tales como la 

segregación ocupacional por género y la dificultad  de ascender en la escala jerárquica 

del escalafón de puestos aun teniendo la calificación  requerida  y en competencia con 

los empleados hombres, También está  presente  el hostigamiento sexual y la 

inexistencia o escasez de guarderías. 

La misma  ocupación de oficinista o dependienta se caracteriza por condiciones 

de trabajo más precarias cuando se trata de  establecimientos pequeños  que  evaden 

algunos puntos de la legislación vigente con la finalidad  de  bajar costos. 

Otro ámbito por excelencia  de las mujeres  oficinistas lo constituye la 

burocracia gubernamental y universitaria que también por ley cuentan con una serie 

de condiciones de trabajo y prestaciones que generalmente se cumplen entre las 

trabajadoras que ya son titulares de una plaza (que garantiza la inamovilidad en el 

empleo, situación que no existe  entre las trabajadoras  administrativas  de las 

empresas privadas).  Sin embargo, aquí también persisten los problemas arriba 

mencionados  aunados a la falta de capacitación y l a  demanda por una efectiva 

democracia sindical. Por otro lado, cada  vez es  más frecuente  encontrar  contratos 

temporales o personal "de confianza", al que ya no se le  otorga una serie de  beneficios 

laborales (tales como la propia  estabilidad en el empleo, seguridad social, guarderías, 

vacaciones). Esto nos remite al mencionado  fenómeno' de la flexibilidad laboral o 

desregulación  de la mano de  obra no sólo en el ámbitlo de la empresa privada sino 

también en el  sector público. 
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Otro grupo ocupacional representativo  del empl'eo femenino en instituciones 

formalmente  establecidas es el  de las maestras  de  enseñanza primaria . Sobre  el 

magisterio nacional existe una variedad  de  estudios aunque  buena parte de ellos hace 

referencia más bien a la movilización política y sindical de este gremio  sin muchas 

veces llegar a ser la distinción  para  mujeres y varones. Sin embargo, si  existen 

investigaciones que  tangencia1 o preferentemente hacen referencia a las condiciones 

de trabajo de las maestras en el  ejercicio de sus labores. 

Otro subgrupo ocupacional tradicionalmente ubicado como femenino es el  de la 

enfermeria. Aquí podría, en términos generales, hablarse  de una situación 

relativamente  similar a la de las maestras ya que esta  actividad  está  sujeta a la 

legislación laboral  vigente,  pero las condiciones reales  de trabajo varían según la 

institución  de que se trate. Además de los mismos problemas planteados para otros 

grupos ocupacionales, se presentan  ciertos riesgos a ICI salud específicos,  derivados 

tanto del  contacto con elementos que  pueden ser infecto-contagiosos como por la 

atención resultante  de un ambiente  de  constante cuidad'o y responsabilidad que, entre 

otras cosas implica turnos prolongados y rotatorios (López, 2000). 

Por último, otro subgrupo ocupacional de asalarialdas en instituciones formales, 

que  aunque estadísticamente es menor que los clnteriores, está plenamente 

identificado con el trabajo femenino, es el de las te/efonistas. Algunos estudios han 

dado cuenta  de la situación de las operadoras, tanto en el proceso de trabajo 

específico como en  su participación  sindical.  Sin embargo, a diferencia  de los casos 

anteriores, aquí se presenta un elemento diferente que  es necesario  destacar.  Se 

t ra ta de la introducción  de nuevas tecnologías, por lo que el análisis de  este subgrupo 

ocupacional se convierte en  un  buen ejemplo  de los; impactos que la innovación 

tecnológica y la modernización productiva operan en los procesos de  trabajo; en 

general, el  sector  de comunicaciones  basado  en la microelectrónica  ha  sido uno de 10s 

que más rápidamente se ha  transformado en las últimas 'décadas. Este hecho implica la 

subsecuente necesidad de una capacitación que verdaderamente permita a la mujer 

trabajadora no quedar desplazada o relegada de la modernización productiva sino, por 
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el  contrario, que le facilite el acceso a las  nuevas actividades que el propio cambio 

tecnológico  implica  (Tenorio,  2000). 

2. Mujer y Educación Superior en México 2 2 5 2 2 0  
Resulta innegable que  las mujeres mexicanas  han logrado importantes avances 

en  su condición social, jurídica,  política y económica  en  las últimas décadas. En este 

sentido,  el perfil educativo  de  la mujer ha  mostrado uln cambio notable,  de 1970 a 

1995, el analfabetismo  ha pasado aproximadamente  de  29.6  a 12.7%; la población 

femenina sin  instrucción disminuyó de 72.3% en 1970  a  313.6% en 1995; el  promedio  de 

escolaridad para  estos mismos  años aumentó de 3.2 a 7 años.  Así entonces, en un 

contexto  de  creciente globalización de la  economía, el conocimiento y la tecnología 

impartidos en  las universidades desempeñan  un  papel estratégico en la formación  de 

recursos humanos para la industria, la innovación tecnológica  y la investigación 

científica básica  y aplicada. 

Durante  el  periodo 1994-1997,  el r i tmo de  crecimiento anual de la matrícula de 

educación superior  fue  de  aproximadamente  4.7% promedio. En el  ciclo  1997-1998, la 

mayor absorción la realizaron las instituciones autónomas  que atendieron  al  46.9%  del 

total de la población escolar de  licenciatura, seguidas de las instituciones  privadas con 

24.5% estimado  de la matrícula nacional, las federales con  19.3 y las estatales con 9.4 

por ciento aproximadamente. En 1996 se matricularon en  las universidades  e 

institutos tecnológicos  de enseñanza superior  alrededor de 1,286,633 estudiantes, 

representando  aproximadamente  el  54.2%  hombres  y  45.8%  mujeres. El 51% de esa 

población se concentró en el área  de ciencias sociales y administrativas; 32.1%  en 

ingeniería y tecnología y 9.1%  en ciencias de la  salud; el 7.8% restante se distribuyó 

entre las áreas  de ciencias agropecuarias, ciencias naturales  y  exactas  y educación y 

humanidades. (Banamex-Accival, 1998). De esta manera, podemos observar  el 

crecimiento  de la matrícula a  nivel  superior que  se ha llevado a cabo  en el país, desde 

1970  a 1998; de igual forma  el mayor ingreso de la mujer a las universidades  e 

instituciones  de educación superior en estos mismo  años, como lo muestra  el Cuadro 5: 
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3.  Profesionistas  en  México** 

Sobre  el comportamiento  de los profesionistas eln México, cabe destacar que 

para  efectos  de  este  estudio se tomaron en cuenta ciertos indicadores  de nuestro 

interés, es decir cómo está conformada la población total de  profesionistas  a  nivel 

nacional por sexo, ya que  nos interesa  ver como han aumentado las profesionistas en 

México,  de igual forma se consideró la distribución  de los profesionistas  por  disciplina 

académica, esto  para ver como se comportan las  dos carreras  por las  cuales estamos 

interesadas  para  esta investigación, es decir, psicología social e  ingeniería en 

comunicaciones y  electrónica;  también se revisaron  indicadores como fecundidad, 

estado civil  participación económica,  ocupación principal,  situación en el trabajo, todas 

ellas divididas por sexo; se obtuvo  también la información sobre la distribución 

porcentual  de los profesionistas según rama de actividad y según ingreso,  dividido 

igualmente por sexo. 

3. l. Población Total  de  Profesionistas 

El Censo de 1990 registró 1 millón 897 mil profesionistas' resientes en la 

República Mexicana, c i f ra  que equivale a 7 veces la registrada en 1970, cuando el 

censo reporto 267 mil  profesionistas. De la poblacicin de 25 años y más,  en la 

educación superior, pasó de 1% en 1970 a casi 6% cm 1990, como lo muestra la 

siguiente  gráfica: 

I 
~~ ~ ~ ~~ ~ ~ 

T o t a l  y P r o p o r c i ó n   d e   P r o f e s i o n i s t a s   e n   l a   P o b l a c i ó n  de 2 5  años 

y m ó s ,  1970  y 1990  

2 0 0 0 0 0 0  

l800000 
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0 0 0 0 0 0  

6 0 0 0 0 0  

4 0 0 0 0 0  

2 0 0 0 0 0  

O 

I A ño 

*I 

INEGI, 1993,  1995 
* Se consideran profesionistas  a los que declararon al  menos cuatro años apro'bados  en el nivel de educación  superior y 
tienen 25 años ó más de  edad. 
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Se  destaca además  que la mujer incrementó su participación en el  grupo  de 

profesionistas,  al pasar de 19.4% a 33.8% en el  período considerado, como  podemos 

observar a continuación: 

~~ ~~ 

U H o m b r e s   O M u J e r e s  1 
~ 

~~ 

~~ ~~ 

Fuente:  Atlas de los profesionistas en México, 1995 

3.2. Distribución por  Disciplina  Académica 

Considerando los 52 subgrupos o disciplinas académicas  en el que se 

clasificaron los profesionistas en el Censo de 1990, se destacan en la siguiente 

gráfica las disciplinas con mayor proporción  de  profesionistas en donde podemos 

observar que la ingeniería eléctrica y electrónica y la psicología son de rango 

intermedio. Cabe aclarar, que psicología no  es exclusivamente psicología social, sino 

que incluye  a  todas las psicologías. Podemos decir que  en el  conjunto  de las 

profesiones tanto ingeniería en  comunicaciones y electrónica como psicología son  dos 

de las carreras que  en poco tiempo han logrado atraer a un  buen porcentaje  de la 

demanda por educación superior, aún por arriba de  carreras como economía, 

veterinaria,  enfermería, biología y ciencias sociales. 
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Distribución Porcentual de los profesionistas por principales disciplinas académicos, 1990 

~ Pedagogía y Ciencias de la Educaclón 

Biología 

I 
~ Veterlnorla y Zootectnia 
I 

Economía 

Químia en ciencias blológicas y de la salud 

Psicología 

Odontología 

Agronomía .6 

3.9 

Ing. Mecánica e Industrial 
I 

Derecho 

8.7 , 

Contaduría 

O 2 4 6 8 10 12 14 16 18 
Porcentajes 

~~ ~ ~~~~ ~~~~~~ ~~~~ ~~ ~ 

Fuente:  Atlas  de los profesionistas en México, 1995 

Considerando en cada  disciplina  académica  la  distribución de los profesionistas 

según sexo,  se destaca que los hombres tienen una participación  casi  exclusiva en  las 

ingenierías. Como observamos  en  la gráfica, los profesionistas  hombres de la carrera 

de ingeniería eléctrica y electrónica representan el 96.6% del total  de profesionistas, 

y sólo el 3.4% son mujeres. 

~~~ ~ ~ ~~~~~~~~~ ~~ ~~~~~~~ ~~ ~~ 

Proporción de profesionistas de la  Carrera de Ingeniería  Eléctrica y 
Electrónica I 

3.4 

Fuente:  Atlas  de los profesionistas en México, 1995 
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De igual forma, las disciplinas académicas que registran una participación 

considerable  de las mujeres  están relacionadas con la salud, educación y las ciencias 

humanisticas, tales como la enfermería, pedagogía, psicología, ciencias sociales, letras 

y literatura. En la gráfica se muestra como  en la profesión de psicología, el 71.5% de 

esta  profesión son mujeres y sólo un 28.5% hombres. 

~~ ~~~~~~~~ ~~~~~~~~~~~~~ 

~ ~ ~ ~ ~ ~~~~~ 

~ Proporción de profesionistas de la Carrera de 

~ ~~~~~~~~~~ ~~~~~~ ~ 

Psicología social 

~ 0 Hombres O Mujeres ~ 

Fuente:  Atlas de los profesionistas en México, 1995 

3.3. Composición por Edad y Sexo 

La estructura por edad y sexo de los profesionistas,  muestra la mayoría de 

hombres en todos los grupos de edad, incluso en  las  edades  avanzadas donde la 

sobrevivencia femenina es considerablemente mayor en la población total. Sin 

embargo, se  destaca  el hecho de que  la diferencia  relativa en el  grupo  de 25 a 29 

años  es menor que  en los siguientes, lo que ref leja el aurnento  en  la participación  de la 

mujer en la educación superior. Dicho grupo de edad, que registra la mayor proporción 

de  hombres, con  16.9%, tiene una diferencia mayor CI cuatro puntos  porcentuales 

respecto a la de  mujeres, como se puede observar en la siguiente  gráfica: 
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Fuente:  Atlas  de los profesionistas en México, 1995 

3.4. Fecundidad 

Las mujeres  profesionistas  tienen una fecundida'd considerablemente menor a 

las  que  no lo son, lo cual se refleja al comparar el promedio de hijos nacidos vivos por 

mujer,  de  profesionistas  y  de la población femenina. Así,, se tiene que  en  las primeras, 

y  para  el  grupo  de 25 a 49 años, el promedio es de 1.3, mientras que  en  las  segundas y 

en el mismo grupo  de edad, el promedio es de 3.5 hijos. 

En todos los grupos de edad, se observan también valores más bajos en el 

promedio  de hijos nacidos vivos por mujer  profesionista  respecto a la de la población 

femenina en general, con diferencias mayores conforme avanza la edad. 

3.5. Estado Civil 

La distribución por estado civil  de los profesionistas  muestra algunas 

diferencias  respecto  a la población en general. Así,  la proporción  de  solteros en el 

grupo  de 25 años y más  es mayor en el caso de  profesionistas, con 24.3%, más del 

doble que  en el total de ese grupo de edad. En particular la proporción  de  solteras 

entre las mujeres  profesionistas,  de 31.4%, equivale casi al triple  del  porcentaje  de 

solteras en el total de  mujeres  del mismo grupo de edad. 

La mayor proporción  de  mujeres  profesionistas  solteras se observa en todas 

las edades, en tanto que  en el caso de profesionistas varones las proporciones  de 
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solteros son más bajas en las edades de 40 a 54 años, incluso respecto a las 

observadas en el total de  hombres  de esas edades. 

Por otra  parte, los profesionistas  registran, en general, proporciones más altas 

de  divorciados  y menores de separados, con diferencias más marcadas entre  mujeres 

profesionistas  y las que  no lo son. 

3.6.  Características Económicas 

3 .6 .1  . Participación Económica 

Los profesionistas  participan en la actividad económica  con  una proporción 

considerablemente mayor a la del resto de la población. Así, como se muestra en la 

siguiente  gráfica, en 1990 la tasa de participación  de  profesionistas es de 82.3%, 

misma  que supera en 31 puntos porcentuales a la registrada en el resto de la población 

de 25 años y más.  De esta manera, el grupo de  inactivos representa  entre los 

profesionistas  el 17.3%, frente al 47.9% en la poblacilón total del mismo grupo de 

edad. 

- ~ -  ~~ ~~~ ~ ~~~ ~~- ~ ~~ ~~~ ~ ~ ~ ~~~ ~ 

Distribución  Porcentual  de la Población Total y de los Profesionistas según 
condición de  actividad, 1990 

La gran  diferencia en las tasas de  participación económica de los 

profesionistas  respecto al resto de la población se debe  principalmente a la observada 

entre las mujeres  profesionistas  y las mujeres en general,  ya que,  como observamos 

en la siguiente  gráfica, la tasa  de las primeras es de  64.6% mientras que  en las 
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segundas  es de 2O.8%, considerando el mismo grupo de 25 años y más. Así, la 

participación económica de las mujeres  profesionistas equivale al triple de la tasa  de 

participación  de la población femenina, 

~ ~~~~ 
~ ~~~~~ ~ ~~ 

Tasa de  Participación  de la Población  de 25 años y más y de los Profesionistas  según 
sexo 

.$ 
t 

: y  
2 
L 

I Población de 25 años y más Profesionistas  de 25 años y más 

O Hombres 0 Mujeres 
~~~~ ~~~~ 

~~ 

~~~ ~ ~~ 

Fuente:  Atlas  de los profesionistas  en  México, 1995 

3.6.2. Ocupación Principal 

En cuanto a la ocupación principal  de los profesionistas tenemos que del total 

de  profesionistas, los  que declararon ejercer una profesión,  representan, en el caso 

de los hombres  30.7%  y en el  de las mujeres 27.3%. Entre las mujeres  profesionistas 

una proporción  considerable, 28%, declaró como ocupacitjn principal la de  trabajadora 

de  la educación. Entre los hombres, otra ocupación desfacada es la de funcionario o 

directivo, con 18.9%. 

3.6.3. Situación en el  Trabajo 

Conforme a la distribución  de los profesionistas según la situación en el 

trabajo, la proporción  de los  que trabajan como empleados u obreros  representa casi 

tres cuartas  partes  del  total de profesionistas.  Esta  proporción es considerablemente 

mayor a la correspondiente en la población en general  de 25 años y más. 
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En  segundo lugar, se ubica la proporción  de  trabajadores por SU cuenta, con 

l6%, y en tercer lugar la de  patrones  y  empresarios.  Esta  última,  de 8.5% es mayor a 

la de la población total, de 3%. 

Comparando la distribución por situación en  el trabajo según sexo de los 

profesionistas, se observa que  las mujeres  participan mus  que los hombres en el  grupo 

de empleados y  obreros, con  una proporción  de 83.7% del total de  mujeres 

profesionistas. 

Por el  contrario, las mujeres  tienen menor participación como patrones o 

empresarios, con 3.5% frente a 10.4% de los hombres. 

3.6.4. Distribución Sectorial 

La distribución  de los profesionistas ocupados  según sectores económicos se 

caracteriza  por una elevada proporción en el  sector  terciario, es decir  el comercial  y 

de  servicios, con el 72.3%, muy superior  al  de la poblac.ión  ocupada  en general de 25 

años y más, de 48%. En el  sector secundario o industrial los profesionistas  tienen una 

participación  de 21.5%, en tanto que  la proporción en e l  sector agrícola, ganadero y 

forestal es de sólo 2.9%, muy inferior al de la población1  ocupada de 15 años y más de 

22.6%, esto lo podemos observar en la siguiente  gráfica: 

~ ~~~~ ~~~~ ~ ~~~ ~ ~ ~ ~ ~~ 

I 

Distribución  de los Profesionistas  por  Sector de Actividad  Económica, 1990 
~ 

~ 

Fuente:  Atlas de los profesionistas en México, 1995 
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La participación  de los profesionistas en el  sector  primario es  poco 

significativa en la mayoría de las disciplinas,  excepto IQS relacionadas directamente 

con  alguna de las actividades  de  dicho  sector. En el  sector secundario se  destacan las 

distintas ingenierías, cabe destacar que  aquí se desempeñan el 41.9% de los 

profesionistas  de las carreras de ingeniería eléctrica  y  electrónica. La gran mayoría 

de los profesionistas se registran en el  sector  terciario, sobresaliendo las  que por su 

naturaleza son de  servicio, como la Docencia, Enfermería,  Medicina  y Odontología. Es 

en este  sector en donde encontramos a los profesionistlas  de la carrera de psicología 

con  un total de 88.8% 

3.6.5. Ingresos 2 2 5 2 2 0  
En la distribución según los ingresos de los profesionistas, se distingue la 

mayor proporción en el rango de ingresos equivalentes a 5 salarios mínimos o más, con 

35.7%  de  profesionistas. Asimismo,  son superiores las proporciones en el rango de  3  a 

5 salarios mínimos,  con 24.7%. En los rangos de ingresos inferiores a  2  salarios 

mínimos,  las proporciones  de  profesionistas son  muy inferiores  a los de más de 5 

salarios mínimos,  como  podemos observar en la siguiente  gráfica: 

Distribución porcentual de los profesionistas según  rangos de ingreso, 1990 
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Distribución  porcentual de los profesionistas según rango de ingresos, 1990 

no especi f i cado 

r&s de 5 s.m. 

más  de 3 s.m. y hasta 5 s.m. 

más de 2 s.m. y hasta 3 s.m. 

más de 1 s.m. y hasta 2 s.m. 

hasta 1 s.m. 

no reci be ingresos 

'1 '' 

L 

7" 

Considerando el  nivel  de  ingreso  de los profe:sionistas según el  sexo, se 

observa una  menor proporción  de  mujeres en el rango superior de  ingresos, con 18%; 

menos de la mitad de la proporción  de los hombres,  de 42.1%. Por el  contrario, la 

proporción  de  mujeres es  más alta en los rangos inferiores  de ingresos, 

particularmente en los de más de 1 a 3 salarios mínimos,  (donde  las diferencias superan 

0.0% 5.0% 10.0% 15.0% 20.0% 25.0% 30.0% 35.0% 40.0% 45.0% 

Porcentaje!; 

Fuente: Atlas de los profesionistas en México,  1995 

En la distribución  de los profesionistas según los ingresos, de las carreras  de 

psicología y de ingeniería eléctrica y electrónica, tenernos  que  comparando  las  dos 

carreras  de más de 3 a más de 10 salarios mínimos  se encuentra en  mayor proporción 

los profesionistas  de la carrera de  ingeniería eléctrica y electrónica, en  cambio del 

rango de más de 2 hasta  de 1 salario mínimo  se  enicuentran  ubicados los y las 

profesionistas  de la carrera  de psicología, sólo en el rango de 3 a 5 salarios mínimos 

es  muy  poca la diferencia ya  que para los y las ingenieros es de 27.7% y para las y los 

psicólogos es de 26.3%, como se  puede observar en la siguiente  gráfica: 
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~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~~~ ~~~ 

Distribución de profesionistas según  grupos  de ingreso, 1990 

no especificado 3 7% 0% 

más de 

másde5a  

10 s.m. 

10 s.m. 

0.0% 5.0%  10.0%  15.0% 20.0% 25.0% 30.0% 35.0% 

porcentajes 

Fuente:  Atlas de los profesionistas en México,  1995 

4. Universidad Autónoma Metropolitana*** 

La  Universidad Autónoma Metropolitana es  una de las universidades públicas 

más importantes  de  México, en los aspectos de docencia y  de  investigación. Ofrece 

59 carreras  de  licenciatura y 44 posgrados y atiende a una población de 

aproximadamente 45,000 estudiantes en  muy diversas áreas del conocimiento. 

La UAM fue creada en 1974 por decreto  del Congreso de la Unión, que entró 

en vigor en enero  de ese  mismo año. Está  dotada  de  personalidad jurídica y patrimonio 

propio que le  permiten  actuar  bajo  el régimen  de autonomía de  acuerdo con  su Ley 

Orgánica  y  desde su constitución  adoptó una forma descentralizada  de 

funcionamiento. Siguiendo este  principio, por una adrninistración general, llamada 

Rectoría General y por tres administraciones  descentralizadas que rigen cada uno de 

los campus o "Unidades" en  que se desarrolla la vida universitaria y que  son conocidos 

por los nombres de sus  locaciones geográficas en  la  zona metropolitana  de la Ciudad 

de  México:  Unidad-Azcapotzalco,  Unidad-Iztapalapa y Ulnidad-Xochimilco. 

**I 

Valenti, 1997 
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Desde su origen se definieron  ciertos elementos que marcaron 

particularidades. El primero  de ellos fue la decisión de  crear una universidad 

descentralizada, con  una composición muy alta de profesores  de  tiempo completo. 

Este  tipo  de académico de carrera también llamado "pr-ofesor-investigador", plantea 

la capacidad de  realizar simultáneamente tareas  de docencia y  de  investigación,  de 

modo  que la docencia que se imparta a los estudiantes  esté conectada con la 

producción  y  difusión  de un conocimiento innovador. 

La otra  particularidad  de la UAM es su organización departamental. La unidad 

académica básica es el departamento, que a su  vez se subdivide en áreas que agrupan 

a  profesores-investigadores en torno a un tema  de  investigación común. Un grupo de 

departamentos  forma una división  disciplinaria que busca impulsar la orientación 

interdisciplinaria, favoreciendo los contactos  horizontales  de  profesores  de  distintos 

departamentos  y divisiones, a modo de  diversificar la oferta  curricular de la 

Universidad. 

Por otra  parte, el  calendario escolar funciona por trimestre, habiendo tres 

trimestres de docencia al año.  Todas  las carreras  tienen una duración planeada de 

doce trimestres  (cuatro años),  con excepción de Medicina, que es de quince 

trimestres (cinco años). 

4. l. Estudios de Licenciatura 

Los estudios  de  licenciatura que imparte la UAM buscan transmitir al 

estudiante los conocimientos teóricos y metodológicos indispensables y su aplicación 

directa en la materia  de  estudio, la enseñanza de  habilidades  técnicas  propias  de cada 

disciplina, la estimulación  del talento  de los estudiantes, la capacidad para realizar 

tareas en  equipo y  formación  de  actitudes  tales como espíritu  crítico, analítico, 

innovador y  de  servicio,  y ayuda a su comunidad y a su  país. 

A  continuación presentamos las Licenciaturas que imparte la UAM por  Unidad: 
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UNIDAD 

Azcapotzalco 
~~ 

Iztapalapa 

Xochimilco 

DIVISI~N DE CIENCIAS 

BASICAS E INGENIERÍA 

Ing.  Ambiental 
Ing.  Civil 
Ing.  Eléctr ica 
Ing.  Electrónica 
Ing. Física 
Ing.  Industr ial 
Ing. Mecánica 
Ing.  Metalúrgica 
Ing. Química 
Computación 
Física 
Ing. Biomédica 
Ing.  Electrónica 
Ing. en  Energía 
Ing.  Hidrológica 
Ing. Química 
Matemáticas 
Química 

DIVISIdN DE CIENCIA: 

SOCIALES Y 

HUMANIDADES 

Administración 
Derecho 
Economía 
Sociología 

Administración 
Antropología  Social 
Ciencia  Política 
Economía 
Fi  losof  ía 
Historia 
Letras Hispánicas 
Lingüística 
Psicología  Social 
Socioloaía 
Administración 
Comunicación Social 
Economía 
Psicología 
Sociología 
Política y Gestión 
Social 

DIVISIÓN DE CIENCIAS 

Y ARTES PARA EL 

MSEÑO 

Arquitectura 
Diseño (de  la 
Comunicación 
Gráfica 
Diseño :Industrial 

Arquitectura 
Diseño de  la 
Comunic:ación 
Sráf  ica 
Diseño  de los 
Asentarnientos 
Humanos 
Diseño Industr ial 

DIVISIÓN DE CIENCIA5 

BIOL~GICAS Y DE LA 

SALUD 

Biología 
Biol.  Experimental 
Hidrobiología 
Ing.  Bioquímica 
Industr ial 
Ing. de los 
Alimentos 
Producción  Animal 

Agronomia 
Biología 
Enfermería 
Estomatología 
Medicina 
Medicina 
Veterinaria y 
Zootecnia 
Nutrición 
Química 
Farmaceútica 
Biológica 

4.2. Rasgos generales de los egresados 

En  un estudio  realizado en 1997 con egresados de las tres unidades, se reporta 

información importante que se resume a continuación. En general se observa una 

movilidad  social  ascendente  para un grupo importante de egresados, ya que la mayoría 

proviene  de un origen  socio-familiar medio y  bajo. A pesar de que como estudiantes no 

pertenecían a familias  de elevados ingresos, en general no tuvieron necesidad de 

trabajar  mientras realizaban su carrera en  la Universidad. 

65 



La gran mayoría de los egresadas encontró trabajo en  un plazo breve, después 

de  concluir sus estudios  de  licenciatura,  de manera que  en el año inmediato posterior 

al egreso, el 95% se  encontraba trabajando en  empleos c:on relativa  estabilidad. 

Los egresados están  trabajando predominantemente en empresas y organismos 

del  sector  privado (62.3%), mientras que el  37.7% restante labora  en organismos e 

instituciones públicas. 

En lo relativo a las condiciones laborales de ingresos económicos y  nivel 

jerárquico  de los egresados en  su  empleo, se  destaca que alrededor  del 70% percibe 

salarios medios y  altos, siendo la proporción mayor para  el  nivel medio y en lo que 

respecta a los niveles ocupacionales la situación  también es  muy alentadora, pues 

alrededor  de la tercera  parte de los profesionistas egresados de la UAM ocupan 

posiciones de mando, el 9.4% ha optado por el  ejercicio profesional  independiente. 

Existe un importante grado  de ajuste  entre estudios y trabajo que se 

manifiesta en el hecho de que más de  3  cuartas  partes de los egresados realizan sus 

actividades  profesionales en coincidencia con  los estudios  realizados.  Sin embargo, 

esta  alta coincidencia no implica necesariamente mejor calidad en el trabajo para los 

egresados, y en general las carreras cuyos egresados opinaron que habia una 

coincidencia regular  entre sus estudios  y  el trabajo son  aquéllas  cuyos egresados 

obtienen niveles más altos  de calidad  laboral. 

5. Egresados  de  psicología social de la UAM-I 

Es importante  destacar que la carrera de psicología social es  una de las más 

feminizadas en esta universidad.  Esto se refleja en el hecho de que la gran mayoría de 

los egresados son mujeres (79.4%) y sólo uno de cada cinlco  son hombres (20.6%). 

Actualmente una proporción  importante  de las y 101s psicólogos sociales son  muy 

jóvenes; un  poco más de dos terceras  partes  tiene  entre 25 y 30 años y sólo el 11.0% 

tiene 40 años o más. 
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Esto  está asociado  con el hecho de que, al momento  en  que se  realizó  el 

estudio, un  poco más de la mitad  de los egresados de psicología social eran  solteros 

(55.5%). 

De acuerdo con el  estudio referido, casi dos terceras  partes  de los egresados 

de psicología social (61.5%) contaba con  empleo al concluir sus estudios. Si se observa 

la diferencia mínima  que existe  entre  esta  cifra y la de quienes afirmaron  haber 

trabajado en el último año de  estudios podemos sugerir (que, para aquellos estudiantes 

que ingresan  tempranamente  al mercado de  trabajo,  el momento clave de  la 

vinculación no  es el egreso sino una etapa anterior.  Esto podría contribuir a  explicar, 

el hecho de que  una proporción  considerable de egresados cuente con trabajo 

inmediatamente después de  concluir sus estudios. 

Casi la totalidad  de los egresados (90.3%),  al terminar la licenciatura tenían un 

empleo. Más de la mitad de ellos y ellas laboraban en empresas o instituciones 

grandes, pero casi una tercera  parte se incorporó  a pequeñas o micro empresas. 

Hasta donde las categorías  laborales nos permiten  disce.rnir,  el 93%  de los psicólogos 

y psicólogas sociales trabajaban  al egreso en actividades  del  sector  terciario, 

fundamentalmente en instituciones  del  sector público central o descentralizado, 

aunque el  33.7% se empleo  en instituciones  privadas. Se ve  que el  sector público es 

claramente  predominante como empleador de los recién egresados de  esta  carrera. 

Ello puede deberse, en parte,  al  tipo  de mercado laboral  al que tienen acceso y al 

perf ¡I de la profesión. 

El análisis mostró que el  43.3%  de los y las  psicólogas sociales se ocupó 

principalmente en el  sector educativo. A este  respecto se puede argumentar que si 

bien muchos egresados trabajan en el  sector educativo  a falta de  mejores 

oportunidades, es probable que  una proporción alta de los egresados que laboran en 

este  sector lo hicieron por  el impulso de su formación anterior a los estudios  de 

licenciatura. Ya  que  un número considerable  de ellos había cursado sus estudios en la 

Escuela Normal  Superior. 
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De la información  obtenida  sobre los cargos desempeñados por los y las 

psicólogas sociales, se encontró que:  3.7%  se  desempeñaron  como  mandos altos,  el 

10.2%  como  mandos intermedios, el 69.5% como prlofesionistas dentro  de una 

estructura  institucional y el 16.6%  ocuparon puestos  bajos  subordinados. Dos 

terceras  partes  de los egresados obtuvieron unla contratación  de  tiempo 

indeterminado,  mientras que el resto  trabajó  contratado  por  tiempo  determinado, por 

honorarios  profesionales, por obra  determinada y sólo el 1.1% se  autoemplearon como 

dueños de un  negocio. En materia  de ingresos económicos, el 50.3% percibía ingresos 

entre 1 y 3 salarios mínimos  en  su trabajo  posterior al e.greso; el  29.9% ganaba entre 

t res y cinco  salarios mínimos, el 18.7% entre cinco y once salarios mínimos y sólo el 

1.1% de los egresados  ganaba más de once salarios mínimos. 

AI  momento  en  que  se realizó  el  estudio, se encontró que el 82.9% de los 

egresados de psicología social estaban trabajando.  Este  dato  junto con otros ya 

referidos nos permite  construir una progresión que marca la incorporación  creciente 

de los egresados al mercado de  trabajo: 55.3% trabajó  de alguna forma  durante sus 

estudios,  57% lo hizo en el último año anterior  al egreso de la licenciatura, 90.3% 

contaba con  empleo al  egresar y 82.9% trabaja en la actualidad. Es importante 

mencionar,  que la inserción al mercado  laboral ocurre  de manera más importante  al 

egreso de la licenciatura. 

El  59.9%  de  estos empleos actuales se desarrollan en grandes empresas o 

instituciones,  el 8.7%  en  medianas  empresas y el 31.4%  en  pequeñas y micro empresas. 

Estos  porcentajes son aproximadamente  similares a los que existían en la distribución 

de los cargos en el empleo inmediatamente posterior  al egreso de la licenciatura. 

En cuanto  al giro  de la empresa  donde desempeikn sus actividades los y las 

psicólogas sociales  destaca que el 1.2% se  ubica en el sec:tor primario,  el  3.5%  esta en 

el  sector secundario y 95.3% en el  sector  terciario.  Si comparamos estas  cifras con 

aquellas del empleo posterior  al egreso  se  observa un aumento del 2.3%  en el  sector 

terciario. Los que trabajan en el  sector educativo son ahora  el 45.3% de los 
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egresados, es decir una ci f ra casi igual a la correspondiente  al panorama del  primer 

empleo inmediato posterior  al egreso. 

En cuanto al  tipo  de empresas en  las  que laboran los egresados, la distribución 

fue muy similar  a la de los trabajos que obtuvieron cuando recién egresaron.  Se 

encontró que  un 62.2% son instituciones  del  sector público central o descentralizado 

y  el  37.8% son instituciones o empresas privadas. El sector público sigue 

manteniéndose como el  principal empleador de los egresados, y si bien la docencia 

sigue siendo la principal  actividad de los egresados y egresadas de la Licenciatura  de 

psicología social (aproximadamente 30%), se observó que la gama de  actividades que 

realizan es bastante amplia: administrativas, capacitación, consultoría, dirección y 

coordinación, investigación, ventas y evaluación de recursos humanos.  Cabe destacar 

que  una parte de los egresados (16%) ejercen la psicología clínica  (terapias, 

orientaciones,  diagnóstico  y apoyo psicológico individual, etcétera). . ‘4 

Referente a los puestos que  los egresados de psicología social ocupa  en  su :. , 

d r  

empleo actual se  observó que  un 15% se ubican como psicólogos y psicólogas (clínicos, ”: 
* ”  

educativos, etc.) y  el 26.7% son profesores  y  profesoras,  de  éstos más de las  dos ’ ,: I *  

terceras  partes se ubican dentro  de la educación de  nivel básico. En  los puestos que 

las formas  organizativas  del trabajo y  el desempeño (directores,  gerentes, jefes y ’ 

coordinadores) se encontró  a un 22.7% de los  egresadcls y  el resto se distribuye en 

diversos puestos, tales como: orientadores,  representlantes, secretarías, analistas, 

auxiliares,  técnicos, vendedores, etc. 

.~ 

Entre las principales áreas y especialidades en  las  que desarrollan su actividad 

profesional los egresados destaca que  las de mayor concentración son  las de 

psicología (clínica  y  educativa)  y una proporción casi idéntica se dedica  propiamente  a 

la educación. El resto se ubico de manera dispersa en  una variedad  de áreas, sirvan 

como ejemplo: capacitación, ventas, investigación,  administración, etc. 

El 22.7%  de los y las  psicólogas sociales egresadas tiene  actualmente una 

antigüedad  de hasta un año en  su  empleo; el 8.1% tiene  entre uno y dos  años; el 11.6% 
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entre dos y tres años y el 19.2% reportó una antigüedad de entre  tres y cinco años. 

En  suma, el 61.6% tiene una antigüedad  de cinco años o [menos en  su trabajo,  frente a 

un 38.4% que tiene antigüedad de más de cinco años. 

En cuanto al nivel jerárquico  dentro  de la empresa, sólo el 8.7% de los 

egresados de psicología social se desempeñan como altos mandos, el 15.1% como 

mandos intermedios,  el  69.8% son profesionistas  dentro  de una estructura 

institucional,  el 2.3 Yo se ubican como profesionistas independientes y el 4.1%  ocupan 

puestos  bajos subordinados. 

AI  comparar  estas cifras con  las de la sección anterior, podemos ver  el proceso 

de  movilidad  ascendente que ha tenido una parte de ICIS egresados, en los años  que 

corren desde su egreso de la universidad hasta hoy. be  las cuatro categorías aqui 

listadas, la que sufrió la reducción más drástica es la que marca el  estatus  laboral más 

desventajoso  (puesto bajo subordinado) que  en el  primer empleo alcanzó a un  16.6% 

de los egresados y en el empleo actual sólo al 4.1%.  en  la categoría  de mandos altos 

también  tuvo una modificación,  del  3.7% pasó al 8.7%; los profesionistas  dentro  de 

una estructura  institucional permanecieron en el mismo número relativo. Y es posible 

afirmar que  quienes ascendieron desde los cargos más bajos se ubicaron  sobre todo 

en  las categorías  de  profesionistas  dentro de una e.structura o bien  de manera 

independiente. 

En cuanto al tipo de contratación  el  69.8% de los y las psicólogas sociales esta 

contratado  actualmente por tiempo  indeterminado,  el  6.4% trabaja por tiempo 

determinado,  el 11.6% por honorarios  profesionales, por obra  determinada  el 2.1% y el 

8.7% es propietario  de un  negocio. 

Si comparamos estas cifras con  aquellas obtenidas en el empleo posterior  al 

egreso de la licenciatura, encontramos en lo referente a la estabilidad en el empleo, 

que  las categorías que le son afines (contratos por tiempo  indeterminado  y 

establecimiento  propio) pasaron del  67.4%  al (al egreso:) 78.5% (en la actualidad). En 

particular, la tenencia  de un negocio propio  fue la categoría que  más aumento su cifra 

del 3.7% al 8.7%. las  demás categorías  -tiempo  determin'ado,  honorarios  profesionales 
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y obra  determinada- que indican en principio, aunque no en todos los casos,  mayor 

inestabilidad  laboral, se redujeron en estos años. Por' otro lado, al relacionar las 

categorías  contractuales que están más ligadas al deslempeño libre  de la profesión 

(hipotéticamente:  honorarios,  obra  determinada y negocio propio) observamos  que 

disminuyeron  levemente, al pasar del 22,4% de los egresados al 21.5%. 

En cuanto a los ingresos mensuales  que actualmente  perciben los y las 

psicólogas  sociales se  encontró que el 21.5%  gana hasta tres salarios mínimos; el 

42.5% gana entre  tres y cinco salario mínimos; el 29.1.% recibe  entre cinco y once 

salarios mínimos y sólo el  6.9% percibe más de once salarios mínimos.  También  aquí 

observamos  una mejoría en la situación  del egresado. L.a franja  de  salario más baja 

(hasta t res salario mínimos)  se redujo en el  periodo que  va del egreso de la 

licenciatura a la actualidad. AI mismo tiempo, de las f rmjas más altas  -entre cinco y 

once salario mínimos, o más de once salarios mínimos- sobresale la primera  ya que tuvo 

un aumento del 50%. Es de  interés mencionar  que sólo e l  36% de los y las psicólogas 

sociales tienen hoy en día un ingreso superior a los cinco salarios mínimos y de  este 

grupo, sólo el 20.7% percibe más de nueve salarios mínimos. 

Vistas en  su conjunto las variables sobre  el empleo actual consideramos 

conveniente  hacer notar que  en el caso de los y las psicólogas  sociales  egresadas se 

t ra ta de un proceso de movilidad  ascendente  acotada. Con esto nos referimos a lo 

siguiente:  casi las dos terceras  partes  de los egresctdos  (64.1%) tienen ingresos 

actuales por abajo  de la línea de los cinco salarios mínlimos y una proporción  similar 

están ocupados  como profesionistas  dentro de una estructura  instituciond. Casi la 

cuarta  parte  de ellos se  desempeña  como docente  de  nivel básico, si además 

atendemos al hecho de los giros donde principalmente se  ocupan  son: el educativo, el 

de salud y  servicios  de  gobierno, donde cuentan  principal'mente con puestos  de base. 

Podemos concluir que  en  buena  medida el  acotamiento se debe a que  una 

proporción  importante  de las y los egresados de psicollogía social son  personas  que 

laboraban  u optaron  por  laborar en el  sector educativo y que la carrera  fue un  medio 

de  profesionalización  importante  para ellos que ha  representado dos salidas: la de 
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seguir siendo docentes con una calificación mayor o bien ocuparse de la atención 

psicológica dentro  del  ámbito escolar o institucional. 

Adicionalmente se observa que la movilidad mayor se dio hacia el  nivel  de 

profesionistas  dentro de una estructura,  principalmente por parte de aquellos 

egresados y egresadas que  ocupaban cargos de  nivel rrruy subordinado en SU empleo 

posterior  al egreso de la licenciatura  y  también se observa que  algunos egresados que 

se desempeñaban  en puestos medios fueron ascendidos a  puestos  de mando 

intermedio. 

En cuanto a los medios de ingreso al trabajo actual, las relaciones personales 

siguen predominando (51.1%0),  es reducido  el número de egresados que consigue empleo 

por oferta de los empleadores y en  cambio cobra importancia la bolsa de trabajo como 

medio efectivo  para conseguir empleo (20.3%). 

Cabe hacer  notar aquí  que  las relaciones personales siguen siendo aún 

predominantes con formas de inserción al mercado laboral  y empieza a  aparecer la 

opción de  la  creación  de empresas propias por parte de los egresados, que si bien no 

tenian una influencia en el empleo inmediato  al egreso, ahora tiene un  peso del 6.4% en 

la generación de los empleo actuales de los entrevistados. 

Por lo que respecta a la relación entre el trabajo y los estudios  se  observó que 

para  el 6.2% la coincidencia entre ambos aspectos es alta. El 16.3% de los y las 

psicólogas sociales refieren que la coincidencia es total,,  el 45.9% que  es razonable  y 

para  el 37.8% la  coincidencia es  poca,  muy  poca o nula. 

Los egresados que laboral en  un  empleo no coincidente con  su formación 

profesional,  manifestaron como razones principales  para permanecer en el mismo los 

aspectos siguientes: 1) el no haber  encontrado un  ernpleo  idóneo a sus estudios 

(46.1%); 2)  el  gusto por el trabajo que  se realiza (27.7%); 3) por la remuneración 

(20%). De éstos aspectos, sólo el  primero  indicaria un alto margen de  frustración 

entre los egresados. 
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6. Instituto  Politécnico  Nacional' 

El Instituto Politécnico  Nacional fue  creado en el año de 1936, su fundación 

respondía a la necesidad,  desde el Estado,  de  contar con  una institución que 

permitiera el acceso a la educación superior a jóvenes:  de posibilidades económicas 

limitadas a fin  de  "...convertirlos en recursos humanos  cuya preparación sustentara el 

desarrollo  industrial  de la nación" (IPN, 1993). 

Es  hasta 1932, cuando se  estructuro un proyecto  orientado a impulsar la 

educación técnica en México.  En dicho año, Narciso IBassols y Luis  Enrique Erro, 

Secretario  de Educación Pública y Jefe del  Departanlento de Enseñanza Técnica, 

respectivamente,  elaboraron un documento  en  el que se  asentaron las bases 

ideológicas y organizativas  de lo que se denominó institución  politécnica. 

Es así como, siendo presidente  de la República el General Lázaro  Cárdenas, el 

Instituto Politécnico  Nacional inició  sus actividades, b(ljo la dirección  del ingeniero 

Juan  de Dios Bátiz. 

Así se incorporaron al IPN varias  escuelas de: orientación  tecnológica: 17 

prevocacionales, con planteles  tanto en  el D. F. como  en varios Estados  de la 

República,  cuatro vocacionales  en  el D. F. y siete escuelas superiores que impartían 

carreras  profesionales en las ramas de ciencias económico-sociales, biológicas y 

químicas y físico-químicas. Esta escuela comprendía la Escuela  Superior  de 

Construcción, las Escuelas Federales  de  Industrias  Textiles y la Escuela  Superior  de 

Ingeniería  Mecánica y Eléctrica. 

El nacimiento oficial  del  Instituto  Politécnico  Nacional no estuvo determinado 

por ningún  documento jurídico, pues no existió  ley,  decreto o acuerdo  para su 

creación. Todo se  sustentó en  una determinación  del  presidente Lázaro Cárdenas y en 

una ejecución  de  hecho  del  Ing.  Juan  de bios  Bátiz. Fu(2 hasta  septiembre  de 1938, 

Los datos referentes a la historia  del IPN, así como respecto  del  establecimiento de la ESIME-ICE, fueron tomados 
de las siguientes  publicaciones: 

Garcia Guerrero, Consuelo (1998), Identidad de  Género  en  mujeres  tflabajadoras de ESIME-Zacatenco, IPN. 

Instituto Politécnico Nacional (1993). Ley Orgúnica delrnstituto Politécnico  Nacional, México. 
Ortíz de Zarate, Juan Manuel (1985), Semblanza histórica dellnstituto f'olitécnico  Nacional, TPN, México. 
Flores, Palafox Jesús y otros, (1993) La  ESlMEhistoria de la  enseñanza  ;técnica, México. 

Tesis de Licenciatura,  Escuela Nacional de Antropología e  Historia,  México. 
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cuando la Presidencia  de la República acordó  a través cle la Secretaría  de Educación 

Pública, el  primer reglamento  para la organización y fulncionamiento de los consejos 

técnicos,  y en 1949 se expidió  la  primera Ley Orgánica  del IPN, a  la que, a  la fecha se 

han hecho varias  modificaciones. 225228  
Dentro  de la estructura orgánica y  funcional del IPN existe  un cuerpo 

directivo y un Consejo Consultivo General. Este último esta  integrado por el Director 

General de  Instituto, así como por autoridades  de las diferentes escuelas, centros y 

unidades de enseñanza e investigación; por el abogado general, el  Presidente  de 

Decanato, los secretarios o directivos  de sus órganos de apoyo y auxiliares; por 

representantes  de  profesores y estudiantes  de los diversos niveles de enseñanza y 

áreas del conocimiento, así como por profesores y personal no docente, en calidad  de 

miembros del  sindicato. 

A  principios  de enero de  1937 se iniciaron las actividades  oficiales en el IPN 

con  las siguientes escuelas: Escuela Superior  de  Ingeniería Mecánica  y Eléctrica, 

Escuela Superior  de Comercio y  Administración (ESCA), Escuela Superior  de 

Ingeniería y Arquitectura  (ESIA), Escuela Superior de Ingeniería  Textil  (ESIT), 

Escuela Superior  de  Medicina y Homeopatía (ESMH)  y Escuela Nacional de Ciencias 

Biológicas (ENCB). 

La novedad del  proyecto educativo que dio origen al IPN constituyó la  voluntad 

de  vincular la educación a la realidad social y a las necesidades colectivas  de  nuestro 

país. Este  proyecto educativo contemplaba la formación  de los trabajadores técnicos 

orientada hacia la realización de obras  colectivas, con lo que desarrollo la idea 

orgánica de unidad  educativa. 

El Inst i tuto Politécnico Nacional tiene una oferta educativa en el nivel  superior 

que se distribuye de la siguiente manera: 

22 carreras en el  área  de  Ingeniería  y Ciencias Físico.-Matemáticas, 

9 carreras en el  área  de las  Ciencias Médico Biológicas. 

6 carreras en el  área de las  Ciencias Sociales y Admin,istrativas, 
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15 opciones profesionales en el  área  de las  Ciencias Interdisciplinarias. 

También se imparten dos carreras en el  Sistema ,Abierto  de enseñanza: 

Comercio Internacional 

Economía 

De  las 54 carreras profesionales que se imparten en el  nivel superior, hay 11 de 

mayor demanda  en el  área de las Ingenierías  a  saber: 

Comunicaciones y Electrónica 

Computación 

Sistemas Computacionales 

Ingeniería Civil 

Ingeniero  Electricista 

Químico Industrial 

Control  y  Atomatización 

Robótica Industrial 

Ingeniero en Alimentos 

Licenciatura en  Ciencias de  la Informática 

Las carreras con mayor demanda  en el  área  de Ciencias Médico Biológicas son 

las siguientes: 

Médico  Cirujano  y Partero 

Químico Bacteriólogo  y Parasitólogo 

Licenciatura en Nutrición 

Licenciatura en Odontologia 

En el  área  de Ciencias Sociales y Administrativas la carrera más solicitada es: 

Contador Público 

Tenemos  que  en la actualidad  el IPN imparte 54 carreras, a  nivel  licenciatura, 

en  un total de 17 escuelas,  las  cuales se  encuentran  divididas en tres ramas del 

conocimiento: Ingeniería y Ciencias Físico-Matemáticas con seis escuelas,  Ciencias 

Médico Biológicas con cuatro escuelas, y Ciencias Sociales y Administrativas con tres 
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escuelas,  un Centro  Interdisciplinario  de Ciencias de la Salud y tres Unidades 

Interdisciplinarias, como se muestra en el  siguiente cuaclro: 

Año de 
Creación 

1948 

1876-1937 
1936 
1961 
1933 
1994 
1934 
1850 
1944 
1940 
1945 
1951 
1974 

1971 

1987 
1996 

Escuelas y Centros 

Escuela  Superior  de  Ingeniería  Química  e  Industrias  Extractivas 
(ESIQUE) 
Escuela  Superior  de  Ingeniería  Mecánica y Eléctrica  (ESIME) 
Escuela  Superior  de  Ingeniería y Arquitectura  (ESIA) 
Escuela  Superior  de  Física y Matemáticas  (ESFM) 
Escuela  Superior  de  Ingeniería  Textil  (ESIT) 
Escuela  Superior  de Cómputo (ESCOM) 
Escuela  Nacional  de  Ciencias  Biológicas  (ENCB) 
Escuela  Nacional  de  Medicina y Homeopatía (ENM y W )  
Escuela  Superior  de  Medicina  (ESM) 
Escuela  Superior  de  Medicina y Obstetr icia (ESEO) 
Escuela  Superior  de  Comercio y Administración (ESCA) 
Escuela  Superior  de Economía  (ESE) 
Escuela  Superior  de  Turismo  (EST) 
Centro  interdisciplinario de  Ciencias  de la Salud (CICS) 
Unidad  Profesional  Interdisciplinaria  de  Ingeniería y Ciencias  Sociales 
y Administrativas  (UPIICSA) 
Unidad  Interdisciplinaria  de Biotecnología (UPIBI) 
Unidad  Profesional  Interdisciplinaria  de  Ingeniería y Tecnologías 
Adicadas  (UPIITAI 

Rama del 
Conocimiento 

Ingeniería y 
Ciencias  Físico- 

Matemáticas 

Ciencias  Médico 
Biológicas 

Ciencias  Sociales 
y Administrativas 

Sistemas 
Interdisciplinarios 

La Matricula en el IPN, por ramas de conocimie:nto, indica que el 61% de la 

población escolar en el nivel  superior se ubica en  las ingenierías, según las estadísticas 

escolares que corresponden al ciclo escolar 1996-1997. 

Este  porcentaje es superior  a las recomendaciorles hechas por la OCDE y la 

ANUIES (55%) y  a la media nacional (32%). 

6. l. Escuela  Superior  de  Ingeniería  Mecánica y Eléctrica 

Los antecedentes  históricos de la ESIME se rernontan al 2 de  diciembre  de 

1867 cuando se instituyó la Escuela Nacional de Artes y Oficios (ENAO), 

destinándose  para ésta el exconvento de san Lorenzo ubicado en allende 38; el 

propósito  de  la  ENAO  era  capacitar  para  el trabajo,  formar  obreros y  artesanos 

calificados.  Esta escuela era únicamente para  hombres, los primeros alumnos no 

sabían leer ni  escribir,  posteriormente, se reformó  el reglamento  y se exigió que los 

alumnos tuvieran 14  años  como  mínimo,  que supieran  leer y escribir, que conocieran las 
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cuatro  primeras  reglas matemáticas y tuvieran nociones de  gramática castellana. Los 

oficios en los que se formaban los alumnos de  la €NAO eran: carpintero,  herrero, 

tornero,  cantero,  fundidor, así  como pintura  decorativa  industrial y escultura 

decorativa  industrial, la formación  de los artesanos  tenía una duración  de tres años, 

con excepción de la  de obrero mecánico y obrero  electricista que era  de  cuatro años. 

En marzo de 1915 la €NAO se transformó en  la  Escuela Práctica  de  Ingenieros 

Mecánicos, Electricistas y Mecánico-Electricistas (EPIME-ME). El requisito  para 

inscribirse  era  haber cursado los 8 años de  primaria, siendo la duración de la carrera 

de 4 años. 

El 9 de  noviembre  de 1915 se autorizó  el cambio de EPIME-ME al  de Escuela 

Práctica  de  Ingenieros Mecánicos y Electricistas (EPIME). En  1917, se manifiesta que 

cualquier persona se podia inscribir con  sólo tener la primaria  de 8 años. 

En  1921, la EPIME cambia su designación y pasa a  llamarse Escuela de 

Ingeniería Mecánica y Eléctrica (EIME). La carrera tenía una duración de 7 años. El 8 

de abril  de 1932 la EIME deja de existir y se consigna (que la nueva denominación del 

plantel  ser& Escuela Superior  de Mecánica y Electricid8ad (ESME), este nombre sólo 

dura 44 dias. Finalmente, el 21 de mayo de 1932 se modifica su nombre y comienza a 

denominarse Escuela Superior  de  Ingeniería Mecánica y Eléctrica  (ESIME) nombre 

que hasta la  fecha  ostenta. Los requisitos  para  ingresar son: haber  cursado hasta  el 

nivel  bachillerato y no tener un promedio general  de  calificación menor al  7. 

La escuela Superior  de  Ingeniería Mecánica y Eléctrica  (ESIME) cuenta 

actualmente con una oferta educativa que comprende cuatro unidades: 

Zacatenco 

Azcapotzalco 

Culhuacán 

Ticoman. 

De igual forma la ESIME  ofrece en  sus cuatro unidades las carreras 

siguientes: 

Ingeniería Mecánica (Unidades de  Azcapotzalco y Culhuacán) 
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Ingeniería en Robótica Industrial (Unidad  Azcapotzalco) 

Ingeniería en  Comunicaciones y Electrónica (Unidades de  Zacatenco y Culhuacán) 

Ingeniería  Eléctrica (Unidad Zacatenco) 

Ingeniería en Aeronáutica (Unidad de Ticomán) 

Ingeniería en Control  y  Automatización (Unidad Zacatenco) 

Ingeniería en Computación (Unidad Culhuacán) 

6.2. Ingeniería en Comunicaciones y Electrónica. ESIME, Unidad  Zacatenco 

El objetivo de la carrera de  ingeniería en conwnicaciones y electrónica es 

formar profesionales capaces de  realizar  eficientemente  actividades  de  dirección, 

diseño, construcción, producción, pruebas, instalación,  industrialización, operación, 

mantenimiento,  adaptación tecnológica, aplicación y  administración de equipo y 

sistemas  electrónicos. 

Para cursar  esta  carrera es necesario contar co'n el  certificado  de Educación 

Media  Superior en la Rama de Ingeniería y Ciencias Físico-Matemáticas, así como 

presentar y  aprobar  el examen de admisión. 

Los conocimientos que se imparten en esta  cclrrera  permiten al egresado 

continuar con estudios  de posgrado o dedicarse a la dlocencia. El egresado también 

está capacitado para  el  desarrollo  de tecnologías propias:  que contribuyan a  consolidar 

la industria nacional. 

Como profesionista, la y el ingeniero en  comunicaciones y electrónica puede 

aplicar la ingeniería en los siguientes campos: 

Planeación, proyección, diseño, construcción,  instalación,  operación  y conservación 

de  sistemas de comunicaciones eléctricas, sistem,as electrónicos,  de  control 

industrial y  sistemas  de computación, 

Realizar trabajos de  investigación científica y  tecnológica en el campo de las 

computaciones y la electrónica. 

Diseñar  y construir  partes, equipos y  sistemas. 

Operar y  conservar  sistemas  electrónicos. 
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Organizar y administrar  industrias. 

Proporcionar  asesoría  técnica, 

Impart i r  conocimientos en los niveles medio superior y superior en las áreas 

correspondientes 

Realizar  cursos de especialización de Posgrado. 

Venta de sistemas, equipos y Partes. 

La carrera  de ingeniería en  comunicaciones y electrónica  se  cursa en  nueve 

semestres. A partir del octavo semestre  el alumno elige una de las siguientes cinco 

opciones de capacitación: 

Electrónica 

Comunicaciones 

Control 

Computación 

Acústica 

Es  asÍ  como el  Inst i tuto Politécnico Nacional, desde su creación  tiene SU 

compromiso histórico:  ser,  por excelencia, la institución  rectora  de la educación 

tecnológica del Estado. 
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CAPÍTULO 111. IDENTIDAD PROFESIONAL: LAS RELACIOINES  ENTRE  EL MUNDO DE LA 

PRODUCCIdN Y EL MUNDO DE LA REPRODUCCI~N. IMPLICACIONES DE LA  DOBLE 

PRESENCIA. 

INTRODUCCI~N 

En este capítulo nos  proponemos problematizar  el concepto de  identidad como 

base para la explicación  de la acción social. En la teoría social normalmente  la 

identidad ha  sido  considerada como un aspecto central d'el ser social, es utilizada  para 

señalar la existencia  de un  núcleo profundo, básico o furldacional que  es el asiento del 

ser.  Nosotras compartimos la idea de autores como Dubar (1992), quienes consideran 

que la construcción  de formas identitarias dan cuenta  del t ipo de lógicas de acción 

basadas sobre una doble  transacción: la que realiza  el ¡Individuo entre SU trayectoria 

pasada y sus expectativas  de  futuro, que  es  una transacción  "para sí mismo",  que se da 

entre los individuos  y  el exterior, es decir  remite a l a  forma en  que los individuos 

resuelven (o no)  su identidad  para sí con la identidad  para  el otro; entendiendo  el 

"otro" como las instituciones  y  actores que entran en  su sistema  de acción. 

Sin embargo, la  identido¿  femenina presenta  ciertas  particularidades, como 

lo señala Cervantes (1994). Según este  autor, la identidad  de las mujeres  se 

construye  sobre tres ejes fundamentales: 

La maternidad y el  ser  madre 

El matrimonio o la unión y el ser esposa o compañera 

El trabajo y la profesión,  y  el  ser trabajadora o profesionista 

A part ir  de  esta  propuesta nos interesa  ubicar los distintos modos  en  que 

estos  ejes se relacionan  para  conformar la identidad femenina, distinguiendo que el 

eje de la maternidad y  el  del  matrimonio  se ubican en el mundo de la reproducción, 

mientras que el trabajo y la profesión apuntan al mundo de la producción. Es preciso 

aclarar que tanto para Cervantes como para  nosotras  estos  ejes, aunque 

analíticamente distintos, en  la realidad social aparecen simultáneamente  y se 

encuentran en constante  interacción. Por tanto, consideramos que la manera más 
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adecuada para  abordar  esta  problemática es recurrir a conceptos que retomen la 

interrelación  entre  estos dos ámbitos. 

Así entonces es importante señalar que a  fines  de los años setenta se produjo 

un giro  importante en la investigación sobre  el  trabajo femenino de  tal modo que se 

colocó la  especificidad  y la subjetividad  del  trabajo femenino como centro  de 

reflexión. Se abrió con ello un proceso de  reconceptualización  y  de  creación  de nuevas 

categorías específicas para  el análisis del trabajo femenino, a través  de conceptos 

como el  de "Doble Presencia", el cual contribuye de forma fundamental en el análisis 

de la subjetividad femenina. 

Para Cristina Borderías, la doble  presencia SE: refiere a la capacidad de 

gestionar la presencia simultánea en  ambas esferas, de articular dos  mundos y dos 

esferas  aparentemente separadas (público/privado; familiar,  mercantil; 

producción/reproducción), de  configurar un espacio/tiempo -material y simbólico- 

complejo y  especificamente femenino de pensar y actuar. Además de que, a part ir  de 

esta  doble  presencia, se elabora la propia  identidad  de las mujeres  (Borderias, 1996). 

Autoras como Isabelle  Bertaux,  Borderias y Pesce,  no hablan exactamente  de 

doble  presencia, sino de  "doble trabajo",  sin embargo, e l  contenido de  este concepto 

es  muy similar  al  anterior ya que,  según estas  autoras e l  doble trabajo se refiere no 

sólo a la suma de dos jornadas de trabajo, sino a su sinultaneidad puesto que la vida 

familiar y la de trabajo están  siempre  presentes  al mismo tiempo  y en el mismo 

espacio. Se analiza entonces la posición de las mujeres en estos dos  mundos 

(producción  y  reproducción) en la práctica y en los valores sociales personales 

(Bertaux,  Borderias y Pesce; 1998). 

Cristina Carrasco, de igual forma, nos habla  de un desplazamiento continuo de 

un trabajo a otro,  dentro  y/o  fuera  del hogar, c:ombinando responsabilidades 

familiares con laborales, organizando su equilibrio de. trabajo en términos  de las 

necesidades de la familia en conjunto, y en consecuencia no reconociendo ni 

identificándose  exclusivamente con el trabajo asalariado, ni con la familia (&rasco, 

1996). Como podemos observar,  a pesar de no hablar  específicamente  de  doble 



presencia, la autora hace hincapié en  que la mujer, actualmente, tiene una presencia 

simultánea en la familia y en el trabajo  extradoméstico. 

Los anteriores planteamientos  muestran como  las relaciones entre  trabajo 

doméstico  y trabajo profesional se construyen simultcúneamente y Io hacen en  un 

sentido  longitudinal  a lo largo  de la vida, en la suma de las múltiples dimensiones de la 

vida  de las mujeres. 

Además, la relación entre  trabajo doméstico y profesional lleva a las mujeres  a 

una relación  contradictoria  entre ambos ámbitos, o siea, a prácticas,  estrategias, 

actitudes y valores no coincidentes, que le plantean1 importantes problemas de 

identidad a las mujeres. 

De las investigaciones de  estos conflictos y colntradicciones vividos por las 

mujeres, entre finales  de los años setenta y principios  de los ochenta, se definen 

categorías como la de ambivalencia-ambigüedad, que ha sido muy utilizada  para 

analizar las relaciones  conflictuales  de las mujeres. 

Cristina  Borderías por su parte,  afirma que la noción de ambigüedad como 

categoría  descriptiva  sirve para dar cuenta  de las  situac:iones complejas en  las  que se 

insertan las mujeres; así, este concepto es utilizado para caracterizar la indecisión  de 

las mujeres f rente a las múltiples  bifurcaciones y conflictos que se  presentan  a lo 

largo  de la vida (Boderías, 1996). 

De los planteamientos anteriores deducimos Io que  vamos a  entender por doble 

presencia. En palabras  de  Borderías, es la capacidad de  gestionar la presencia 

simultánea en  dos  mundos aparentemente separados: el mundo de la producción y el 

mundo de  la  reproducción,  a partir de la cual se elabora la identidad  de las mujeres. 

De igual manera, definimos ambigüedad como  una (categoría que  nos permite  ver 

las relaciones complejas y contradictorias en  las  que  estcín insertas las mujeres. 

El propósito  de  este capítulo es presentar cómo aparece la doble  presencia 

como un factor  constitutivo de la identidad en  dos grupos de  mujeres  profesionistas: 

ingenieras en  comunicaciones y electrónica y psicólogas sociales. 
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l. Descripción de  la Muestra y Procedimiento  Metodológico 

Nuestra  fuente  de información  para este capítulo se basa  en  una muestra 

intencional no probabilística. Consistió en 16 entrevistcls en profundidad  realizadas 

entre marzo  y junio  de 2000. Se trata de  mujeres  de 29 a 50 o más años,  casadas o 

unidas, con o sin hijos. Ocho de ellas son ingenieras en  comunicaciones y electrónica 

egresadas de la Escuela Superior  de  Ingeniería Mectínica y Electrónica  (ESIME) 

unidad Zacatenco, del Inst i tuto Politécnico Nacional y,  las otras ocho  son psicólogas 

sociales egresadas de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa. La 

elección de  estas  profesionistas se hizo  teniendo en cuenta  el peso específico que 

tienen  estas  profesiones  a  nivel nacional, ya que están ubicadas dentro de las 10 

profesiones  de mayor matrícula  y de presencia en el mercado laboral  de acuerdo con 

datos  obtenidos  de ANUIES e INEGI. 

Asimismo, dichas  profesiones tuvieron como crit8erio de selección el hecho de 

que la ingeniería en electrónica es  una profesión "masculinizada" y  por otra  parte, la 

psicología social es  una profesión  "feminizada",  esto no sólo en función  de su matrícula 

sexuada a  nivel nacional,  sino también por el perfil académico y profesional 

socialmente  impuesto  a las  mismas, ya que la ingeniería en electrónica presupone un 

mundo  masculino y la psicología social se percibe como  una extensión  del mundo de la 

reproducción. 

Las entrevistas  fueron  semiestructuradas, siguiendo los lineamientos de un 

cuestionario  establecido  para tal  fin. El cuestionario  estuvo conformado alrededor  de 

la historia de  vida  y sus principales  transiciones:  descripción de la familia  de  origen, 

escolaridad  de la madre  y  del  padre, número de hermanos, el  ambiente familiar en la 

familia  de origen; descripción de la familia  actual,  escolaridad y ocupación de la 

pareja,  ambiente  familiar,  nacimiento,  crianza  y  escolaridad  de los hijos; trayectoria 

educativa y entradas y salidas al mercado laboral. Entre los aspectos considerados en 

cada transición  estuvieron:  fecha  y lugar de  ocurrencia; participación  activa en la 

toma  de decisiones; razones tomadas en cuenta  para efectuar cada cambio; 

transformaciones desencadenadas en  las diversas  esferas  de la vida; percepción  de 
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conflictos;  aceptación o surgimiento  de  formas de resistencia y acomodo;  cambios 

percibidos en  las relaciones  de pareja y el  significado  de cada evento en la  vida  de las 

mujeres. 

Asimismo, se  incorporaron en la entrevista algunas características básicas del 

contexto  laboral  actual: sexo de los compañeros de  trabajo;  división  de  tareas por 

género; relaciones entre hombres y mujeres en el lugar de  trabajo; presencia  de 

discriminación, conflictos y hostigamiento sexual. En Io que respecta al contexto 

familiar se consideró:  participación femenina en los ingresos y gastos; distribución 

del trabajo doméstico; relaciones  de  pareja;  toma  de decisiones y autoridad; 

articulación  del mundo doméstico-trabajo  extradoméstico. Por último, se buscó  que la 

entrevistada evaluara su vida y transmitiera, en el caso  ole existir, los planes futuros. 

Buscamos  las diferencias y convergencias, así  como  las situaciones que se dan 

en el  interior de  estos casos. 

El desarrollo  de los siguientes puntos, es el  resultado  del análisis de las 

entrevistas en profundidad  de acuerdo con  las temáticas de interés  para conocer la 

construcción  de la identidad de  estas  mujeres  profesionistas  a través  de su "doble 

presencia" entre el mundo de la reproducción y el mundo de la producción, tal  y 

como se muestra en el  siguiente esquema. 
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Como se aprecia en el esquema precedente,  el concepto de  doble  presencia se 

operacionaliza  distinguiendo dos  dimensiones principales:,  el mundo de la reproducción 

y el mundo de  la producción. 

Dentro  del mundo de la reproducción se da la construcción  simbólica  y  material 

de los individuos  a través  del tiempo dentro  del ámbito  de  la  familia. Asimismo, 

comprende el  trabajo doméstico asignado  en y  para la familia, obligaciones y tareas 

asociadas a la reproducción, tareas domésticas, tareas  burocráticas y tareas 

asistenciales. Es un trabajo destinado  a la reproducción, ausente del mercado laboral 

y por tanto no remunerado. 

Por su parte,  el mundo de la producción comprende: la construcción  material y 

simbólica que se refiere a la formación  educativa  formal de los individuos  a través  del 

tiempo; la construcción  material  y simbólica que se refiere a  entradas  y salidas del 

mercado de trabajo a lo largo  del  tiempo en la vida tie un individuo,  y  el trabajo 

destinado  a la producción de bienes y  servicios basado en el valor de cambio, presente 

en el mercado  laboral y por tanto  retribuido, vinculado a  prestaciones  estándar. 

Para estudiar  el mundo de la reproducción hemos elegido las siguientes 

dimensiones: a) Familia de  Origen y b) Familia Actual. 

Con relación  a la familia  de  origen, nos interesa conocer las personas con 

quienes vivió SU infancia  y adolescencia; así  como el número de  miembros  de la familia, 

la escolaridad  y ocupación del  padre  y  de la madre; y en general  el  ambiente familiar. 

Así la participación  del  padre en  las tareas domésticas del  hogar,  ello con la finalidad 

de  observar  si los patrones  culturales se reproducen o rompen en  su familia  actual. 

Así,  como percatarnos  de  si las  ocupaciones de los padres  influyen en la elección de la 

carrera de  nuestras  entrevistadas. 

Con respecto a la familia  actual nos interesa conocer su composición: el número 

de miembros, la ocupación, escolaridad  e ingreso de la  pareja (en  caso de  haber), la 

escolaridad  de los hijos,  etc. 

Por lo que se refiere a la contribución femenina al presupuesto  familiar en la 

familia  actual, nos interesa  ubicar los tipos de transformaciones en el  patrón 
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tradicional que hace a los hombres responsables e:xclusivos del sostenimiento 

económico del hogar. 

Con relación al trabajo doméstico, es importante conocer qué tipo de  rupturas 

se  están dando  en el  patrón que  asigna a las mujeres  esta  responsabilidad. Los 

distintos  estudios realizados dentro y fuera  del país sobre  el trabajo doméstico, los 

cuales cubren las diferentes  tareas realizadas,  horas consumidas y la asignación 

intrafamiliar por géneros y generaciones, indican que ésta es  un área  de escasas 

transformaciones  sustantivas (De Barbieri, 1984). Plartiendo de este hecho, al 

comparar diferentes grupos profesionales, buscamos  ublicar situaciones que  dan lugar 

a transformaciones  incipientes como es la participación no esporádica  de los varones 

en diferentes  tareas, como cocinar,  limpiar, asear la ropa y transportar a los hijos. 

Los patrones  de  autoridad  y la toma  de decisiones en las unidades domésticas 

han sido  áreas  tradicionales  de  interés en la sociología de la familia (Leñero, 1983 y 

1987). Los distintos estudios  realizados  mediante encuestas con grandes muestras o 

los basados  en reducidos números de casos, indican que hombres  y  mujeres  tienen 

espacios diferenciados en Io que respecta a la tomla de decisiones, aunque las 

dimensiones consideradas no son siempre las mismas 

Los hijos, su educación, incluso la decisión de tenerlos o espaciarlos, han sido 

señalados  como áreas de  gran  influencia  femenina en el  contexto mexicano, 

especialmente en  décadas recientes. En nuestro  estudio hacemos hincapié en este 

ángulo,  pues  nos interesa  ubicar las transformaciones que están  ocurriendo a nivel  de 

las familias frente al cambio en la politica  de población y en el papel de los hijos en la 

reproducción  familiar  y social. Como en otras ocasiones, también es relevante  para 

nosotras identificar el  significado del descenso en e,l número de  hijos  sobre la 

condición de las mujeres, dado el papel central  de la maternidad en  sus vidas. 

Con respecto al mundo de la producción se analizan las siguientes dimensiones: 

a) trayectoria educativa  y  b) trayectoria laboral. 

Con relación a la trayectoria educativa nos interesa analizar en primer lugar el 

historial educativo  de  nuestras  entrevistadas, desde la educación primaria  hasta su 
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ultimo  grado escolar. En segundo lugar, nos interesan los factores que influyeron  para 

la elección  de la carrera. En tercer lugar, analizamols el  ambiente dentro  de la 

universidad:  la  relación con los compañeros y  profesore.s, composición genérica  de  la 

carrera,  etc. Finalmente, nos  abocamos a describir  el t ipo de percepciones y 

significados que construyen las mujeres  profesionistas  respecto  a su experiencia en 

la universidad. 

Con relación  a la trayectoria laboral tomamols  en cuenta los siguientes 

aspectos: en primer lugar la historia laboral  de  estas  mujeres desde su primer 

trabajo y hasta  el que tienen actualmente; en  segundo lugar, describimos  el  ambiente 

dentro  del cual se desenvuelven laboralmente:  relación con  compañeros de  trabajo, 

con  las estructuras de  autoridad y con el trabajo mismo;  en tercer lugar, analizamos 

la existencia o no de  correspondencia entre la carrera estudiada  y  el t ipo de trabajo 

que  desempeñan actualmente;  finalmente, presentamos I C E  percepciones y  significados 

que tienen las mujeres  profesionistas con respecto a su experiencia  laboral. 

2. Resultados de la Investigación 

El procedimiento  de análisis empleado fue el  siguiente: se grabaron las 

entrevistas y se realizó su transcripción completa. Po:steriormente  se  elaboró una 

estructura de  clasificación  (Anexo 2) para  el  fichado de las entrevistas, la cual tiene 

como base la guía de  entrevista empleada (Anexo 1). Finalmente, se construyó una 

caracterización  sobre la percepción  y  el  significado que para las entrevistadas  tiene 

el trabajo  extradoméstico, con  la finalidad  de ayudarnos en el procesamiento  de  datos 

y en  la comparación entre nuestros grupos de  profesionistas. 

2.1 Mundo de  la Reproducción 

2.1 ,l. Familia de Origen. Descripción y Ambiente 

Como se puede observar en el cuadro 1, la miayoría de las ingenieras en 

comunicaciones y electrónica proviene  de  familias numelrosas,  con  un promedio  de 8 

miembros, incluyendo los padres  y hermanos;  con excepción del caso de Irma, en el 
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que sólo son  dos hermanas y sus padres. Asimismo, la religión es  un factor que  se 

manifiesta como importante en el  ambiente familiar y e'n la  formación  de las  mismas. 

AI respecto tres de ellas afirman: 

Tengo 11 hermanos  yo  soy la número 7. Mis padres  estaban  casados y la religión que  me 
transmitieron, que ellos nos enseñaron y que hasta  la  fecha tengo es la católica. Con mi  papá y mi 
mamá fue muy  buena la relación  siempre,  siempre  tuvimos su  apoyo. (Antonio, 52 uños) 

Bueno,  somos  dos hermanas,  yo  vivÍ  con  mis  papás hasta que  me casé, me casé a los 27 años, y este, 
fui asidua a ellos,  siempre los iba  a visitar hasta que murieron,  murieron  hace  seis años. Ellos son 
católicos nos dieron la religión  católica aunque  yo pretendÍ cambiclr  mi religión  a los diecisiete años pero 
no  me dieron permiso y bueno  pues ya lo deje. Mi infancia es normal y nada  más tengo una hermana. 
(Irmu, 53 uños). 

Somos  una familia  de  seis  hermanos, a excepción  de  mi  hermano el mayor que estuvo interno casi todo 
el tiempo,  todos los demás  vivimos  en  casa  con  nuestros  padres hasta que nos casamos. Ellos estaban 
casados por  el  civil  y por la iglesia metodista.. . es nuestra  religitjn. (Murthu, 54 uños) 

En cuanto  a la escolaridad  de los padres podemos observar que  en promedio la 

escolaridad  de la madre es media, ya que  dos de los casos únicamente cuentan con la 

educación básica; cuatro de ellos con educación media y en  casos extremos, se ubica la 

madre  de Antonia que  no tiene  instrucción y  el caso de Ma. Guadalupe que tiene .~l  5 ', ;I 

carrera  universitaria. En cuanto a la del  padre, podemos ver que  en el mayor número 

de casos se ubica en  una escolaridad  alta, es decir, nivel medio superior y superior; se 

presenta sólo el caso del  padre  de Antonia, sin  instrucción, que  es igual al de su 
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Sobre las actividades  de los padres, observamos que  la mayoría de las madres ' ' 1  IC! 

i > 0 
se  dedican  al  hogar,  y sólo tres de ellas combinan  las actividades  del hogar con una 

.>. [ '  

actividad remunerada por cuenta  propia. Para el caso de los padres,  éstos se 

desarrollan en  un ámbito profesional  de prestigio, ya que  ocupan cargos de medio y 

alto nivel en empresas y  gobierno federal, con excepción del  padre  de Antonia, el cual 

se  dedica  a las labores  del campo. Lo anterior, no demerita o subestima su actividad, 

ya que éste es  dueño de las tierras y  el ganado  que trabaja. 

La participación  del  padre en  las actividades  del hlogar,  es la tradicional, ya que 

sólo en tres de los casos está  presente, y es sólo como  apoyo a la madre  y no  una 

responsabilidad  de  tiempo completo. Asimismo, manifiestan las entrevistadas, que  con 
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respecto a la toma  de decisiones, éstas pueden definir como el jefe de  familia a su 

padre; ya que argumentan que ello es debido a la educacitjn y cultura  de la familia. 

En los casos  en  que hay participación  del  padre en las actividades  del hogar, las 

entrevistadas valoran hoy día dicha acción y  manifiestan que para ellas siempre  fue 

normal, ya que crecieron viendo a sus padres realizar dichas actividades como 

expresan las entrevistadas en estos dos  casos: 

Ah no! ... mi  papá confórmate con  que t e  traiga el dinero, lo ecolnómico para que no t e  falte nada, y lo 
demás, la casa y todo la mujer. (Antonio, 52 años), 

No, no le  gustaba, incluso  mis  hermanos  tampoco participaban, yo creo que ahí si  podemos hablar de 
machismo. (Ma. 6uadalupe, 50 años), 
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En cuanto a la familia  de  origen  de las psicólogas; sociales, éstas provienen de 

familias nucleares, es decir, conformadas por sus pad~res y hermanos, sólo en  dos 

casos viven también con otros familiares. Respecto a la1 cantidad  de  miembros en la 

familia, a diferencia de las ingenieras, las psicólogas no provienen de familias muy 

numerosas excepto  el caso de Guadalupe con  un  promedlio de 16 miembros. Asimismo, 

al igual que  en el caso de las ingenieras, las psicólogas sociales provienen  de  familias 

en donde predomina la religión  católica,  manifiestan  haber  tenido buena relación con 

sus padres incluso como  es el caso de Mar/'a Irene y de Guadalupe, aún siguen viviendo 

con ellos. Tal y como se expresa en los siguientes casos: 

Mis papás son casados también, la religión es católica y somos tres hermanos,  un hermano mayor y una 
hermana menor. De chicos  vivimos todos en Culiacán.. . La rel'oción con ellos siempre fue cariñosa, 
afectuosa, con  mucha  comunicación sí había diferencias pero nado importante (Roch, 30 uhs) 

Desde que  nací hasta que  me casé viví  con  mis  papás siempre.. . tengo cuatro hermanos, hombres todos 
y yo soy la segunda,  bueno todos crecimos  educados en la Religión Católica, yo igual  me casé por la 
Iglesia y todo, mis  papás están casados por el civil y por la 1gles:ia. (Silviu, 26). 

Siguiendo la información del cuadro 2 podemos observar que la  escolaridad  de 

los padres está  ligeramente polarizada  ya que  en cuatro  de  nuestras  entrevistadas 

sus madres  cuentan con carrera técnica  y tres de ellas sólo con primaria. En cuanto a 

la escolaridad  del  padre observamos que  es  muy variada, ya que tres de los casos 

cuentan con primaria, dos  con carrera Técnica y dos estudiaron una Licenciatura. 

Las actividades que realizan los padres tenemos que la gran mayoría de las 

madres de ellas combinan tanto  el  trabajo doméstico como el trabajo  extradoméstico. 

Asimismo, observamos que la ocupación del  padre  de  nuestras  entrevistadas  se ubican 

dentro  del negocio propio y  comerciante, esto lo podemos relacionar con  su grado  de 

estudios, ya que la gran mayoría de ellos cuentan sólo con educación básica y media. 

La participación  del  padre en las actividades  del  hogar, al igual que el caso de 

las ingenieras, es la tradicional, ya que cinco de los casos  nos manifiestan que  no hay 

participación  de ellos en las actividades domésticas. En cuanto al ro l  de jefe de 

familia y la toma  de decisiones, no hay un patrón  definido. Por ejemplo, en el caso de 

Laura que  no tenía Padre, la jefa de  familia  fue  siempre su madre. A pesar de vivir 
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con otros familiares, su madre era la responsable de toldo el núcleo familiar, y en el 

caso de Celia,  que no conoció a su madre  fue la abuela paterna la que se consideraba 

como je fa  de  familia, en los demás  casos  nos manifiestan que  ambos tomaban las 

decisiones, sin embargo se consideraba  al  padre como el jefe de  familia, como se 

aprecia  a continuación: 

Bueno mira mi mamá  es madre soltera, vivimos  con  mis tíos y  mi abuelito, mi  mamá  siempre 
ha  sido  muy  luchona para ver de  donde  sacaba  dinero para mantenernos, ella siempre  se 
hizo cargo de todo con respecto al mantenimiento del hogar (Laura, 37 años) 

Mi abuela,  tomaba  las  decisiones importantes, aunque  siempre le daba su lugar  a mi papá, 
pero realmente  siento que la jefe de familia  era mi  abuella  porque también  mi papá  tuvo  un 
problema  de  alcoholismo,  dos o tres veces falto a  su  responsabilidad y la que  siempre 
estaba con  nosotros era mi  abuela. (Celia, 30 años) 

Mi papá  nunca participó en los quehaceres del hogar. En esa  época  yo  nada  más.. . como 
que era muy natural, yo  sabía que mi  papá  nunca iba a lavar los trastes o cambiar  un  pañal, 
a  mi mamá  nunca le ayudo  como  que estaban muy  separadas  las  actividades,  mi  mamá  en la 
casa y mi  papá  en el trabajo. (Mariá  Elena, 35 años) 

Bueno  cuando era niña todo me parecía muy  normal, la mujer tenía que dedicarse  a  las 
actividades de la casa  y el papá tenía que trabajar y dar dinero  para  mantener el hogar 
(6uadalupe, 32 años) 
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2. l. 2. Familia Actual 

2. l. 2. l. Descripción 

Para desarrollar  el siguiente  punto,  partimos  de la descripción  de las 

características sociodemográf icas de  nuestras  entrevistadas; luego, presentamos las 

características  de sus  cónyuges y,  finalmente, las características  de los hijos. 

En el  cuadro 3, podemos observar que la (edad de las ingenieras en 

comunicaciones y electrónica oscila entre 30 y 54 años.  Cabe aclarar, que la mayor 

parte de  nuestras  entrevistadas pasan de los 50 años. Tal sesgo, podría  explicarse en 

virtud,  de que la muestra  fue  obtenida por el  método de bola de nieve, es decir, una 

entrevistada nos llevó a otra y así consecutivamente, por tal motivo la mayoría 

pertenece a la misma generación. 

Cinco de ellas son  casadas, y tres son divorciadas. La mayoría son nacidas en el 

Distrito Federal, con excepción de  Teresay  de Antonlu que nacieron en provincia. 

En cuanto al egreso y titulación  de la licenciatura, tenemos dos subgrupos. El 

primero,  esta formado por las ingenieras egresadas entre 1967 y 1972, (algunas de 

ellas de la misma generación), y el segundo, por las egresadas en el año de 1992 que, 

de igual forma,  pertenecen  a la misma generación. Polr lo que respecta  al año de 

titulación podemos observar que a pesar de que  algunas de las ingenieras son 

egresadas en  los  años sesenta  y setenta, se titularon CI partir de los años ochenta. 

Aunque este  dato no tiene  repercusión alguna  en  su entrada  al mercado laboral. Por 

o t r o  lado, las ingenieras jóvenes sí se titularon en el mismo  año o un año después de 

egresar  de la carrera. 

Por lo que respecta a la inserción  laboral  de  estas  mujeres, podemos observar 

que todas ellas, a excepción de Leticlb, laboran en la ES:LME-Zacatenco del Inst i tuto 

Politécnico Nacional, como docentes; en cargos administrativos  y/o  participando en 

proyectos  educativos,  y sólo una de ellas se desempeña  en el  sector  privado y en el 

público; en el  primero de ellos realiza  actividades  de  soporte  técnico  a equipo de 

cómputo, y en el  sector público se desarrolla como docente. 
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Por último, en cuanto al ingreso que perciben, la [mayoría de ellas, excepto las 

ingenieras jóvenes, reciben  alrededor  de 20,000 pesos,  algunas  con  bonos extra, que 

casi duplica su salario. Cabe resaltar aquí,  que  las ingenieras jóvenes, a pesar de que 

también  labora en el IPN, tienen un ingreso mucho menor, lo cual puede atribuirse a su 

corta  trayectoria laboral. 
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Para presentar las características  de los cónyuges de las ingenieras en 

comunicaciones y  electrónica, desglosamos el  siguiente  cuadro 4: 

Cuadro 4 
Características del cónyuge de las  ingenieras  en  comunicaciones y electrónica 

Nombre 
de la 
Entrevista 
da 

Teresa 

Mirta 

Leticia 

Guadalupe 

Antonia 

Berta 

Maria 
Guadalupe 
Irma 

Edad en 
A ños 

54 

50 

31 

30 

53 

53 

53 

Escolaridad 

Ingeniero en 
comunicaciones y 

electrónica 
Ingeniero en 

comunicaciones y 
electrónica 
Ingeniería 
eléctrica 

Lic.  En admón. 
de empresas y 
mercadotécnia 
Ingeniero en 

comunicaciones y 
electrónica. 
Ingeniero 
industrial 
Ingeniero 
mecánico 
Ingeniero 

Inserción  Laboral 

Docente del IPN 

Docente del IPN 

Supervisor  del  Sistema 
Colectivo de Transporte 

Metropolitano 
Consultor Consejero 

Docente/Presidente de 
Academia  del IPN 

Empresario 

Jefe  de Departamento en 
la ESIME 

ESIME-IPN 

Ingreso Mensual 

20,000.00 + 

bonos de compensación 

20,000.00 + 

bonos de compensación 

7 u 8,000.00 

12,000.00 

20,000.00 + 

bonos de compensación 

40,000.00 ó más 

No proporcionó 
información 

No proporcionó 
información 

Podemos observar que la edad del cónyuge  con respecto  a la de ellas varia  de 

uno a dos  años, ya sea  que ellas sean mayores como en el caso de las ingenieras 

jóvenes, o que  sean ellas más jóvenes o de igual edad. Es decir, los cónyuges  son casi 

de la misma edad que ellas. 

En cuanto a la escolaridad, podemos ver que  la gran mayoría de las ingenieras 

se casaron con personas del medio, es decir con ingenieros, a excepción de Guadalupe. 

Tres son ingenieros en  comunicaciones y  electrónica, uno  es  en electricidad, o t r o  en 

mecánica, o t r o  es ingeniero industrial y  el último caso  no  se especifica. 
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Se t ra ta de grupos gremiales muy consolidados. S6lo en tres casos no  es  así; el 

esposo de Leticia es supervisor  del  Sistema Colectivo Metro;  el  de Guadalupe es 

consultor  consejero  y  por último el cónyuge de Bertha es: empresario. 

Como último punto, el ingreso mensual de los cónyuges oscila entre los 

$8,000.00 y los $40,000. O0 a excepción de los dos últimos casos  que no dan 

información. También cabe resaltar que los casos  en los que laboran en el IPN su 

sueldo es igual al  de su pareja o expareja, es decir $20,000. O0 más bono extra. De 

esta manera, el  ingreso económico de la familia en  su mayoría depende del  ingreso de 

ambos  cónyuges. Lo que  nos permite también  colegir qule la situación económica  que 

prevalece en  sus familias es holgada, ya que  les permite poseer casa propia, así  como 

de disponer de varios vehículos, y  poder viajar dos o tres veces  en el año. 

En cuanto a sus hijos, como se observa en el cuadro 5, las ingenieras mayores 

tienen en general tres y las jóvenes aún  no tienen. En este  sentido, la información nos 

dice que se t ra ta de  familias pequeñas  en comparación con  sus familias  de  origen, lo 

cual nos indica un cambio en los patrones  de reproducciónl. 

Cuadro 5 
Características de los Hijos de las ingenieras  en comunicaciones y electrónica 

Nobre  de 
la 
Entrevista 
da 
Teresa 

M i r ta  

Leticia 

Guadalupe 

Antonia 

No. de 
Hijos 

3 

2 

Sin 
hijos 
Sin 

hijos 
3 

Sexo 

Masculino 

Masculino 

Femenino 

Masculino 

Femenino 

Femenino 

Masculino 

Edad  en 
A ños 

25 

23 

21 

24 

18 

24 

23 

Estado 
Civil 

Casado 

Soltero 

Soltera 

Soltero 

Soltera 

Soltera 

Soltero 

Escolaridad 

Licenciado  en  Finanzas 

7' semestre.  en  Ingeniería 
Mecánica y Electrónica 

3er  semestre  de  Licenciatura 
en  Derecho 

Ing. Mecánico  Electrónico 

Ingeniería em Cibernética 

Contadora  Pública 

Contador  Público 

Inserción 
Laboral 

Despacho 

Contadora 

Contador 



I 

Berta 

Maria 
Guadalupe 
I rma  

L L 

Femenino 
Masculino 

Masculino 

Femenino 
Femenino 

Femenino 

Masculino 

Femenino 

10 
30 

28 

22 
17 

25 

21 

16 

L 

Soltera 
Casado 

Soltero 

Soltera 
Soltera 

Soltera 

Soltero 

Soltera 

L 

Primaria 
Maestría en Ingeniería  de 

Sistemas 

Maestría en  Admón.  Pública 

Estudiante LIC. En Sociología 
Estudiante  Preparatoria 

Diseño  Gráfico 

6' Semestre de Arquitectura 

Preparatoria 

Docente  ESIME 
IPN 

Directivo  de TV 
Azteca 

Dirección  de 
'ublicaciones del 

IPN 

En cuanto  a su edad promedio es de 22 años, siendo la más joven, la hija  de 

4ntonia, con 10 años de edad y el  hijo más grande es de Bertha con 30 años de edad, 

casado. 

La escolaridad que presentan los hijos  de las e:ntrevistadas, como podemos 

observar,  coincide con la establecida  oficialmente  de acuerdo a su  edad;  además, 

vemos  que  en  dos de los casos existen estudios  de posgrado y una inclinación a 

profesiones  parecidas  a las ingenierías, así  como  la contaduría pública. 

De los casos  en  que trabajan, sus  ocupaciones se desarrollan tanto en el  ámbito 

privado como público, con puestos de  nivel medio alto de jerarquía en el organigrama 

de las empresas. 

Los datos  obtenidos nos hacen reflexionar  sobre las implicaciones de los 

mismos  en  las características de las familias. Se trata como ya  se mencionó de 

familias pequeñas  con altos grados de estudio  y  altos inlgresos. Ello nos habla  de una 

movilidad social ascendente con respecto a la familia  de origen, así como de una 

tendencia por parte de los hijos a estudiar profesiones con perfiles  similares a la de 

los padres. 

Sobre las psicólogas sociales, se observa en el  cuadro 6, que  sus edades oscilan 

entre 26 y 37 años. A diferencia  de las ingenieras, se t rata de profesionistas jóvenes, 

aunque  en esto  también  podría  estar  influyendo  el mcitodo utilizado  para  definir 
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nuestra  muestra, así como el hecho de que la psicología social es  una profesión un 

tanto  reciente. 

El estado civil de nuestras psicólogas sociales, a e.xcepción de Guadalupe que  es 

separada, todas son  casadas.  La mayoría de ellas nacieron en el Distrito Federal, con 

excepción de Guadalupe que  nació  en  Chalco, Estado de México  y Marla Irene que 

nació en el  estado  de Guanajuato. 

Con respecto a las variables egreso y titulación  de la licenciatura, tenemos que 

la mayoría de ellas son egresadas en los años noventa  y al igual que el caso de las 

ingenieras y  debido  al  método  utilizado  para su selección, varias  de ellas pertenecen  a 

la misma generación. Asimismo,  podemos observar que a  excepción  de Laura, 

Guadalupe y Silvia, cuyo título aún está en trámite, las  demás se titularon el mismo 

año en  que egresaron; esto lo relacionamos al sistema de egreso de las psicólogas 

sociales, el cual consiste en  la elaboración de un proyecto  de investigación  (tesina) 

durante los últimos tres  trimestres de la carrera. 

En cuanto a la inserción  laboral  de las  psicólogas entrevistadas, observamos 

que cuatro  de ellas se desempeñan  en el  sector público y cuatro en el  sector privado. 

En  ambos sectores, cinco de ellas, Marla €lena, Mariá Irene, Guadalupe, Celia y 

Aurora se dedican  a la docencia; Laura se desempeña como psicóloga de una estancia 

Infanti l, Roclo es investigadora en  una empresa de Mercadotecnia  y Silvia es 

Directora  de una Organización sobre Derechos Humanos. 

Finalmente, sobre la variable ingreso es  muy variado: el más bajo  de 1,500.00 

pesos, y  el más alto de 20,000.00 pesos. Si comparamos estos ingresos con el  de las 

ingenieras, observamos una gran  diferencia.  Esto lo podríamos atribuir, igual que la 

situación  de las ingenieras jóvenes, a su corta  trayectoria laboral además de que ellas 

mismas, manifiestan que  no hay  mucha  demanda de psiccilogas sociales en el mercado 

de trabajo, por Io que  algunas están en trabajos no  muy rlelacionados  con su carrera. 
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En cuanto al cónyuge de las psicólogas sociales tenemos el  siguiente  cuadro 7: 

Cuadro 7 
Caracteristicas del Cónyuge de las  Psicólogas Sociales 

Nombre  de 
la 
Entrevista 
Laura 
María  Elena 
María  Irene 
Rocío 
Guadalupe 
Celia 
Silvia 
Aurora 

A ños 

37 
41 
34 
32 

30 
30 
35 

Licenciatura  Trunca 
Maestría 
Maestría 

Vocacional 

Contador  Público 
Contador  Público 
Contador  Público 

Inserción  Laboral 

Sindicato Nacionlnl del  ISSSTE 
Psicólogo Social 

Supervisor Cía. Extranjera 
Comerciante 

Contador 
Auditor en Casa de Cambio 

Contador 

Ingreso 
Mensual 

1,500.00 
20,000.00 
10,000.00 

+ - 7,000.00 

15,000.00 
12 ó 13,000.00 

12,000.00 

Con respecto a la edad del cónyuge, entre las psicólogas sociales se observa 

que ellas son más jóvenes. 

Casi todas  están casadas  con profesionistas,  sin embargo, con excepción de las 

parejas  de Laura y Rociu que  no concluyeron o no tiene una carrera profesional.  Sin 

embargo, en comparación con las ingenieras, éstos no pertenecen al mismo sector 

profesional, solamente Marla Hena que si  está casada  con  un psicólogo social, los 

demás  son contadores o de otras profesiones. 

En cuanto al ingreso que perciben los cónyuges de las psicólogas sociales oscila 

entre los 1,500.00 y los 20,000.00 pesos, siendo más alto que el que perciben ellas, 

pero más bajo que el  de los esposos de las ingenieras. Podemos entonces observar que, 

en conjunto,  el  ingreso económico de las familias  de las psicólogas sociales a pesar de 

no ser un ingreso alto, les permite vivir con ciertas com,odidades como casa propia  y 

vehículo. 

Ahora  bien,  para  analizar las características de: los hijos  de las psicólogas 

sociales presentamos  el  siguiente cuadro 8. 
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Cuadro 8 
Características de los Hijos de las psicólogas sociales 

Nombre 
de la 
Entrevista 
Laura 
María 
Elena 
María 
I rene  
Rocío 
Guadalupe 
Celia 
Silvia 
Aurora 

Número 
de  Hijos 

1 
1 

1 

Embarazada 
1 

Sin  hijos 
Sin  hijos 

2 

Sexo 

Femenino 
Femenino 

Masculino 

Femenino 

Masculino/ 
Masculino 

Edad  en 
años 

2 
3 

2 

5 

6/4 

!stado  Civil 

Soltero 
Soltero 

Soltero 

Escolaridad 

Maternal 

Maternal 

Kinder 

Kinder / 
Kinder 

Inserción 
Laboral 

De acuerdo con los datos  vertidos, las  psicólogas: sociales tienen en promedio 

un hijo o aún no los tienen, solo el caso de Recio que está embarazada y el  de Aurora 

que tiene dos hijos; con lo anterior podemos observar que se t ra ta de  familias 

pequeñas  además de que los hijos aún  son  pequeños,  asimismo, la mayoría de ellas 

expresa que no desea tener más  que  un solo hijo.  Esto dcr cuenta del cambio que se da 

en los patrones  familiares con relación  a la familia  de origen. 

2. l. 2.2. Ambiente  Familiar 

Un  elemento que resalta en el caso de las ingenieras en  comunicaciones y 

electrónica, es la situación  de las entrevistadas divorciadas o separadas (tres casos). 

Ellas nos manifiestan que la relación  al  principio fue buena, pero después la relación 

fue  insostenible. En el caso de una de ellas, manifiesta que se casó  con  un  "macho" y 

llegó una etapa  de la  relación en la que tuvo que decidir  sobre varios  aspectos  de su 

vida, como el  de  cuidar  a sus hijos y desarrollarse profesionalmente, optando por la 

separación. A pesar  de  haber vivido situaciones difíciles, hoy dia se siente  satisfecha 

y  mantiene una relación madura y  civilizada con  su  excónyuge, como Io expresa  a 

continuación: 

Pésima. M e  casé con  un  macho. Me divorcié, era  la escuela, la empresa, mis hijos y en U/QO quedé 
& fue porque  me  casé  con  un  macho ... un  misógino. (Mirtu, 5P UTOS). 
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Nuestras demás entrevistadas, nos dicen que la relación con  su pareja es  muy 

buena y  siempre  a habido respeto y apoyo;  asimismlo, comparten las decisiones 

familiares  y  a  pesar de los compromisos personales, tratan de pasar el mayor tiempo 

posible juntos  al igual que  con  sus hijos. Como Io expresan los siguientes dos casos: 

Muy buena,  muy estable. .. es  mi  amigo,  mi  compañero. ..Tratamos de  desayunar,  comer y cenar 
juntos, y el fin de  semana también estar juntos.. .. es difícil porque  siempre  hay que conceder y 
ceder, además  es  algo  en lo que  uno tiene que trabajar,  esto no  se da  por  milagro. .. si uno quiere 
llegar  a la felicidad,  a la tranquilidad y estabilidad hay  que trabajar en ello, es  una labor  diaria y no 
abandonarla.. .entre los dos  tomamos siempre  las  decisiones. (Ma/*tha, 54 años). 

Yo diría que bien. .. no  es la relación perfecta, pero nos  llevamos  muy bien.. . nos  venimos juntos al 
trabajo, regresamos juntos  a la  casa,  estamos juntos  todo el  día. (Antonia, 52 años). 

En cuanto a las psicólogas sociales, éstas en  su discurso nos manifiestan  llevar 

una buena relación con  sus parejas, además de que ellas pasan  más tiempo en  sus 

hogares, sienten que  eso  es importante  para  tener uln buen ambiente  familiar y 

además de  respetar la individualidad  de su pareja les hace tener más comunicación 

con ellos. No  niegan tener problemas pero no los consideran de suma importancia como 

para no poder  resolverlos. Lo anterior nos muestra que para las psicólogas sociales es 

muy importante la relación  familiar, la estabilidad con el cónyuge y la atención  a sus 

hijos: 

La relación con  mi pareja es  buena,  en términos  generales nos  llevamos bien.  Nos tratamos como 
iguales,  pasamos  mucho tiempo juntos ... últimamente más  que antes ... Nuestra  relación ha  cambiado 
sobre todo desde que nació  Támara. Pienso  que el matrimonio y la  vida en pareja es  algo difícil, pero 
también  al mismo tiempo es  muy disfrutable. Cuando  hemos tenido problemas los resolvemos  hablando, 
los  hablamos,  así  resolvemos  las  cosas. (María Elena, 35 años) 

Mi relación es  buena, estable, muy  armónica ... no t e  voy a  decir que  somos la pareja ideal;  tenemos 
formas de  pensar muy diferentes, nos ha  costado trabajo vivir  juntos,  pero  creo que  hemos  sabido 
llevar  la  reloción (Silvia, 26 uños) 

La relación con  mi pareja la puedo calificar como  buena,  hemos tenido broncas, pero hemos tenido la 
capacidad para resolverlas.. . donde a veces  puede haber un poquito  de diferencia es  que a  mi me gusta 
hablar y éI maquina  muchas  cosas sólo y se cierra para  resolver algunos problemas,  pero nuestra 
relación es  buena (Rocío 30 años) 

2. l. 2.3.  Toma de Decisiones 

En la mayoría de los casos para las ingenieras en  comunicaciones y  electrónica, 

la toma  de decisiones es  un aspecto  compartido entre la entrevistada y su cónyuge 

y/o  por la entrevistada y sus hijos; sólo  en el caso de Irma, ella  manifiesta que  es la 
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que toma  todas las decisiones  en  su familia. Nuestras  entrevistadas  divorciadas  se 

dicen "jefas  de familia", asumiendo la responsabilidad total en cuanto a decisiones y 

manutención del hogar. Para los demás  casos,  como  ya  tnencionamos, la comunicación 

entre los cónyuges, permite que las entrevistadas percilban y  sientan que  su  posición 

en este aspecto, es igual a la del cónyuge. 

Antonia, por su parte, nos dice que definitivamente  el jefe  de la familia es  su 

esposo, y lo atribuye al hecho de  conformar una familia (a través  del  matrimonio y de 

la educación y cultura de los mexicanos y mexicana,s) que se  apega al modelo 

tradicional: 

Mi esposo toma  las  decisiones importantes.. . éI es el jefe de la familia, y yo participo en cuanto a los 
permisos  por  ejemplo. (Antonia, 52 años). 

Las psicólogas sociales manifiestan que toman decisiones junto con  su pareja. ;; .y;.: N 

Sólo Guadalupe considera que  su  hermana  mayor y su  lrnadre  son las que toman las 
' :,&; 

decisiones  en su  hogar,  pero  esto es debido a que ella vive en la casa  dónde  una  mayor 61; 

parte  de los ingresos económicos provienen  de su  hermana,  además de  considerar a su 
& 7; 
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familia como tradicional. Como se  aprecia en las siguientes citas: 

j; .?j 
$3 2 

Las  decisiones  las tomamos  ambos, por  ejemplo si éI me dice sabes  que  me ofrecieron una casa  en tal 
.r;zl 
, K? 

Estado qué t e  parece, y vemos las  desventajas y  ventajas, también  por  ejemplo t u  pagas esto y yo me T i  
m 

hago cargo  de esto y t u  administras esto. (María Irene, 33 años) 
' Z  /fi 
j _ , a  ET; 

Los  dos  tomamos las  decisiones importantes.. . por  lo regular en  un primer momento nuestras opiniones 
.:.4 =" 

parecen contrarias o polarizadas,  pero  platicando, llegamos a una  sola, siento que  ambos  somos jefes 3 ; )  0 
de  familia ... de  hecho  cuando  platicamos  sobre  esto,  por  ejemplo' que  en la  boletas dice firma del jefe 

3 [r, 

de  familia o tutor, comentamos  ¿quién  va firmar?  Hasta hoy quct vivimos solos no hay  problema, pero 
quién  sabe  cuando  vengan los hijos. (Sdvia, 26 años) 

S $  
L2 

Mi hermana  es la que toma  las  decisiones, mi hermana y mi mamá, mi  papá ya no  como ya no trabaja, 
como  que ya no le  interesa involucrarse tanto en  ese aspecto, y mi  hermana  es  más  porque  es la 
contribuye más al hogar,  yo  también en parte pero  ellas son las que deciden. (6uuda/upe, 32 años) 

Podemos inferir a part ir  de las opiniones de  nuestras  entrevistadas que al 

menos en el discurso se manifiestan cambios  con respecto a los patrones  tradicionales 

en la toma  de decisiones.  Asimismo, lo dicho  por las entrevistadas  refleja una 

percepción más activa y participativa  de sí mismas  en  sus propias  familias. 
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2.1.2.4. Maternidad 

A l  analizar  el  significado que  las entrevistadas atlribuyen  a la maternidad como 

eje organizador  de sus vidas, cabe aclarar que consideramos como relevantes tres 

aspectos: decisión  de tener  hijos, la satisfacción de ser madres y los cambios que 

perciben las mujeres en  sus vidas al ser madres. 

En lo que se refiere a la decisión de tener  hijos, la mayoría de las ingenieras 

entrevistadas  manifiestan que se trató de una decisión  compartida con su pareja,  sin 

embargo, al mismo tiempo no existió una planeación al  respecto. Como lo  podemos 

observar  a continuación: 

. .. mira, como ya éramos  grandes  cuando  nos  casamos,  entonces  pues rápidamente  decidimos que si 
vienen,  pues  que  vengan. (Antonio, 53 años). 

... los dos primeros, pues llegaron ... no fueron planeados,  la  niña, si fue planeada. (Berth, 54 años). 

A diferencia  de  esto la mayoría de las  psicólogcls entrevistadas  manifiestan 

haber planeado tener  hijos además de haber  compartido la decisión con  su  cónyuge: 

Cuando tuve mi hija tenía 31 años,  pienso tener más hijos. Ella fue  planeada por mi pareja  y por  mi. 
Lo platicamos y decidimos que era tiempo  de tener  hijos (Maria Elena, 35 años) 

Ya tenemos tres años  de  casado y consideramos que era tiempo ale tenerlo, creemos  que  es el momento 
adecuado, nuestro proceso  de  adecuación como pareja, siento,  estamos  bien,  ambos nos  conocemos  más 
y por eso lo decidimos (Rocio, 30 años) 

Con respecto  al  sentimiento  de  satisfacción expresado  por  nuestras 

entrevistadas  tanto ingenieras como psicólogas, con r-elación a  la  maternidad, la 

mayoria manifiestan  estar muy satisfechas  de  ser madres, ya que ello  ha  significado 

en  sus vidas, un factor de  realización muy importante.  Esto lo observamos en  los 

siguientes casos: 

Bueno, hay muchas satisfacciones. .. desde que  ves a los hijos chiquitos, es  una  cosa  que  no  se  puede 
explicar, es  algo  muy,  muy satisfactorio y un gran compromiso, pero poco a poco les  haces sentir que 
para ti son lo máximo, y que tu  felicidad es para  ellos lo mejor  y que siempre vas a estar con ellos. 
(Antonia, 53 años). 

.. . la  relación con  mis hijos siempre ha  sido  muy satisfactoria, no  es  una relación de una autoridad 
sobre  alguien,  es  una  relación  de  amistad  con los tres. (Bertha, 54 años). 



Me  siento muy bien  identificada con el niño, a pesar  de  ser niño  se identifica éI más  conmigo  que  con 
su  papá,  me gusta, me gusta mucho  mi hijo (Muriu Irene, 33 uñols) 

Finalmente, con relación a los cambios  que perciben en  su vida las 

entrevistadas a raíz  de la maternidad podemos observar que la mayoría manifiesta 

haber  tenido cambios tanto en  su relación  de  pareja como  en  su trabajo: 

Un  cambio total.. . porque t u  estas acostumbrada a  atender sólo a tu  pareja, haces lo necesario para 
los dos,  es  más  sencillo,  cuando  hay  una  nueva familia.. . preocúpate para  darle de  comer,  pero bien  y 
a  la  hora  y ese  es  un problema  espantoso  porque  dices ¡que  hagol!. . . cuando  me iba  a trabajar siempre 
llamaba a  la persona que los cuidaba para  preguntarle  si ya  les  había  dado  de  comer o cómo estaban ... 
fue un  cambio  de 180 grados (Antonia, 53 años) 

El  cambio  es  que t e  acostumbras a estar sólo con tu  pareja,  a que t e  vas  de  vacaciones, t e  vas de 
fiestas y no tienes ninguna obligación más y ya cuando llega el bebé todo  esto se modifica, tienes que 
andar a las carreras con la ropa, con los pañales,  con las vacunas.  En el  trabajo tienes que estar 
pidiendo  permisos para  realizar cosas  que antes no hacías.  (Laura, 37 años) 

2. l. 2.5. Trabajo Doméstico. Roles Genéricos 

A part ir  del  discurso  de las entrevistadas  sintetizamos la distribución  del  trabajo 

familiar en los cuadros 9 y 10. 

Cuadro 9 
Trabajo Familiar y Roles  Genéricos  de  las  ingenieras  en  comunicaciones y electrónica 

Nombre 
de la 

entrevista 
da 

Teresa 

Mi r to  

Leticia 
Guadalupe 
Antonia 
Berta 

María 
Guadalupe 

I r m a  

Quien realiza las 
Tareas 

Domésticas 

El la 
Servicio 
Doméstico 
Ella  e  Hijos 
Servicio 
Doméstico 
Ella  y Cónyuge 
El la 
Ella 
Ella, Cónyuge e 
Hijos 
Servicio 
Doméstico 
Ella, Cónyuge e 
Hi ja 

Ella e Hijos 
Servicio 
Doméstico 

Cuidado de los 
Hijos 

El la 

El la 

Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 
Abuelos- 
Maternos 
Ella 

Tareas  Asistenciales 
(cuidado  de  personas 

enfermas) 

El la 

Ella 

Ella  y Cónyuge 
Ella 
El la 
Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Cl la 

Compra de  Víveres  y 
Electrodomésticos 

Ella 

Ella  e  Hijos 

Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Ella 

Tareas  Administrativas 
del  Hogar (pagos: 

teléfono,  luz, banco, 
etc.) 

El la 

Ella  y  excónyuge 

Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

El la 
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Como puede observarse, las distintas  tareas que  comprende el  trabajo  familiar 

son actividades que se  comparten  generalmente por los miembros de la familia, es 

decir,  por  el cónyuge,  los hijos (en el caso de  haberlos  y  estar en edad de  realizarlos) 

así como por ella misma. Por lo que  se refiere a las actividades  de aseo del hogar, esta 

también es  una actividad  compartida,  sin embargo, la participación  de la pareja es 

simplemente un  complemento,  ya  que el cónyuge no  asume, si hablamos  en términos 

cuantitativos,  el mismo porcentaje  de responsabilidad con respecto a sus  esposas. 

Este  trabajo en específico, o es casi en  su totalidad  realizado  por las mujeres o se 

delega, si se cuenta con recursos, al servicio doméstico. 

Por lo  que se refiere al cuidado de los hijos, las entrevistadas  manifestaron 

varias estrategias de cuidado, de acuerdo con las edades de los hijos. Para las 

entrevistadas, los primeros años de los hijos  fueron  difíciles, y fueron ellas las que 

asumieron  el cuidado,  con  “ayuda” de sus  cónyuges, o de sus familiares cercanos, como 

sus padres. 

Algo  que resulta una tendencia  general, es  que  en cuanto al cuidado de 

personas enfermas o tareas asistenciales  hacia  miembros de la familia, son las 

mujeres las que  asumen estas  tareas. Lo que  nos indica que recae en ellas toda la 

responsabilidad  y nuevamente no  es asumida  en  equidlad  con el cónyuge. Por otra 

parte,  actividades como la compra de víveres  y  electrodomésticos, así como el pago de 

cuentas, las entrevistadas nos manifiestan que si son compartidas con  sus  cónyuges, 

es decir,  se  expresa  de manera más clara la equidad de tareas  entre la pareja. 

Lo anterior, nos  hace reflexionar que las tare.as  de  responsabilidad  y  de 

relación emocional tradicional como el cuidado de los hijos y  enfermos,  están más 

inclinadas hacia las mujeres.  Mientras que las tareas  aclministrativas y otras que  no 

involucran  relaciones emocionales recaen en  su  mayor parte en los hombres. 

Para las ingenieras en  comunicaciones y electrónica  el  trabajo  doméstico es  una 

tarea que,  como  en el caso de Anfonia, se  asume al 100%. También,  en otros casos 

podemos observar que  es  una tarea  compartida  por  todos 10s miembros de la familia Y 

en el caso de  tener  servicio doméstico esta  tarea se  (delega. Lo califican como  un 
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trabajo muy  pesado,  (que siempre  ha  sido  atribuido  a la!; mujeres;  reconocen su falta 

de remuneración,  valoración  y  reconocimiento) aunque  asimismo, para  estas  mujeres, 

el trabajo doméstico es  algo necesario, que tiene que hacerse. Algunas de las 

entrevistadas (por Io dicho, no expresan ninguna aversión  hacia la realización  del 

trabajo doméstico) incluso manifiestan que les gusta. Y lo más importante,  éste, nunca 

ha  representado algún problema  para su trabajo remunerado,  ya que  las ingenieras, 

buscan estrategias  para poder realizarlo,  tales como  mencionamos, la  participación  de 

los demás miembros  de la familia,  el servicio doméstico, o la búsqueda de dias 

inhábiles para la realización  del mismo,  es decir, los fines  de semana.  En el caso de 

Antuniu, es importante  resaltar que el trabajo domésticlo fue uno de los factores que 

la motivó  a  estudiar una carrera profesional; dado  que  #en  su familia  de  origen  estas 

tareas  recaian en  su madre.  Sin embargo,  actualmente: es ella quien  en  su familia, 

asume el 100% de las tareas domésticas,  reproduciendo e l  ro l  de su madre,  puesto que 

sólo recibió un  poco de "apoyo" por  parte  de su  cónyuge durante los primeros años de 

vida de sus hijos,  y  actualmente en  que  se encuentra pireparando su examen para  el 

grado  de  Maestría. Lo anterior se observa en  su discurso  del  siguiente párrafo: 

Uff! Precisamente eso fue lo que  me inquietó  y  siempre  quise estudiar porque  vi  que la labor de la casa 
es demasiado  pesado  y  nunca lo termina uno y  además  siendo de: familia numerosa, aún teniendo quien 
t e  ayude, el trabajo es  siempre  muchisimo,  eso fue lo que  me  impulsó  a estudiar.. . 
Pues.. . yo, el 100%. me ayudan un  poco pero no. Dicen que  soy  una madre muy consentidora porque  a 
mis hijos no los hago  que  me ayuden. (Antonio, 52 años). 

Cuadro 10 
Trabajo Familiar y Roles  Genéricos de las psicólogas  sociales 

Nombre 
de la 
Entrevista 

Laura 

María 
Elena 

María 
I rene 
Rocío 

Tareas 
Domésticas 

Ella  y Cónyuge 
Mamá-Ella 
Hermana-Ella 
Ella  y Cónyuge 
Servicio 
Doméstico 
Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 
Hermana-Ella 

Cuidado 
de los Hijos 

EI la y  cónyuge 
Mamá-Ella 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Tareas  Asistenciales 
(cuidado de personas 

enfermas) 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Ella 
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Com,pra de  Víveres  y 
Electrodomésticos 

Ella  y Cónyuge 

Ella 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Tareas  Administrativas 
del  Hogar (pagos: 

teléfono, luz,  banco, 
etc.) 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 

Ella  y Cónyuge 



Guadalupe 

Celia 
Silvia 

Aurora 

Ella 
Mamá-Ella 
Hermana-Ella 
Sobrina-Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 
Servicio 
Doméstico 
Ella  y Cónyuge 
Mamá-Ella 

Ella 

Ella  y Cónyuge 
Mamá-Ella 

Mamá-Ella  Hermana-Ella 

Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 

Ella y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 

Mamá-Ella  Ella y Cónyuge 

Hermana-Ella 

Ella  y Cónyuge 
Ella  y Cónyuge 

Cónyuge 

En las psicólogas sociales pueden observarse, ciertas  similitudes con lo 

expresado  por las ingenieras. Las tareas domésticas no  :son realizadas únicamente por 

las entrevistadas, sino  que se llevan a cabo de manera compartida.  Sin embargo, no 

necesariamente es el cónyuge  quien comparte esas tareas sino parientes cercanos de 

nuestras  entrevistas, generalmente otras mujeres, como  sus madres, hermanas o 

sobrina. 

El cuidado de los hijos y la realización  de tareas asistenciales, las actividades 

también  se  realizan, en  su mayor parte de manera compartida observándose una 

mayor participación  del cónyuge  en estas  actividades. 

Finalmente, por lo que respecta a las actividades  administrativas que 

comprenden la adquisición de víveres y compra de  electrodomésticos así como el pago 

de cuentas, dichas  actividades decíamos  son casi en ::u totalidad  compartidas  por 

nuestras  entrevistadas y su  cónyuge. 

Así pues,  en coincidencia con lo expresado  por las ingenieras, en el caso de las 

psicólogas sociales, las actividades que  suponen  una mayor presencia en el hogar y un 

mayor involucramiento emocional tienden a ser asumidas por las mujeres, siendo 

mínima la participación  de la pareja. El cónyuge se involucra más en el  trabajo familiar 

cuando se trata  de actividades que requieren  de una  menor presencia en el hogar y un 

menor involucramiento emocional. Ello nos habla  de la persistencia  de ciertos patrones 

tradicionales  de  relación  familiar en los que los varo'nes aparecen, principalmente, 

como proveedores  materiales en el hogar, mientras que. las mujeres, quienes también 

juegan este papel, siguen teniendo una presencia  fuerte:mente  asistencial. 
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2.2.  Mundo de la Producción 

Como se mencionó al  principio de este capítulo,  para conocer la construcción  de 

la identidad de las mujeres  profesionistas  a  través de su "oble presencia", el se 

operacionaliza  distinguiendo dos  dimensiones principales  el mundo de la reproducción 

y el mundo de la producción. 

El mundo de la producción comprende: la construcción  material y  simbólica que 

se refiere a la formación  educativa formal  de los individuos a través  del tiempo; la 

construcción  material y  simbólica que se refiere a  entradas  y salidas del mercado de 

trabajo a lo largo del tiempo en la vida de un individuo, y  el trabajo destinado  a la 

producción  de bienes y  servicios basado  en el  valor  de cambio, presente en el mercado 

laboral  y por tanto  retribuido, vinculado a  prestaciones  estándar. 

Para estudiar  el mundo de la reproducción hlemos elegido las siguientes 

dimensiones: a) Familia  de Origen y  b) Familia Actual. 

Con respecto al mundo de la producción se analizan las siguientes dimensiones: 

a) trayectoria educativa  y b) trayectoria laboral. 

Con relación  a la trayectoria educativa nos interesa analizar en primer lugar el 

historial educativo  de  nuestras  entrevistadas, desde la1 educación primaria  hasta su 

ultimo  grado  escolar. En segundo lugar, nos interesan los; factores que influyeron  para 

la elección  de  la carrera. En tercer lugar, analizamcls el  ambiente  dentro  de la 

universidad: la relación con los compañeros y  profesores, composición genérica  de la 

carrera,  etc. Finalmente, nos  abocamos a describir  el t ipo de percepciones y 

significados que construyen las mujeres  profesionistas  respecto  a su experiencia en 

la universidad. 

Para la trayectoria laboral tomamos  en cuento, los siguientes aspectos: en 

primer lugar, la historia laboral  de  estas  mujeres desde:  su primer  trabajo y hasta  el 

que tienen  actualmente; en  segundo lugar,  describimos e l  ambiente dentro  del cual se 

desenvuelven laboralmente:  relación con  compañeros de trabajo, con  las estructuras 

de  autoridad y con el  trabajo mismo;  en tercer lugar, analizamos la existencia o no de 

correspondencia entre la carrera estudiada  y  el t ipo de trabajo que  desempeñan 
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actualmente;  finalmente,  presentamos las percepciones y significados que tienen las 

mujeres  profesionistas con respecto a su experiencia  laboral. 

2.2.1 Trayectoria Educativa 

La  escolaridad es un aspecto clave para  entender la participación femenina y 

masculina  en la fuerza  de  trabajo. Son suficientemente conocidos los argumentos  y 

evidencias  en torno a una mayor participación econótnica de la mujer con  mayor 

escolaridad, en parte debido  a los requisitos más formales que  impone el  mercado de 

trabajo  para  el desempeño de  distintos  tipos  de ocupaciones.  Asimismo, por  el lado de 

la oferta, se señala  con frecuencia  el cambio  en valores  y actitudes que  desencadena 

el proceso de  instrucción  formal,  el cual contribuye a romper las barreras 

tradicionales que impiden la incorporación femenina al mercado de  trabajo. 

De igual manera, es sabido que,  las mujeres mayores mejor  calificadas han 

mantenido su presencia en el  mercado  laboral, tal vez por el  reconocimiento  de la 

importancia  de su participación económica, para mantener sus niveles de vida  y  el de 

sus familias. 

Los análisis que consideran  a la población  femenina  en  su conjunto encuentran, 

por lo general, que a mayor escolaridad mayor participación económica femenina.  La 

importancia  de la escolaridad como factor que propiclia el trabajo  extradoméstico 

femenino  se fundamenta, tanto en aspectos vinculados  con  las aspiraciones de 

superación, la búsqueda de independencia  económica y la realización  personal, como  en 

factores  relativos a la operación de los mercados de  -trabajo. Se argumenta que la 

probabilidad  de  participación económica femenina se incrementa con los niveles de 

escolaridad,  porque con la urbanización  y la diversificación  de la estructura 

ocupacional,  las oportunidades  de empleo y retribuciones son mejores  para la 

población más calificada. No obstante, conviene hacer  notar que  no todos los sectores 

sociales comparten  igualitariamente las oportunidades educativas. 
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2.2. l.  l. bescripción  de  la  Trayectoria Escolar 

Para describir la trayectoria escolar de nuestro,s entrevistadas presentamos 
los cuadros 11 y 12. 

Cuadro 11 
Trayectoria escolar  de  las  ingenieras  en  comunicaciones y electrónica 

Nombre 
de la 

entrevista 
da 

Teresa 
M i r ta  
Leticia 
Guadalupe 
Antonia 
Berta 
María 
Guadalupe 
I r m a  

*M. 

Año de 
Nacimiento 

1947 
1948 
1970 
1967 
1948 
1946 
1950 

1947 

aestría 

Ingreso 
Educación 

Básica 

1950 
1954 
1975 
1976 
1957 
1952 
1956 

1954 

Ingreso 
Educación 

Media 

1957 
1960 
1981 
1982 
1963 
1958 
1963 

1960 

Ingreso 
Educación  Media 

Superior 

1960 
1964 
1984 
1984 
1966 
1958 
1966 

1963-1966 

Ingreso 
Educación 
Superior 

" 

1964 
19616 
19887 
19888 
19689 
196'3 
19688 

1968 

Titulación 
Educación 
Superior 

1968 
1985 
1992 
1993 
1982 
1967 
2000 

1986 

Ingreso 
Estudios  de 

Posgrado 

1968 

1997 
1980 

1995-M* 
2000-D** 

Titulación 
Estudios  de 

Posgrado 

1971 

En trámite 
1982 

1996 

** D. Doctorado 

Como se  aprecia en el cuadro anterior, las ingenieras en  comunicaciones y 

electrónica  entrevistadas,  manifiestan  haber concluido sus estudios  de manera 

regular, es decir cursando cada ciclo escolar en el número normal de años  que 

corresponde  a cada uno de ellos. Esta tendencia sólo s e  interrumpe en el caso de la 

educación superior pues allí  manifestaron en varios casos la existencia  de  intervalos 

amplios entre  el año de egreso y de titulación, lo cual, no les impide su inserción  al 

mercado de trabajo. 

Asimismo, cabe destacar que la mitad  de  nuestras  entrevistadas  realizó o está 

realizando  estudios  de posgrado, lo que  nos indica la tendencia  a la especialización en 

este grupo  de profesionistas.  Esto  podría  deberse  a que tratándose  de una profesión 

fuertemente masculinizada las mujeres  necesitan estar en  una constante 

actualización. 
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Cuadro 12 
Trayectoria escolar de las  psicólogas  sociales 

Nombre Año de 

Entrevista 
Laura 

María 
Elena 
María 
Irene 
Rocío 
Guadalupe 

1965 

1967 

1970 
1968 

Celia 
1974 Silvia 
1970 

Aurora 1970 

Ingreso 
Educación 

Básica 

1969 

1976 

1972 

1976 
1975 

1974 
1980 

1976 

Ingreso 
Educación 

Media 
1975 

1979 

1978 

1982 
1981 

1980 
1986 

1982 

Ingreso 
Educación Media 

Superior 
1978 

1982 

1982 

1985 
1984 

1983 
1989 

1985 

Ingrleso 
Educación 
Superior 

1908 

1986 

1988 

1988 
1988 

- 

1991 
1993 

1990 

Titulación 
Educación 
Superior 

En 
trámite 

1989 

1993 

1994 
En 

trámite 
1995 

En 
trámite 

1994 

Ingreso 
Estudios  de 
Posgrado 

1989 

1997 

2000 

Titulación 
Estudios  de 

Posgrado 

En  trámite 

1999 

Con respecto a las psicólogas sociales, observclmos  en el cuadro 12 que la 

mayoría de ellas realizó  al igual que  las ingenieras, sus estudios  de manera regular. 

Asimismo, este grupo  de  profesionistas  comparten con1 las ingenieras los intervalos 

temporales  largos entre  el egreso de la licenciatura y su titulación, ya que  como se 

describe en el cuadro hay algunos  casos  en  que  su título aún está en trámite. 

A diferencia  de las ingenieras, sólo tres de: las psicólogas sociales se 

encuentran inscritas en programas de posgrado. Cabe acllara  que esta  diferencia  entre 

los grupos de  estudio puede explicarse entre  otros  factores por  la  diferencia  de 

edades entre ambos grupos. 

2.2. l. 2. Elección de  la Carrera Profesional 

Sobre  este punto, hemos resumido en los cuadros 13 y 14 la información que 

para  nuestras  entrevistadas  representa los factores que influyeron en la elección de 

sus carreras, en estos cuadros se diferencian  siete tiplos de  factores que expresan 

tanto aspectos de  actitudes y aptitudes físicas e: intelectuales  de  nuestras 

entrevistadas, así como la  influencia familiar y de otro's;  también la aceptación o el 

rechazo  al desempeño de  roles  tradicionales, la bús'queda de movilidad social y 

factores  circunstanciales. 
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Cuadro 13 
Factores de elección de la carrera de las ingenieras  en  (comunicaciones y electrónica 

Nombre 
de la 

entrevista 
da 

Teresa 
Mir ta  
,eticia 
Suadalupe 
Antonia 
Berta 
María 
Suadalupe 
I rma 

7- Habilidades Vocación 

X X 
X 

X X 
X X 

Influencia 
Familiar 

+ I X 
X 
X 

X X 

Como puede observarse en el  cuadro  precedente, en la mayoría de los  casos 

está  presente  el  factor vocación, ya que de acuerdo con el  discurso  de  estas 

profesionistas desde niñas o durante la ado1escenc:ia descubrieron deseos de 

desarrollarse en el  ambiente  de la electrónica. Asimismo, manifiestan que su elección 

también  estuvo  influenciada por el hecho de poseer habilidades  acordes  para el 

desarrollo  de  esta profesión. En este  sentido, una hipó,tesis es  que la vocación hacia 

la carrera elegida esta influenciada por el  ambiente faniliar y/o  escolar  previo  a los 

estudios  superiores. Como se indica en  las siguientes citas discursivas: 

Porque  me gustaba mucho, por  ejemplo, trabajar en  Apizaco,  a  pesar de ser la más chica, trabajar 
con  mis tios con las máquinas ... veías todo lo  que  es  un  tornto, lo que  es la máquina, por eso  me 
gustaba el áreo. de ingenieria.  Entonces tuve que tomar  la decisión y me vine  a estudiar aquí  en la 
prevocacional y vocacional.. . Además sentia que sí tenia la destreza suficiente y decidÍ  entonces 
estudiar  la  carrera de  ingeniería. (Teresa, 53 años) 

A mí  me encantó la mecánica, pero al año siguiente en electricidad algunos maestros me recomendaron 
electrónica, me decian que  es  un  complemento y la inducción fue asÍ ... siempre  quise estudiar desde 
entonces  ingenieria. (Mirta, 52 años) 

... a mi me llamaba mucho la atención todo eso  de arreglar aparatos,  porque veía a  mi  papá 
hacerlo.[.. .] Mi papá estaba feliz porque  éI  quería  ser  ingenier-o, yo no lo sabía, ya hasta después, 
como a los dos  años  de estar en la carrera. (Leticia, 30 años) 

También observamos que la elección de la carrera estuvo  influida  por  factores 

de movilidad social, es decir,  al  elegir la carrera de ingen,iería se buscaba la obtención 
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de un statuseconómico y social mejor que el que desde su percepción,  hubieran podido 

obtener eligiendo otra  carrera.  Otro  factor manifestado es el rechazo  al ro l  

tradicional femenino, que  es percibido  por las  mismas entrevistadas como  un 

hacinamiento y falta de  desarrollo  integral  de la mujer como lo expresa I r m a  en  las 

siguiente líneas: 

Yo estudié  para  maestra de primaria porque  mis  papás  no tenían  recursos, eso era sólo lo que  me 
podían dar  y  yo me di cuenta que tenía otras aspiraciones, tanto económicas,  como  sociales, o sea,  no 
me quería  quedar como maestra de primaria  toda  la vida con  un  mugre  sueldo. (Pmu, 53 uños) 

Cuadro 14 
Factores de  elección  de la  carrera de  las  ps;icólogas  sociales 

1 

Nombre 
de la 
Entrevista 
Laura 
Maria 
Elena 
María 
I rene 
Rocío 
Guadalupe 
Celia 
Silvia 
Aurora 

Habilidades  Vocación 

x 
X 

X 

to r  
Rechazo al Rol Movilidad  Circunstancial "I Tradicional  Social 

I 

X 
X 

X 

AI  observar  el  cuadro 14 (y de acuerdo con el  discurso  de nuestro grupo de 

psicólogas sociales) destacamos que tanto la  vocación como la influencia  de  profesores 

de  nivel medio superior son  dos de los factores que más: intervienen en la decisión  de 

las psicólogas sociales tal y como lo expresa  el  siguiente  párrafo: 

... Yo entré  todo un trimestre como oyente para  ver realmente si me gustaba o no. .. ver lo que era 
psicología  social y me pareció muy interesante y muy  amplio el campo de  aplicación (Rocrb, 30 uñ04 

Sin embargo, al mismo tiempo, otras  entrevistadas  manifiestan que no poseian 

un conocimiento claro  acerca  de lo que era la psicologia social como carrera y como 

profesión; por ejemplo, algunas entrevistadas tendían  a  lidentificar la psicologia social 

con la psicología chica.  Por tanto,  para algunas de  nuestras  entrevistadas su elección 

de carrera fue  producto de factores circunstanciales y no  como en el caso de las 
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ingenieras, una decisión tomada reflexivamente, es decir, su preparación o su 

formación  escolar  previa nunca fue encaminada para después desarrollarse en el 

ámbito  de la psicología social, como lo describen las siguientes citas: 

A  mi siempre me gustó la psicología,  bueno al principio no sabía  exactamente  de qué  se trataba, pero 
más  que  nada era psicología  clínica lo que deseaba estudiar, incluso  hice  mi  examen  en  la UNAM,  pero 
no  me  quede y decidí  ingresar a  la  UAM porque me comentaron clue  aquí también  había la  carrera, pero 
me di cuenta que  aquí  no era psicología  clínica  sino  social.  Decidí  quedarme  unos trimestres pero me 
gustó y pues  aquí terminé la carrera. (Auropa, 30 años) 

Bueno yo decidí  ingresar a la carrera de  psicología  social,  por mcidentes de la vida, como siempre, lo 
que  pasa  es  que  desde antes de salir de la prepa  tenía interés en trabajar en  cuestiones de defensa 
de  derechos humanos y por  gente que  conocía  que trabajaba en  ese ámbito,  pensaba yo estudiar 
relaciones  internacionales,  pero cuando me dieron el pase  autolmático  cuando  salí  de la prepa, me lo 
dieron  a Aragón y me quedaba  super lejos y ya no fui. .. después  checando los planes  de estudio de 
otras  carreras y además por  gente con la que estuve  platicando cheque la de  psicología  social y tenía 
relación con el  ámbito de  derechos humanos y por eso  me metí  a  estudiar  la  carrera. @/via, 26 años) 

2.2. l. 3. Ambiente y socialización en la  Universidad 

En cuanto al  ambiente vivido por las ingenieras en  comunicaciones y electrónica 

durante su estancia como estudiantes en  la Universidad, encontramos a part ir  de su 

discurso diferentes percepciones, tal como podemos observar en  las siguientes citas: 

. . . era un ambiente algo difícil, sólo éramos tres mujeres en la Icarrera, dos  compañeras y yo.. . siento 
que a los maestros  les era un tanto  difícil  tratar con mujeres ... un profesor  utilizaba muchas palabras 
altisonantes y nos decías:  salgan  del  salón y en  un rato regresan cuando yo  las  llame. (Teresa, 53 
años) 

AI principio  era muy difícil porque entré en la época  en  que  no  lhabía mujeres, nosotras entramos  diez 
en la generación. Fue  muy difícil adaptarnos, pero nos  adaptamo:s ... ellos se adaptaron  a nosotras. Con 
mis  compañeras me llevaba  bien, nos  unimos tanto  contra ellos que llegaron a  pedir que  nos separaran, 
para poder con nosotras,  pero no pudieron. [.. .] La mayori:a  de los profesores  eran ingenieros 
militares,  eran egresados  de la escuela  de  transmisiones,  entonces era muy difícil t ratar con hombres 
acostumbrados a estar  toda la vida con hombres y no estarse preocupando ni en  su lenguaje,  ellos a 
todo mundo lo trataban como un militar:  párate, siéntate, todo eso.. . entonces tratar con nosotras no 
podían llegar  a hacer  groserías  pero ya en el salón no decían: ¿.qué  hacen  aquí,  qué  no había  lugar en 
alguna  academia?.. . aprendimos a  contestar y ellos se adaptaron  también a nosotras.  Soy  de la 
generación que yo creo más obligó a  la adaptación  de los hombres  hacia  nosotras.. . pero nos llevamos 
bien, hasta  la fecha nos  llevamos bien.  Se  educaron y nos  educamos, tuvimos que educarlos y 
educarnos. (Mikta, 52 años) 

Bien.  como  que el  hecho  de que  en ingenieria  haya una mujer como  que t e  sobreprotegen, y me llevaba 
bien con todos  mis  compañeros.. . pero con  mis  compañeras  había  compañerismo, pero mucha rivalidad. 
(Leticia, 30 años) 

Yo era la única mujer.. . afortunadamente siempre he  sido  una  alumna destacada y  a los profesores les 
agradaba eso.  Pero a veces t e  hacían sentir que  no tenías nada  que hacer allí. Con los compañeros 
siempre me llevé muy bien. (Bertha, 54 años) 
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Para  las entrevistadas su estancia en la universidad en  un principio fue muy 

difícil,  sin embargo, ellas lograron una adaptación  positiva.  La  relación con SUS 

compañeros siempre  fue muy  buena; de  respeto e igualdad. En cuanto  a SUS 

compañeras,  en  algunos  casos la relación  fue  de mucho  compañerismo y unión y, en 

otros se  manifiesta  rivalidad y competencia. En  culanto a su relación con los 

profesores,  expresan que  hubo  incomodidad de los mismlos por su  presencia, para  este 

grupo,  el  convivir con  sus profesores no fue  fácil, inclluso mayormente que  con SUS 

compañeros, ya que de acuerdo con ellas, la mayoría  siempre  estuvo  acostumbrado  a 

t ra tar  "con  puros  hombres"  y no  sabían  como tratarlas a ellas. Además, sienten que 

había discriminación  genérica ... ya que  como  vimos  en el caso de Mirta, se les 

cuestionaba su presencia  de manera irónica. 

Podemos observar que esta generación  de profe:sionistas significó  la  apertura 

para  otras  mujeres en  un  mundo exclusivamente masculino (para  todas es claro que 

representó en  un principio un  mundo  masculino,  en  donde  incomodaba  su presencia). 

Sin embargo, también,  sienten que, de alguna  manera, fueron "consentidas" o 

consideradas por compañeros y profesores  por su  condición de mujeres. Con respecto 

a la relación con  sus  compañeras externan que existió compañerismo y unión frente al 

rechazo masculino. 

Consideran  que  se formaron en  un ambiente de trato  rudo y  lenguaje 

altisonante, en  donde tanto "ellas" como "ellos", tuvieron que educarse y adaptarse. 

Expresan  haber  vivido en resumen una experiencia  de lucha y respeto ... en  donde el 

ser  mujer  si en  un determinado momento fue obstáculo, fue  bien superado. 

Para  las  psicólogas sociales su estancia en la universidad  fue muy diferente a la 

de las ingenieras. Según ellas, no se sintieron presionadas por un ambiente masculino, 

por  el  contrario, en  algunos  casos  reconocen la existencia  de  factores  feminizantes en 

su carrera,  por ejemplo;  mayor  número de  mujeres en la matrícula, así  como el perfil 

de la carrera  el cual sugiere vocación de  servicio y trabajo social entre  otros, los 

cuales socialmente son valores atribuidos a las mujeres, como se  manifiesta en  las 

siguientes  citas: 
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En  mi carrera había más mujeres que hombres,  siento que esto se debía a lo de  siempre, a los 
estereotipos de que la psicologías  es para mujeres (Silvia, 26 anlos) 

.!. más mujeres, creo que los  hombres  piensan que la psicología no  es para ellos, y es  algo  muy 
marcado en nuestra sociedad,  hay carreras que  sólo las  cursan  mujeres y hay otras que  sólo  los 
hombres. (Aurora, 30 años) 

2.2.1.4. Percepción y significado de la  carrera elegida 

En nuestros grupos de  estudio  el  estudiar una carrera  universitaria  significó un 

cambio fundamental en  su percepción sobre sí mismas. Adoptaron una concepción más 

activa en comparación con las mujeres que  no tienen una carrera  universitaria,  esto se 

deduce de  expresiones como las siguientes: 

. . . El hecho  de  ser una profesionistas si me hace diferente  a  otras mujeres.. . me volvió autosuficiente 
(Mirtha, 52 años) 

Por lo menos  me dio la oportunidad  de tener un trabajo si no excelentemente bien remunerado, si nos 
ha permitido  vivir bien. .. en este país  que  se  nos cuestiona (1 la mujer en  muchas  cosas me da la 
oportunidad  de defenderme. (Bertha, 54 años) 

Se  abren  la  expectativas, conoces  más gente, sabes a lo que tlienes  derecho, que t e  puedes defender 
mejor, no tan fácilmente t e  tienen  sojuzgada,  arrumbada,  hay nnás formas  de salir adelante (Irma, 53 
años) 

... El hecho  de estudiar una carrera  universitaria sí hizo diferente mi  vida, tal vez si yo hubiera 
estudiado, no sé, a lo mejor  para  secretaria o para otra cosa.. . (Ma.  Elena, 35 años) 

Sí, porque t e  presionas más  en tu  vida,  siempre ves a  futuro mayor perspectiva ... si no hubiera 
estudiado una carrera, creo que  me habría sentido como estancada hasta cierto punto dentro de  mis 
expectativas en  mi  vida, el estudiar siento  dio una apertura, una perspectiva distinta de cómo ver las 
cosas,  de  cómo tratar los distintos  estilos de vida, me abre mtis  espacios y me permite  crecer como 
persona y ser humano. (Rocio, 30 años) 

En el caso de las ingenieras en comunicaciones y electrónica,  se evidencia la 

intención  de  romper con los roles  tradicionales asignados a la mujer en cuanto al 

ámbito  de  desarrollo profesional, (es decir,  estudiar por ejemplo, en el  magisterio  u 

otra  carrera relacionada a las representaciones que se tienen  socialmente sobre la 

feminidad). Nuestras  entrevistadas se refirieron a la sorpresa por parte de sus 

familiares cuando  les hablaron sobre la decisión de estudiar  esta profesión, como lo 

señala Teresa 

Pues la relación con la familia de  mi madre que era con las que estábamos, era una  decepción  porque 
yo estaba destinada ya sea a ser una enfermera o una doctora.. . (Teresa 53 años). 
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Asimismo, existe un sentimiento  de  satisfacción entre ellas, ya que sienten que 

han logrado ocupar espacios exclusivamente masculinos,  'espacios  en donde las mujeres 

no tenían  cabida (y aun  en nuestros días resulta  cerrado en  muchos aspectos). Las 

ingenieras de mayor edad se reconocen como pioneras en estos espacios y  sienten que 

abrieron  el camino para generaciones subsecuentes. 

Otro aspecto que resalta en el hecho de la elección de la profesión  de 

ingeniería en  comunicaciones y electrónica es la percepción que a través  de  esta 

elección se obtendría un elevado estatus económico; Zrma, por ejemplo, buscaba no 

quedarse con  una carrera que le  diera más  que para sobrevivir, ve  en la ingeniería la 

posibilidad  de  movilidad social, al igual que  sus colegas: 
c 

... yo  estudié  para  maestra de primaria porque  mis  papás no tienían  recursos,  eso era sólo lo que  me 
podian dar,  y  yo me di cuenta que yo tenia otras aspiraciones, tanto económicas  como  sociales, o sea 
yo no  me queria  quedar como maestra de primaria  toda la vida  con  un  mugre  sueldo,  entonces  decidí 
estudiar otra cosa,  además  de  que  pensaba  que  así sólo me podría  casar con  un albañil o con. .. no 
porque  el  albañil sea malo.. . [Irma, 53 años) 

En cuanto a las  psicólogas sociales, la decisión de estudiar  esta  carrera no fue 

completamente  "valorada", ya que estas en  su mayoría desconocían lo que esta 

profesión  significaba o cual era claramente su  campo de ejercicio (confundiéndolo con 

la psicología clínica). Asimismo,  les agradaba por  el hecho de  tener la oportunidad  de 

servir y  hacer trabajo social. 

Para este grupo  de  mujeres, hoy día su profesión no sería la profesión  elegida 

si  tuvieran la oportunidad de iniciar una carrera, ya que sienten que la psicología social 

no  es reconocida socialmente. No obstante les gusta, como puede apreciarse en  los 

discursos  siguientes: 

. . . Me  gusta la psicología  social,  pero como  que  en el fondo si tengo una frustración hacia la medicina, 
porque es  algo  como  que siempre  quise estudiar, pero la psicología sí me gusta [Ma.  Elena, 35 años). 

Siento que actualmente la gente  ubica un  poco  más la carrerln  de  psicología  social,  ya  empiezan a 
solicitar psicólogos  sociales.. . la carrera de  psicologia coma1  que  se ubica que  es  una carrera 
feminizada, que  es para mujeres. Creo  que esto es  así  porque  se le atribuyen habilidades que tienen 
que ver con lo afectivo,  y  esto se ubica o se relaciona más  con las  mujeres que  con los hombres, 
también el t rato con los niños ... pero es así como  se ubican  las carreras ¿no?, las  matemáticas es  algo 
muy concreto, así que  es para los hombres,  algo  que tiene que ver más  con las emociones,  pues para 
las mujeres. (Ma. Elena, 35 años) 
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Siempre tuve  la idea de atender a la gente, pero ya como  psicljloga  social,  me  hubiese gustado poder 
salir a regiones donde los recursos son  muy bajos para poder ayudar a ese tipo de gente, no era  tanto 
el dinero que fuera a ganar sino la manera de poder ayudar a. la gente que  lo necesita (Aurora, 30 
años). 

2.2.2. Trayectoria Laboral 

Teórica y metodológicamente, siguiendo a Dubar (1992) para reconstruir 

conceptualmente las "formas  identitarias", es preciso analizar las lógicas de  movilidad 

que constituyen las trayectorias laborales, distinguiendo: 

0 Las movilidades de empleo,  es decir,  el paso del desempleo al empleo y el 

paso del empleo precario al empleo estable. 

0 Las movilidades de empleador, es decir,  el pas:o de un empleador a otro,  con 

o sin desempleo. 

0 Las movilidades socioprofesionales, es decir,  el paso de una categoría a 

otra considerada o no como superior. 

En este sentido, los ejemplos que a continuación se presentan  pretenden 

reconstruir la trayectoria laboral  de  nuestras  entrevistadas a partir  de la 

información  recogida en el trabajo de campo,  en donde se consideraron los siguientes 

indicadores: la empresa en la que laboran o laboraron,  el  sector al que pertenece la 

empresa, el  tipo  de puesto  de trabajo que  han  ocupado, el  periodo en el que 

desempeñaron ese trabajo, el t ipo de  actividades que realizaban, el  horario que 

cumplían, la relación  del trabajo con la carrera elegida y  finalmente, la movilidad 

interna (ascendente, descendente, nula),  buscando distinguir qué tipo de trayectorias 

conforman cada grupo  de  profesionistas que se analiza, es decir,  recurriendo 

nuevamente a Dubar (1992), distinguir a partir de las lógicas de movilidad aquellas  que 

muestran una continuidad  y las que revelan una o varias rupturas. Veamos a 

continuación los casos de  nuestros grupos de estudiol. En un primer momento se 

presentan en cuadros resumen los ocho  casos de las inlgenieras en  comunicaciones y 

electrónica y en  un  segundo  momento los ocho  casos de las psicólogas sociales 

entrevistadas. 
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A partir  de la  información vertida en los cuadros precedentes  se puede colegir 

la existencia  de visibles  diferencias entre las trayectorias laborales  de las ingenieras 

en  comunicaciones y electrónica y  de las psicólogas sociales. Una primera  diferencia 

es la duración de  la  trayectoria laboral; esto puede atribuirse principalmente  a las 

diferencias en  las cohortes  de edad de ambos grupos. Una  segunda diferencia, mucho 

más importante  para  nuestro  estudio, es la vinculación entre  el  perfil laboral  y  el 

perfil de su carrera, en el cual para  el caso de las ingenieras, destaca una clara 

continuidad entre el perfil laboral  y el  perfil de su carrera; en  cambio,  en  las 

psicólogas sociales, salvo tres o cuatro casos, existe una escasa vinculación entre lo 

que estudian  y su práctica  profesional (el perfil laboral  y  el perf i l  de su carrera). En 

cuanto a  la movilidad  en  términos  socioprofesionales, podemos señalar, que  en el caso 

de las ingenieras existe una clara movilidad  ascendente en términos 

socioprofesionales, es decir,  al cambiar de empleador, las ingenieras tienden  a asumir 

categorías  laborales  superiores  a las  que tenían en  su  empleo anterior3; en el caso de 

las psicólogas sociales, la movilidad presentada  tiende  a  ser nula, es decir,  al pasar de 

un empleador a otro las categorías  laborales que  asumen tienden  a  ser  similares  a las 

que  ocupaban anteriormente o de menor jerarquía e ingreso. 

Las implicaciones que esto  tiene  para la identidad  de  estos grupos 

profesionales es  que  las ingenieras en  comunicaciones y electrónica se  sienten como 

un grupo  profesional con mayores oportunidades y lmás consolidado, por haber 

penetrado un  mundo  masculino y obtener,  de acuerdo con estándares sociales, éxito 

dentro  de  este. Por el lado de las psicólogas sociales, estas  manifiestan  discontinuidad 

en  su trayectoria argumentando que el mercado laboral no reconoce suficientemente 

SU profesión, la cual es relativamente nueva en comparación con la ingeniería. Los 

testimonios  recogidos nos hablan de que  las  psicólogas sociales extienden  el mundo de 

la reproducción  a SU ambiente  laboral, mientras que  las  ¡Ingenieras rompen con este,  a 

Es preciso destacar que las ingenieras, en general, realizan una trayectoria de carrera  dentro de una  misma 
institución (IPN), este fenómeno  se relaciona, como lo podemos identificar en1 el discurso de nuestras entrevistadas, 
por las facilidades que encuentran en ésta. Ello en virtud de ser egresadas d'e la misma, así como incorporarse como 
docentes en un principio, lo que  les permitió ir adecuando  sus horarios con respecto a otras actividades, tanto  dentro 
de la institución como fuera de ellas. 
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pesar de que  en periodos  también se dedican a la  docenlcia, actividad que  les permite 

identificarse con  algunos rasgos de la feminidad  tradicionales. Otra diferencia  entre 

los grupos de  profesionistas analizadas es  que  las  psicólogas sociales manifiestan 

trabajar únicamente medio tiempo  debido  a sus deberes en el hogar y de igual forma 

expresan el  carácter  de  prioridad que le dan al cuidado de los hijos. En cambio, las 

ingenieras manifiestan  rompimientos con el mundo de la reproducción al involucrarse 

de  tiempo completo, en  algunos  casos, al trabajo remunerado, así como del empleo de 

estrategias que le  permitan  relacionar  el espacio doméstico con  su trabajo 

profesional. 

2.2.2.1 . Ambiente y socialización 

En  su discurso las ingenieras en  comunicaciones y electrónica asumen  que se 9 

desarrollan en un ambiente masculinizado, en donde a pesar de sus logros enfrentan 

aún problemas de  resistencia por parte de compañeros, jefes y / o  subordinados (a 

aceptar  ordenes de una mujer).  Sin embargo, también hablan de un ambiente  laboral 

de  respeto generado por su trabajo  diario, como se manifiesta en estos ejemplos: 

... con mis compañeros  de trabajo he tenido problemas,  con  alguno  de  mis  compañeros  precisamete 
porque se les  hace difícil que  una mujer les diga  "oye,  haz  esto",  mandar  no?,  sin  embargo,  yo  siento 
que tengo la capacidad suficiente para  poder llevar  a cada uno de  ellos y  decirles: "mira tienes que 
hacer esto.. . trabajar sobre  esto, etc.". . . sin  embargo,  yo  siento que siempre t e  vas a  encontrar con 
estas cosas.. . en  un trabajo donde  predominan los varones. (reresu, 53 uños) 

.. . el hecho  de estar al frente de  una carrera de  hombres no  es fácil,  pero no tuve problemas, los 
problemas fueron de  ellos. El hecho  de  ser una mujer les  incomodaba, decian que era una jefatura de 
mandilones.. . había que demostrar como mujer la capacidad para el trabajo; recuerdo que  en  una 
ocasión  pedÍ  mayor  carga  de  horas  de trabajo, mi jefe no  nre las  dio,  argumentando que éramos 
mujeres  y que  nos  casábamos,  teníamos hijos  y por lo tanto, 110 podiamos cumplir con  esa carga  de 
trabajo.  Me molesté mucho,  esas  cosas fueron las que  nos templaron,  demostré que  puedo  con  mi  casa, 
con  mi trabajo y quizá con  mi pareja.(Mirtu, 52 uños) 

Las psicólogas sociales, en general, consideran que tienen un ambiente  laboral 

agradable, ya que no se enfrentan a un ambiente  de segregación o discriminación en el 

que se puedan sentir rechazadas y hostigadas; no obstante, reconocen la existencia 

de problemas a los que aluden como normales con  sus  compañeros, debido  a  la  carga 

de trabajo (en general  manifiestan no tener un ambiente  laboral  problem6tico), tal y 

como se  observa en los siguientes dos  casos: 
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. . . Mira, problemas  de hecho  no  son problemas  graves, es  con la forma de  evaluar  de mis superiores, 
sin  embargo, son normas  de la institución que tengo que cumplir y no ponerme  de parte de  las alumnas 
(6uadalupe, 32 años) 

. . .Al principio con  quien era mi jefe, más  que  problemas, tenía.. . como  que  no  nos  acomodábamos por 
completo para el trabajo, pero  ahora  ya solo tengo una jefa. .. digamos hay los problemas que surgen 
del trabajo, pero no de la forma o de  las  relaciones,  por lo regular aquí las  decisiones se toman en 
coordinación ... entonces eso t e  hace sentir que t u  opinión  es  ¡Importante y que tiene  cierto grado  de 
incidencia en las  decisiones que  se toman.  Entonces,  en este sentido, creo que quitan las o reducen los 
riesgos  de  problemas en el trabajo porque  es  como  más horizontlal (Sihia, 26 aKos) 

2.2.2.2.  Relación profesión-trabajo 

Tanto en la trayectoria laboral como en el  discurso de las ingenieras, es visible 

una estrecha  relación  entre la carrera estudiada  y su desarrollo  profesional  laboral ya 

que, como mencionados  en apartados anteriores, la mayoría se inserta al mercado de 

trabajo inmediatamente después de concluir la carrer'a o incluso antes, en ámbitos 

laborales  relacionados con la ingeniería, como es el caso del  soporte y mantenimiento  a 

equipo industrial, así como la docencia e  investigación en  las ramas de  la  ingenieria. 

Por  su parte las trayectorias laborales de las  psicólogas sociales (no se da el 

mismo  caso  que se  presenta con  las ingenieras), a pesar de que manifiestan que sí 

existe una relación entre su profesión y su carrera,  ésta se da de manera indirecta, 

es decir, que lo aprendido en la universidad es utilizado por las psicólogas sociales 

como  una herramienta  auxiliar para  el desempeño de SUS labores  (por ejemplo, en el 

caso de las docentes en áreas sociales y de idioma) y no como el referente  central que 

articula su  desempeño laboral. 

2.2.2.3.  Percepción y significado  profesional 

El objetivo  de  este  apartado es describir  el  significado que nuestras 

entrevistadas  atribuyen a su desarrollo  profesional en  sus vidas. 

En América  Latina, en general  y en México, en pa,rticular, existe poca tradición 

en el  estudio  del  significado  del trabajo en la vida de la:; mujeres;  sin embargo, varios 

autores apuntan hacia lógicas distintas que  las  impulsa a trabajar -la necesidad 

económica, la realización  personal- especialmente, cuando se investigan sectores 

sociales que enfrentan  diferentes niveles de vida (véase Garcia, Muñoz y  Oliveira, 
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1982; De Barbieri, 1984; Arriagada, 1990). Un aspecto central a discernir en este 

campo  es si las mujeres casadas consideran su  presenciia  económica como parte de un 

proyecto personal, o si sólo la conciben como  complennento del ingreso  familiar en 

condiciones difíciles. Asimismo, ha recibido atención especial la discusión sobre (los 

logros que permiten o no impulsar) el trabajo  extradoméstico en términos  de 

independencia personal, autoimagen y mayores espacios de negociación (en el ámbito 

doméstico) (De Barbieri, 1984; Benería y Roldán, 1992; González de la Rocha, 1986). 

En esta investigación, siguiendo a  autoras como Brígida  Garcia  y  Orlandina  de 

Oliveira (1998a), estudiamos el significado  del trabajo en la vida femenina mediante la 

reconstrucción  de los grados  de  cumpromisu que  las !mujeres adoptan frente a su 

actividad económica. 

Algunos autores establecen de manera clara que la participación económica 

femenina en diversos  sectores sociales responde  a lógicas distintas.  Arriagada, en  su 

estudio  sobre  el trabajo femenino en América  Latina,  ha sintetizado  estos 

argumentos planteando una lógica de  determinación, la cual obliga  a mujeres  de 

ingresos bajos  a trabajar, y una lógica de opción, que se aplicaría en el caso de las 

mujeres con ingresos más altos, quienes buscarían adelmás del  ingreso una forma  de 

realización  personal (veáse Arriagada,  1990). 

Otras autoras  y  autores plantean un escenario más r ico en matices  sobre  el 

significado del  trabajo femenino en distintos sectores: sociales. De Barbieri (1984) 

señala  que  las obreras y empleadas  en la ciudad de h2éxico a fines  de los setenta 

consideraban que el  trabajo remunerado no era una actividad  obligatoria  para la 

mujer, a no ser cuando los esposos no proveían los recursos económicos necesarios 

para la familia  por  muerte,  enfermedad o abandono. Por lo general, sus informantes 

percibían su actividad remunerada como una "ayuda"' a la  economía familiar. No 

obstante, en los sectores medios se consideraba {que el trabajo  traía  cierta 

independencia económica,  que era una forma  de relacionarse con otras personas y  de 

desarrollar las capacidades personales. La mayoría de estas entrevistadas concebían - 
en principio- SU realización personal por medio del trabajo remunerado. Para algunas, 
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lo importante  era  realizar  actividades que las sacaran dle las tareas y preocupaciones 

domésticas. Para otras, la realización  consistía en lograr una adecuación entre las 

expectativas y los logros que se obtenían con el trabajo  extradoméstico. En palabras 

de la autora, la actividad económica aparecía como  una recompensa por haber 

realizado  el trabajo que era  obligatorio y  sin retribución. 

Bilac (1990), en  su estudio  sobre  trabajadoras lmanuales en la cuidad de Sao 

Paulo en Brasil,  también  plantea que la relación  muje:r-trabajo remunerado no se 

construye  de manera legítima en los sectores menos privilegiados. El trabajo  fabril es 

visto como "sacrificio";  el  trabajo a domicilio  para producir bienes y  servicios  para  el 

mercado es considerado como una "distracción", y apenas el trabajo de las mujeres 

profesionistas, así como el  de las patronas de estas  mujeres  y  de las maestras  de sus 

hijos, es  evaluado como "premio", pues sólo en este caso se considera apropiado el 

trabajo no doméstico. 

Aunque  en las investigaciones mencionadas encontramos numerosos elementos 

que distinguirían  el significado del  trabajo en sectores medios y populares urbanos, 

también otros análisis dejan  claro que la conexión entre situación socioeconómica y 

actitud  frente al trabajo no  es tan  nítida. En estudios como los de Gerson (1985) 

Valdés (1989) realizados en Estados Unidos y Chile, st: caracterizan situaciones  de 

permanencia y cambio, tanto en sectores medios, como  en las clases trabajadoras. Se 

documentan los papeles femeninos tradicionales  y  también casos  en los cuales las 

mujeres son sujetos autónomos,  con  un plan consciente de desarrollo más allá de la 

maternidad.  Éste puede ser  de vida en pareja,  desarrollo  profesional,  participación 

política y  social o desarrollo  artístico. En estas situaciones, el compromiso con una 

actividad  extradoméstica puede significar  para las mujeres  el  cuestionamiento  de la 

subordinación  y la búsqueda de espacios. 

También se ha  encontrado en México que mujeres  de los sectores populares 

que trabajan por necesidad atribuyen a su actividad  extradoméstica un significado 

que  va  mós allá de la obtención  de  recursos  materiales. Benería y Roldán (1992), a 

partir de su estudio  de  trabajadoras a domicilio en la ciudad de  México, sostienen que 
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los salarios pueden ser usados como una palanca para asegura un  espacio  mínimo de 

control autónomo, como  un  mecanismo para alcanzar mejores niveles de  vida  y  atenuar 

el daño a la autoimagen causado por la dependencia económica frente a los cónyuges. 

Lailson (1990), en  su estudio en Guadalajara, también llega a la conclusión de que el 

trabajo asalariado  ha dado a las mujeres la posibilidad  de  saberse  independientes  y 

distribuir lo que  ganan  como mejor les  convenga. 

Con base en los hallazgos anteriores,  nuestro  estudio  sobre  el significado del 

trabajo femenino en  las ingenieras en comunicaciones y electrónica y  de las psicólogas 

sociales busca documentar una diversidad  de situaciones: en  ambos grupos. Recurrimos 

a la construcción  de dos categorías, siguiendo como ejemplo la tipologia  realizada  por 

Garcia  y Oliveira (1998a),  que  nos permiten  captar las di'ferencias y los matices en los 

proyectos  de vida. La categorización que  hemos construido busca dar cuenta  de los 

diferentes  patrones  de  representación que  las mujere,s  tienen sobre el trabajo, es 

decir, su autopercepción, y están basados  en el criterio del grado  de compromiso que 

se establece con la actividad económica,  así como en el análisis detallado  de las 

trayectorias laborales  de las mujeres  entrevistadas. 

2.2.2.3.1. Categorías 

Como se anunció  en el  párrafo  anterior, en este  apartado se resumen en  dos 

categorías los diferentes  patrones de representación que  las mujeres  tienen  sobre  el 

trabajo  extradoméstico, con base en el criterio del grado de  compromiso que se 

establece con la actividad económica, y en el análisis detallado  de las trayectorias 

laborales  de las mujeres  profesionistas  de  nuestros grupos de  estudio. 

La primera categoría, denominada trabajo cum curreru, dentro  del cual 

ubicamos a las ingenieras en  comunicaciones y eliectrónica, se refiere a la 

consideración del  trabajo  extradoméstico como fundamental para  el  desarrollo 

personal. El trabajo se asume  como  una meta, un compromiso de vida, una carrera que 

requiere dedicación y continuidad. La segunda categoría en la cual ubicamos a las 
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psicólogas  sociales  es, el trabajo como actividad complementaria, la cual hace 

referencia  al  trabajo remunerado como  un elemento  complementario en  su vida. 

Cabe aclarar, que tales categorizaciones, no  son puras, ya  que  podemos 

encontrar en  algunos  casos de ambos grupos  de  estudio características que  se  pueden 

ubicar  tanto en  una categoría como  en otra. Asimismo, es importante señalar  que esta 

investigación no pretende  generalizar sus  conclusiones, sino sólo es  un estudio 

exploratorio que  dada la importancia  y  relevancia  del te.ma pretendemos  continuar en 

investigaciones posteriores. 

Categorh 1. El Trabajo como Carrera 

El trabajo  extradoméstico es considerado  fundamental para  el  desarrollo 

personal. Trabajar y ganar dinero son aspectos importantes, son parte indispensable 

de la experiencia  vital. El trabajo se  asume  como  una meta, un  compromiso de vida, 

una carrera que requiere dedicación  y  continuidad. A 1  ejercer  esta  actividad se 

obtienen  éxitos, superación, reconocimiento,  autoestima, satisfacción e independencia 

económica. El trabajo es  un  medio para  obtener  el  bienestar personal, familiar y 

comunitario.  Se  constituye como  una forma  de vida, el trabajo es  una carrera. 

Estas  mujeres  profesionistas  tienden a  considerar que  su sostenimiento 

económico  es primordialmente una responsabilidad personal.  Para ellas no resulta 

adecuado depender total o continuamente  del cónyuge  económicamente,  aun  cuando 

los ingresos masculinos  sean suficientes  para  tal  fin. Ell estudio y posteriormente  el 

trabajo  extradoméstico han formado parte indispensable de sus  vidas y están 

conscientes del poco reconocimiento  social  del papel de ama de casa,  como  puede 

observarse  por lo expresado en  las siguientes citas: 

... demostrar y desarrollar algo  que  me gusta, aún  con  los probdemas.. . es  una gran  satisfacción. Es 
parte de  mi vida, es  una realización.. . yo no sé que pasaría si no trabajara. Siento que la mujer no 
debe  estar ligada a nada  ni a  nadie, deben trabajar en lo que quieran para no sentirse que les falta 
algo.. . el trabajo en el hogar no es remunerado, no es  reconocido. (Mirto. 52 años) 
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_..Realización, desarrollo como ser humano.. . obviamente que la parte económica.. . ya que  uno está 
aquí, pues  busca el prestigio. .. yo quería. trabajar para no ser ama de casa, quería capitalizar mis 
estudios. El tener un trabajo remunerado siento que permite  tener  otras condiciones  en el hogar ... 
deja uno de estar subordinada al capricho del esposo.. . trabajar permite independizarte de  esto. 
(Bertha, 54 años) 

Se trata  de mujeres  provenientes  de  familias con recursos económicos 

necesarios para  garantizar la dedicación  de SUS hijas al estudio. Las mujeres que se 

identifican con este  proyecto  tienen esposos  con escolaridad  también  universitaria 

que  desempeñan trabajos,  tales como docentes universitarios,  gerentes  de empresas, 

contadores  y empleados de alto nivel. Por Io general, en términos económicos, las 

familias  se  encuentran  bien ubicadas dentro  de los sectores medio, medio-alto.  Se 

t ra ta además, de hogares chicos  con  dos hijos en promedio. 

Sin embargo, dedicarse a una carrera no ha  sido una opción fácil  para  estas 

mujeres. La mayoría está consciente de que  en el mundo del trabajo  extradoméstico 

los hombres son los primeros en ser alentados, promovidos y reconocidos  y, por lo 

tanto, en  ocupar los puestos directivos. Resulta  necesario  entonces ubicar lugares en 

el  sector público o en el privado en donde  se  promueva o no se desaliente la 

participación femenina. Los ambientes intelectuales y académicos  se ofrecen como 

empleos de mayor  acceso. En lo que concierne a los contextos laborales, es 

interesante  hacer  notar que  aquellos  predominantelmente  masculinos presentan 

resistencia al ascenso de las mujeres, pues la autoridad femenina no siempre es 

considerada como legítima  para  hombres  y en  ocasiones por las otras  mujeres. 

Además de las dificultades que  se enfrentan en el desempeño de las distintas 

ocupaciones, el cuidado de los hijos (en edad preescollar) ha  representado un reto 

importante en  su vida. En términos generales, las carrerlas se ejercen con las menores 

interrupciones posibles, para lo cual se recurre a emphdas domésticas y parientes 

cercanos. Sin  embargo, no siempre se encuentran buenas  opciones, lo cual maximiza 

las ambivalencias y conflictos  entre  ser madres  y trabajadoras, especialmente 

durante los primeros años de vida  de los hijos. 

Los mayores  problemas de las mujeres  de  carrera en su  vida  cotidiana 

provienen de la división  de su tiempo entre las múltiples  tareas que realizan. 
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Aunque se da una lucha permanente por la participación  del esposo  en el 

trabajo de la casa,  las mujeres  de carrera consideran que a ellas siempre les toca 

más. El trabajo doméstico se comparte con los hijos o con los parientes cercanos, o 

más bien lo realizan las  empleadas domésticas. 

Esta  situación hace que  muchas de  estas  mujeres tengan una conciencia clara 

de que,  en situaciones específicas, especialmente cuando 10.s hijos  están chicos, el 

desarrollo en la esfera profesional tiene que postergarse, o realizarse a un r i tmo más 

lento.  La realidad a veces se enfrenta con optimismo; pero en  muchas  ocasiones 

surgen con claridad  el cansancio,  la insatisfacción,  y hasta la declaración explícita  de 

que el vivir en pareja es sinónimo de opresión femenina. ¡Esta insatisfacción, que puede 

ser un elemento que lleve  a la disolución del  matrimonio,  surge más claramente cuando 

se tiene la certeza de que el  trabajo  extradoméstico  de la mujer no  es valorado por el 

esposo de la misma manera que el masculino, aun  cuando  en  ocasiones  sus ingresos 

sean similares, como lo expresa Mirta. 

... tenía que viajar casi todo el tiempo, iba y  dejaba  a mis hij'os a  la escuela, me iba  al  aeropuerto, 
hacia estudios, regresaba, recogía a mis hijos, venía a  dar clases en la tarde, hacia de comer y no!, 
era de locos [ . . . I  era muy bonito, era  satisfactorio ... me divarcié, era la escuela, la empresa, mis 
hijos y en  algo  quedé  mal [. . .] me  casé  con  un macho.. . un  misógino. (Mirtu, 52 uños). 

En breve,  para las mujeres  de  carrera,  el  trabajo es fundamental  y  consideran 

que  su sostenimiento económico es  una responsabilidad personal. Han luchado por 

desempeñar sus  ocupaciones extradomésticas  de la manera más continua  posible y por 

involucrar  a los esposos  en el trabajo doméstico.  Sin embargo, reconocen las 

dificultades en los distintos  tipos  de  esfuerzo y su vida no está  exenta  de 

ambivalencias y  desalientos. 

Categorh 2. €I Trabajo como  Activi¿a¿  Complementaria 

Dentro  de  esta categoría, concentramos a las  psicólogas sociales, ya que para 

ellas, el trabajo  constituye una actividad complementaria en  su vida. Lo principal son 

los hijos y la relación conyugal. Expresan que Irabajan por independencia, 

satisfacción,  para  aprender  actividades nuevas, para demostrar la capacidad y el 
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entrenamiento  individuales, así  como también  el trabajo  sirve  para relacionarse, y 

como medio para  sufragar los pequeños gustos personales y  de los hijos. 

Su compromiso con el trabajo  extradoméstico czs restringido. En  algunas de 

ellas, sus planteamientos  dejan traslucir  pérdida dle confianza en la actividad 

profesional, frustraciones  ante situaciones laborales desventajosas o en  las  que los 

superiores bloquearon las oportunidades  de ascenso, como lo ejemplifican las 

siguientes citas: 

. . .p ues independencia, que t e  realices, que  si tu aprendiste algo  en lo universidad, aplicarlo.. . en 
cuanto al dinero ... t e  sirve para que  soluciones  muchas  cosas, pero no es lo primordial para mi. (Luum, 
37 uños) 

Siempre he buscado aprender ... ha  significado aprendizaje y desarrollo profesional. (Mu. €/mu, 35 
Uf05) 

. . . me encanta mi trabajo, puedo relacionarme, conocer todo tipo de gente, y ganar mi dinero.. . es 
una trabajo de pocas horas que  me permite  preparar  la comlida saliendo y comer  con  mi  esposo y 
continuar como t e  decia en la maestria.. . (Cdiu, 30 uños) 

Estas  mujeres que trabajan  de manera suplementaria desempeñan mayormente 

ocupaciones de  tiempo  parcial  u ocupaciones por cuenta  propia  sin un horario f i jo.  Los 

cónyuges tienen  grado  universitario (salvo una excepción) y  se desempeñan  como 

empleados  en cargos de medio y alto nivel  e  iniciativa  propia. Cuando algunas de  estas 

mujeres pagan componentes básicos de la reproducción  familiar en los sectores 

medios como la colegiatura de los hijos, o gastos más directamente relacionados con 

el quehacer femenino -el  salario de la empleada doméstica-,  rápidamente  aclaran que 

es porque asÍ lo quieren,  reafirmando la idea de que  sus obligaciones principales no son 

las  económicas. 

En cambio, consideran que  su  papel central es la educación de los hijos (dos en 

promedio), a veces por encima de su  papel de esposas. 1Es clara la concepción de que, 

por lo menos  en los primeros años de vida de los hijos, la maternidad debe ser una 

actividad casi de  tiempo completo, a menos  que haya necesidad económica. 

La educación de los hijos es,  pues,  una tarea noble a la cual vale la pena 

dedicarse. Asimismo, las labores  del hogar son conceptuadas como tareas propias de 

ellas mismas;  aunque participen los cónyuges y servicio  doméstico. 
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En síntesis, las mujeres que consideran  el trabajo como una actividad 

complementaria  construyen su proyecto de vida alrededor  del eje básico de la 

maternidad y  el  matrimonio. El trabajo  extradoméstico  permite  concretar algunos 

logros,  pero  éstos se consideran secundarios frente al papel central  de educadoras de 

los hijos y  administradoras  del hogar. No  obstante, la claridad  de  prioridades se 

presentan  conflictos al ponerlas en práctica por tratarse de  mujeres con escolaridad 

elevada que han visto  abrir y cerrarse las oportunidades  para su desarrollo 

profesional. 

En  suma,  como  hemos observado, cuando se trata de  mujeres  de  carrera 

(categoría 1) el compromiso con el trabajo puede formar  parte de un proyecto 

individual, con metas personales. En las demás  situaciolnes, el compromiso básico es 

con el  bienestar  familiar, por lo que el trabajo es visto desde esa perspectiva, aunque 

las prácticas varían. En otros casos,  cuando la situación económica no  es apremiante 

(categoría 2), se establece con el trabajo un compromiso restringido porque, de esa 

manera se cumple mejor con las exigencias de la maternidad. 

Con base en lo anterior, podría  plantearse que, em gran parte de los casos, la 

relación mujer-trabajo se construye en función  de las nlecesidades familiares y de un 

proyecto personal. Estos hallazgos permiten enriquecer algunos conceptos sobre los 

papeles  que las mujeres consideran apropiados para desempeñar  en  sus  vidas. 

Nuestros  resultados apuntan a que, tanto el  proyecto personal, como a veces el 

familiar, pueden hacer que se perciba como legítima la participación económica 

f emenina. 

2.3. Doble Presencia. Relaciones entre  el Mundo de: la Reproducción y el Mundo 
de  la Producción. 

El número de mujeres  presentes en el mercado de trabajo ha  experimentado 

un fuerte aumento; las mujeres  trabajan, se aseguran 'de  ese modo la independencia 

económica y su actitud hacia el  trabajo es positiva, puesto que la mayoría declara su 

deseo de  trabajar y  se  manifiesta  satisfecha  de  hacerlo.  Sin embargo, las mujeres 
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también se encargan de la organización familiar,  del  trabajo doméstico,  entendiendo 

esto como el  cuidad de la  casa, de los objetos y las personas. Es por  ello que la figura 

de la mujer que ha hecho posible  y que prevalece en la  realidad no  es la de ama de 

casa vitalicia,  ni tampoco la de la mujer obligada a una pesadísima presencia  a jornada 

completa en el mercado  laboral, sino  una figura nueva 'caracterizada por la suma de 

las dos presencias (Balbo, 1994). 

La categoría  de  doble  presencia pone énfasis no ya en el hecho de la 

acumulación de dos jornadas de trabajo, sino  en una nueva dimensión del  trabajo 

femenino: la necesidad de asegurar una presencia  simultánea entre ambos  mundos, 

es decir,  el mundo de la reproducción  y  el mundo de la producción. 

Como hemos  venido observando, las relaciones entre  trabajo doméstico  y 

trabajo profesional se construyen simultáneamente y lo hacen en un sentido 

longitudinal  a lo largo de la vida y por tanto, no sólo en el proceso de socialización, sino 

en la suma de  múltiples dimensiones de la vida de las mujeres. 

Además, la relación entre  trabajo doméstico  y  profesional lleva a las mujeres a 

una relación  contradictoria  entre ambos ámbitos, o sea,  unas prácticas,  estrategias, 

actitudes y valores contradictorios, planteando así importantes problemas de 

identidad a las mujeres. 

La doble presencia, como nos dice Borderías (1996), es la capacidad de 

gestionar  la  presencia simultánea en  dos  mundos aparentemente separados: el mundo 

de la producción  y  el mundo de la reproducción,  a partir de la cual se elabora la 

identidad  de las mujeres. Asimismo, contribuye  de  forma fundamental a un proceso de 

revaloración  de la subjetividad femenina, es decir, al constatar la incorporación  de la 

mujer  al  trabajo remunerado se está dando  una caractcarística nueva a esta  etapa  de 

las mujeres, que  es la equiparación de las exigencias y valores de lo profesional  y lo 

familiar, Io cual muy frecuentemente lleva a las lmujeres a una situación  de 

ambigüedad que caracteriza las bifurcaciones  y conflictos que se  presentan  a lo largo 

de sus vidas. 
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La construcción  de la identidad femenina como  dloble inserción en el trabajo y 

la familia, está  presente con connotaciones distintas en  cada uno de  nuestros grupos 

de mujeres analizados. Es por ello que  podemos decir, que la actividad  extradoméstica 

se desempeña  con diferentes grados de compromiso, ya sea en función  de un proyecto 

familiar o de uno individual. Esta dimensión es central  para  entender la organización 

de la vida  cotidiana,  el cuidado de los hijos y las relaciones que se establecen entre 

géneros y generaciones en el interior de las unidades dolmésticas. 

De acuerdo con la categorización  desarrollada en el  punto precedente también 

podemos atribuir estas  diferencias entre una categoría  y otra,  el hecho de que la 

ingeniería en  comunicaciones y electrónica es  una carrera con un perfil laboral más 

definido que la psicología social, Io que puede explicar una mayor claridad en la 

configuración de las vidas de las ingenieras. Mientras que por el  perf iI laboral  de las 

psicólogas sociales esto no  es de la misma  manera.  En el grupo de  profesionistas 

ingenieras se da un mayor peso a las estrategias indivicluales, sin embargo, su familia 

también interviene en la configuración  de sus vidas, por ejemplo, la maternidad y la 

crianza  de los hijos;  de  esta  forma podemos decir que el número de  hijos  determina 

limitaciones importantes en el  desarrollo  profesional de estas  mujeres.  Sin embargo, 

esto no les impide desarrollar una carrera profesional  exitosa. Así, tanto para  este 

grupo profesionista,  pero como hemos observado con  mayor  peso  en las psicólogas 

sociales la familia  juega un  papel importante en la definición  de sus vidas tanto 

públicas como privadas, en donde el  matrimonio o la unicin, y sobre  todo la maternidad 

determina algunas  veces limitaciones en los ritmos y  posibilidades  de sus carreras. 

2.3. l. Trabajo-Maternidad 

A l  igual que  en estudios  realizados sobre  trabajo-maternidad; (Véase  Valdés, 

1989; Gerson, 1985; Garcia  y  Oliveira, 1998a); en este punto se comparan en forma 

sistemática las concepciones y las vivencias de la maternidad entre  mujeres que 

asumen distintos grados de  compromiso frente al trabajo. En este  sentido, nos parece 

pertinente  diferenciar  entre una dimensión simbólic:a y otra vinculada con las 
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experiencias  cotidianas. La primera se refiere de acuerdo con Garcia  y  Oliveira, 

(1998a), a las  concepciones y al significado  de la maternidad en la vida  de las mujeres, 

y la segunda a las estrategias  utilizadas  para  el cuidado de los hijos y a los conflictos 

y ambivalencias que enfrentan las mujeres  para combinar trabajo y  maternidad. 

Partimos  de la clasificación  elaborada en puntos precedentes, con base en  las 

mismas entrevistas en profundidad, que  nos permiten ahondar en el  estudio  de las 

representaciones  subjetivas (concepciones, percepciones, elecciones, conflictos y 

ambivalencias). Estas dimensiones  son centrales parla entender las decisiones u 

omisiones  en torno a los hijos deseados y las relaciones globales entre  maternidad y 

trabajo. 

Como se dijo antes: 

En la categoría 1. El Trabajo como Carrera, las mujeres asumen la actividad 

económica extradoméstica como una meta, un compromiso de  vida  individual que 

requiere dedicación  y  continuidad. Es parte fundamentcxl del  desarrollo  y  experiencia 

personal  y permite  obtener  éxitos, superación, autoestima, satisfacción e 

independencia económica. 

En la categoría 2. El Trabajo como Actividad Chmplementaria, las actividades 

económicas extradomésticas son una forma  de ganar dinero  para subsanar los gastos 

personales y los  pequeños gastos  de. los hijos, cuanldo el  bienestar considerado 

necesario está  garantizado por el cónyuge.  Asimismo, e.1 trabajo  sirve para  aprender 

actividades nuevas, relacionarse, evitar la soledad, y no constituye un eje organizador 

de la vida  de las mujeres. 

Para analizar  el  significado que  las mujeres  atribuyen a la maternidad como eje 

organizador  de sus vidas, nos importa  diferenciar  entre dos tipos  de concepciones: 

una considera a la maternidad como el factor más  importante o el único factor de 

realización  de las mujeres; la otra la percibe como un factor de  realización  pero no 

necesariamente  como el único o el más importante. Paritiendo de  esta  diferenciación, 

encontramos distintos puntos sobresalientes al comparar las percepciones de las 

entrevistadas. 
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Las mujeres de carrera (Categoría l), que  han  asumido  un  compromiso a lo largo 

de sus  vidas  con su actividad  profesional, en forma  mayoritaria visualizan la 

maternidad como parte de la realización personal; pero no la consideran el Único 

factor  de realización  ni necesariamente  el más importante, como se expresa  a 

continuación: 

Complementa parte de  mi  formación  de  mi  crianza,  nacer y para algo, yo  siento que ser  madre y mi 
profesión. (Mirta, 52 años) 

Creo  que a éI le hubiera  gustado tener más hijos. .. siento que a éI le hubiera  gustado adoptar  hijos, 
pero  ya no era  factible ... yo  ya no quise,  cuando  mis hijos estuvieron  chicos  les  dediqué  tiempo, 
atención, y bueno, llega  un momento  en  que ya deseas desarrollarte como ser humano, 
profesionalmente y no regresar  a las  actividades  de  cambiar pañales, atender bebés. (Bertha, 54 
años) 

Mi familia es  una parte de  mi  vida,  no  es toda mi  vida, el trabmajo  es  una parte de  mi  vida no  es toda 
mi  vida, y  para que yo me sienta feliz necesito tener un tiempo para  la familia, otro para mi trabajo, 
otro para el descanso, otro para la  recreación, otro para los adectos, otro para los amigos y ser una 
persona integral. (Trma, 53 años) 

Las mujeres que consideran el  trabajo conlo actividad complementaria 

(Categoría Z), presentan mayor diversidad  de  concepctones acerca  de la maternidad. 

Para  unas se t ra ta del factor exclusivo de  realización  personal o el más importante 

como se expresa: 

Desde  que  nació  siento  que me dio mucha seguridad, a pesar cle  que ya  tenía 26 años  me sentía muy 
desubicada  todavía no terminaba  la  carrera, no sabía que hacer, sí porque  hubo  un  momento  en la 
carrera, en  que yo  quise trabajar y bueno sí psicología  social,  pero  ya  viendo  las  áreas  de  psicología, 
social es  muy difícil y ese fue mi conflicto, yo estaba  a la mitad, y ya me había arrepentido de estar 
ahí,  entonces termine, bueno  no termine en  ese tiempo, seguí  nació mi hija y me dio una seguridad 
increíble eh, ya cambio  mi  papel dentro de la familia, y con la sociedad  en  general,  cambie totalmente. 
(Ma. Guadalupe, 32 años) 

En suma a  pesar  de los matices señalados, es  un  denominador  común entre las 

mujeres  considerar a la maternidad como  un factor  de  realización personal, aunque  no 

necesariamente el Único. Esto no impide que, entre las mujeres que trabajan  -sobre 

todo  entre las  que  asumen  un  compromiso  con  su carrera (Categoria 1)- se viva la 

maternidad con ambiva/encias. Estas  mujeres pueden 1le.gar a  considerar que los hijos 

afectan la vida de  pareja,  interfieren con la actividad  laboral y hacen  posponer  los 

proyectos personales. 
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Concluyendo, a partir de nuestro análisis observamos que  las  concepciones y 

vivencias de la maternidad varían entre mujeres  pertenecientes  a las distintas 

categorías  y  por ende profesiones. 

Asimismo, destacamos que  las ambivalencias frente a la maternidad surgen 

cuando  las mujeres  perciben otras fuentes  de  satisfacción personal y  consideran que 

los hijos hacen posponer proyectos personales y absorb'en mucho tiempo. Las mujeres 

que  asumen  un compromiso personal con  su actividad  extradoméstica son  las  que viven 

la maternidad con mayores ambivalencias. Sin embargo, no aceptan que trabajo y 

maternidad sean actividades  mutuamente  excluyentes,  y  recurren,  al igual que  las 

mujeres  para las  cuales el trabajo es parte de un proyecto  de  familiar, a una amplia 

gama de  estrategias  para combinar ambas actividades. 

Cuando el compromiso es menor, las mujeres más bien  "adaptan" las condiciones 

del trabajo a las de la maternidad,  esto es,  buscan el t ipo de trabajo que mejor se 

ajuste a sus responsabilidades  familiares. 
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CONCLUSIONES  GENERALES 

A fines  de los  años setenta como  hemos visto se produjo un giro  importante en 

la investigación sobre  el  trabajo femenino, se colocó la especificidad  y la subjetividad 

del trabajo femenino como centro  de  reflexión. Se abrió con ello un proceso de 

reconceptualización  y  de  creación  de nuevas categorías específicas para  el análisis del 

trabajo femenino como  es el concepto de  "Doble Presencia", el cual ha contribuido  de 

forma fundamental en el conocimiento y la comprensión (de  la subjetividad femenina. 

La categoría de doble  presencia pone énfasis no ya en el hecho de la 

acumulación de dos jornadas  de trabajo, sino  en una  nueva dimensión del trabajo 

femenino: la necesidad de asegurar una presencia simultánea tanto en la esfera  de la 

producción, como en la de la reproducción. 

Desde esta  perspectiva, consideramos que  las relaciones entre  trabajo 

doméstico  y trabajo profesional se construyen simultáneamente, y lo hacen en  un 

sentido  longitudinal  a Io largo  de la vida  y por tanto, no sólo en el proceso de 

socialización, sino  en la suma de  múltiples dimensiones dle la vida  de las mujeres. 

Además, la relación entre  trabajo doméstico  y  profesional  lleva  a las mujeres a 

una relación  contradictoria  entre ambos, o sea,  unas prrlcticas,  estrategias,  actitudes 

y valores contradictorios, planteando así importantes problemas de  identidad a las 

mujeres. 

De las investigaciones de  estos conflictos y  contradicciones vividos por las 

mujeres, entre finales de los años setenta y  principios  de los ochenta, se definen 

categorías como la ambivalencia-ambigüedad. Dichas categorías han sido  utilizadas 

para  analizar las relaciones  conflictuales que éstas estalblecen con  un trabajo marcado 

por la doble presencia. Así entonces, la  hemos entendido como la capacidad de 

gestionar la presencia simultánea en  dos  mundos aparentemente separados: el mundo 

de la producción  y  el mundo de la reproducción,  a partir de la Cual se  elabora la 

identidad  de las mujeres. 
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La categoría  doble presencia, pues, contribuye  de  forma fundamental a un 

proceso de  revaloración  de la subjetividad femenina, es decir,  al  constatar la 

incorporación  de la mujer al trabajo remunerado se está dando  una característica 

nueva a esta  etapa  de las mujeres, que  es la equiparación de las exigencias y valores 

de lo profesional y lo familiar, Io cual  muy frecuentemente lleva a las mujeres a una 

situación  de ambigüedad que caracteriza las bifurcaciones  y conflictos que se 

presentan  a lo largo  de sus vidas. 

En este  trabajo  nuestra intención (como fue se:ñalado en la introducción),  ha 

sido la de  investigar, desde una perspectiva  cualitativa y de género la construcción  de 

formas identitarias resumidas en las dos categorías elaboradas a través  de la 

articulación  de trayectorias  vitales en la conformación del  curso  de  vida  de dos 

grupos de  mujeres  profesionistas: ingenieras en comunicaciones y  electrónica  y 

psicólogas sociales, casadas o unidas alguna  vez,  con o sin hijos  de clase media de la 

Ciudad de  México. 

A part ir  de la doble  presencia  y  de la ambigüedad que esta implica en la vida de 

las mujeres, en nuestro caso profesionistas, consideramos algunas dimensiones 

relevantes como: 

Las estrategias,  prácticas  y  actitudes  de las mujelres en el campo profesional  y 

familiar  y sus articulaciones. 

Las relaciones que dentro  de una trayectoria social s.e establecen entre  trabajo 

familiar  y  trabajo profesional, es decir, las estrategias cambiantes y  flexibles que 

las mujeres ponen  en marcha para te jer la doble presencia. 

Los conflictos  materiales, simbólicos e  identiitarios  producidos por esta 

experiencia  de  doble presencia. 

Para contestar a la pregunta  de  si ¿Existen difelrencias  en  las  construcciones 

de formas identitarias  entre las mujeres profesionistas  ingenieras  en 

comunicaciones y electrónica y de las  psicólogas  sociales?, seguimos los 

planteamientos teóricos  de  autores como Dubar (1992) y  Cervantes (1994), quienes 

consideran que la construcción  de  formas  identitarias, 'dan cuenta  del tipo de lógicas 
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de acción basadas sobre una doble  transacción:  la que realiza  el individuo entre su 

trayectoria pasada y sus expectativas  de futuro que  es  una transacción  "para sí 

mismo". La segunda transacción es  la  que  se da entre los individuos y  el exterior, es 

decir,  remite a  la forma en  que los individuos  resuelven (o no) su identidad  para si  con 

la identidad  para  el  otro, entendiendo el "otro" como  las instituciones  y  actores que 

entran en  su sistema  de acción (Dubar, 1992). 

Por otra  parte, según Cervantes (1994), la identidad femenina presenta  ciertas 

particularidades, ya que la identidad  de las mujeres se construye  sobre tres ejes 

fundamentales: 

La maternidad y el  ser  madre 

El matrimonio o la  unión y  el  ser esposa o compañera 

El trabajo y la profesión,  y el ser  trabajadora o profesionista 

Recordemos que,  en este sentido, encontramos que  en la  identidad 

profesional de las psicólogas  sociales  ocupan  un lugar amplio  aquellos ejes que 

tienen que ver con el mundo de  la reproducción; mientras que en la  identidad 

profesional de las  ingenieras está moldeada preponderantemente por el  eje del 

trabajo, es decir, por el mundo de  la producción. 

En este sentido, encontramos que coincidiendo con los hallazgos de 

investigaciones  desarrolladas por autoras como Garcia  y  Oliveira, el análisis realizado 

en nuestra investigación nos permiten  sugerir que la. actividad  extradoméstica se 

realiza con diferentes grados de compromiso, es decir, ya sea  en función de un 

proyecto  familiar o a veces de uno individual. 

Entre  nuestras  entrevistadas encontramos dos situaciones principales: por un 

lado, aquella que implica un compromiso con el trabqjo  extradoméstico  visto como 

carrera, y por otro lado, aquella que  ve el  trabajo  extradoméstico como  un 

complemento de su vida. En cualquiera de los dos CCISOS, para muchas mujeres  el 

trabajo  extradoméstico es asumido  con dedicación, como algo  que importa en la vida, y 

se busca SU combinación con el  ejercicio de la maternidad. A pesar  de las 

ambivalencias, las mujeres consideran en mayor medida como central su contribución 
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monetaria a la unidad doméstica; tratan activamente de incorporar a los cónyuges  en 

las tareas domésticas; intensifican las estrategias para  el cuidado de los hijos; 

cuestionan la autoridad  del cónyuge como el jefe Único del hogar y llevan a cabo una 

serie  de acciones concretas  para  intentar cambiar el dominio masculino. No obstante, 

conviene ser  explícitas en las diferencias entre ambas formas  de compromiso. Elegir 

el trabajo como carrera significa  tener una vida propia, un interés y una vocación 

individual; esta opción requiere  continuidad  y puede. proporcionar autonomía. Las 

mujeres que definen  el trabajo como complementario consideran que éste  deberá 

desempeñarse cuando los hijos crezcan o cuando haya buenas condiciones para su 

cuidado. 

Los resultados  de  nuestro  estudio, nos permiten  plantear que  en efecto 

existen  distintos significados  y grados de compromiso establecidos con el  trabajo 

extradoméstico en la vida  de las mujeres casadas coincidiendo en esto con las 

conclusiones de la investigación de Garcia y Oliveira (1998a). Este grado de 

compromiso con la actividad económica puede vincularse con concepciones más o 

menos tradicionales  sobre la maternidad  y con  cambios  en las experiencias  cotidianas 

en torno al cuidado de los hijos. La maternidad es  un aspecto primordial que hay que 

tomar en cuenta  para la definición de la IOENTIOAO  FEMENINA y en la organización de 

la vida  cotidiana  de  estas  mujeres;  sin embargo, asimismo, estas  mujeres 

profesionistas pueden plantear otros  factores  de realización  personal  y vivir la 

maternidad con ambivalencias. 

Por otra  parte, también encontramos entre nuestras  entrevistadas que  en 

muchos  casos se da la diferenciación entre  ser madre  y  ser mujer. Se exterioriza 

claramente que el desempeño de una ocupación también puede traer satisfacción 

personal, o que la maternidad es  una etapa  importante: en la vida femenina; pero no 

necesariamente la principal. La norma de pocos y  mejores  hijos  est6 muy extendida 

entre nuestras  entrevistadas. 

En nuestro caso, las mujeres  profesionistas, dan  un mayor peso a las 

estrategias individuales, sin embargo, su familia  también interviene en la 
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configuración de sus vidas, por ejemplo, la maternidad  y la crianza  de los hijos,  de 

esta  forma podemos decir que el número de  hijos  determina limitaciones importantes 

en el  desarrollo  profesional  de estas, mujeres.  Sin embargo, esto no les impide 

desarrollar una carrera profesional  exitosa. AsÍ, para las mujeres  profesionistas, la 

familia  juega un papel importante en la definición  de sus vidas tanto públicas como 

privadas,  esto es  que el matrimonio o la unión, y sobre  todo la maternidad  determinan 

algunas  veces limitaciones en los ritmos'y posibilidades de SUS carreras. 

Consecuentemente con el análisis que confiere a la estrategia  familiar un ro l  

preponderante en la  definición  de la vida de  estas  mujeres, no se niega la relación 

positiva que las liga al trabajo extradoméstico, como es la importancia  y  el  significado 

que le dan a éste. Tales categorías de significados son: el trabajo  visto como carrera 

y el trabajo como  una actividad complementaria. 

La construcción  de la identidad como doble  inserción en el  trabajo y la familia, 

está  presente con connotaciones distintas en cada una de las categorías  de mujeres 

que se han estado analizando. Es por eso  que  podemos ver, a través  de  nuestros 

hallazgos, que la actividad  extradoméstica se desempeña  con diferentes grados  de 

compromiso, ya sea  en función de un proyecto  familiar o a veces de uno individual. 

Esta dimensión es central  para  entender la organización de la vida  cotidiana,  el 

cuidado de los hijos y las relaciones que se  establecen entre géneros y generaciones 

en el  interior de las unidades domésticas. 

AI analizar la relación entre  trabajo doméstico  y extradoméstico,  nuestro 

análisis buscó incorporar las diversas concepciones sobre  el  tiempo  necesario  para  el 

cuidado de los hijos,  el papel de la presencia  de la madre: o la aceptación  de sustitutos 

en la crianza  de los niños; también se hizo hincapié en las diferentes  estrategias 

puestas en marcha  y en las ambivalencias y conflictos que trae la combinación de  ser 

madre, esposa,  ama de casa y trabajadora, aún  cuando este  presente un proyecto  de 

desarrollo personal o cuando se trabaje en función de los hijos. Respecto a la relación 

entre los géneros, se incorporaron  distintas dimensiones  en torno a la contribución 
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femenina al  presupuesto familiar, la participación  del cónyuge e hijos en el  trabajo 

doméstico  y  la  gestión  de las mujeres  para  lograr  dicha  participación. 

Elegir  el trabajo como carrera significa  tener una vida  propia, un interés y una 

vocación individual; esta opción requiere continuidad y puede proporcionar autonomía. 

Esto  se refleja claramente en el caso de las ingenieras en  comunicaciones y 

electrónica.  Sin embargo, se presentan una serie  de dlificultades como el cuidado de 

los hijos en edad preescolar o maternal,  esto  representa un reto  importante en SUS 

vidas; se recurre a  guarderías, parientes cercanos o empleada doméstica. Otro de los 

problemas más frecuentes  de  este tipo de  mujeres  proviene  de  la  división  de SU 

tiempo entre las múltiples  tareas que realizan lo cual involucra  de lleno las relaciones 

que se tienen con el cónyuge. Por último, una de las cuestiones más importantes,  para 

este categoría  de  mujeres es la preferencia  al  trabajo  profesional aunque no les 

desagrada el doméstico,  e incluso lo realizan,  a pesar de  tener personas ya sea 

familiares o empleada doméstica, no manifiestan graves problemas por tener que 

realizar esas  dos actividades y además manifiestan  el  poder combinar ambos trabajos. 

Cuando el  trabajo es considerado como actividad complementaria, las 

profesionistas  construyen su proyecto  de vida alrededor  del  eje básico de la 

maternidad y el  matrimonio o la unión, este es el caso principalmente  de las psicólogas 

sociales. El trabajo  extradoméstico  permite  concretar algunos logros  profesionales, 

de igual forma que el trabajo doméstico,  a ambos le dan importancia,  sin embargo, se 

piensa que el  trabajo profesional  vendrá después de la etapa  de  cuidar  a los niños 

cuando  son  pequeños,  asimismo,  las tareas domésticas son realizadas por ellas mismas, 

tienen ayuda de empleadas domésticas u o t r o  tipo de pc. 'rsonas. 

Como podemos ver, en  las situaciones  presentadas, la existencia  del 

compromiso con  un trabajo  extradoméstico implica vivencias distintas  del  matrimonio 

O la unión, y la maternidad  de estas  mujeres, en dondc: la actitud hacia el trabajo es 

positiva,  puesto que la mayoría declara estar satisfechcl  de  hacerlo. 

Tenemos entonces, para  finalizar, que  las mujeres "eligen" una vida  de  "doble 

presencia"  y  el  sistema social se organiza  de manera que  en determinadas fases (de la 

4 
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vida de la mujer)  se  utiliza plenamente SU potencial  laboral y en otras su potencial  de 

atención  para  la  familia y finalmente, se considera  posible y oportuno utilizar una 

combinación de ambos. La figura de la mujer cambia, ahora se caracteriza por la suma 

de dos presencias  parciales. 
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A N E X O S  



ANEXO 1 
CUESTIONARIO Y GUÍA DE ENTREVISTA 

Cuestionario 

Entrevista  Número: 
Nombre  de la entrevistada: 
Licenciatura: 
Dirección: 

~~ ~ 

Nombre  de la entrevistadora: 
Número  de  visitas  realizadas: 
Fecha de la entrevista: 
Duración  de la entrevista: 

~~ ~ ~~ ~ 

Datos Básicos 

Nombre 

Edad en  años cumplidos 

Estado  civil 

Lugar de  Nacimiento 

Institución  de Educación Superior  de  Egreso 

Año en  que egresó  de la Licenciatura 

Año en  que se tituló  de la Licenciatura 

Trabaja  actualmente 

Sector en el que se desempeña 

O S o l t e r a  

0 Unida 

0 Casada 

0 Separada 

0 Divorciada 

Viuda 

0 D . F  
OProvincia 

OExt ran je ro  

u sí 
0 No 

 público 
OPrivado 

Trayectoria Familiar 
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Familia de Orgen 
Comencemos por Io que sucedía en  su niñez  y  adolescencia,  antes de casarse o unirse. 
Personas  con  quienes  vivía 
¿Con quiénes  vivía cuando era chica  y  durante la adolescencia? 
¿Vivía  con sus padres? 
¿Tiene  Hermanos?, ¿Qué lugar ocupaba entre SUS hermanos? 
¿Qué tipo  de unión liga (ligaba)  a sus padres? 
¿Qué religión  profesan  (profesaban) sus padres? 
¿Cómo se  llevaba con  sus padres?, ¿Con  su padre?, ¿Con  su madre? ¿Con sus hermanos? 

Migraciones 
¿Vivió  siempre en el mismo lugar cuando era  chica o durante la adolescencia? 
¿Desde cuándo y  hasta cuándo vivió ahí? 
¿Para dónde  se  cambió? 
¿Cuáles fueron las razones o motivos  para  cambiarse? 

Trabajo y Estudios del  Padre y la Madre: Su  significado 
Qué estudios  tiene  (tenía) su madre 

O s i n  instrucción 

Upr imar ia  

Secundaria 

Upreparator ia  

0 Universidad 

U o t r o s ,  Especifique: 

¿A qué se  dedicaba su mamá  cuando usted  era niña o adolescente? 

UTrabojaba,  especificar en  qué 

UEstudiaba,  especificar 

OActividades en el  hogar, cuáles 

U O t r o  tipo  de  actividades,  especifique 

Si su madre  trabajaba: 
¿Usted qué  pensaba de que  su madre  trabajara? 
¿Cómo le hacía  ella para  trabajar y criar a sus hijos? 
Si su madre no trabajaba: 
¿Por  qué  no trabajaba? 
¿Usted que pensaba de qué  su madre no trabajara? 
¿Qué ocupación o trabajo ha tenido su mamá  en los últimos  tres años? (incluye ama de casa y 
cualquier actividad  remunerada) 

Qué estudios  tiene  (tenía) su Padre 

U s i n  instrucción 

Upr imar ia  

0 Secundaria 
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Upreparator ia  

Universidad 

O o t r o s ,  Especifique: 

¿A qué se  dedicaba su padre cuando era niña y adolescente? 

0 Trabajaba, especif icar en  qué 

OEstudiaba, especif  ¡car 

UActividades en el  hogar, cuáles 

O O t r o  t ipo de  actividades, especifique 

¿Su padre  participaba en actividades  del  hogar? 

0 No 
¿Qué  pensabas acerca  de  esto? 

o sí 

Dinámica y ejercicio  de  autoridad en la  familia  de origen 
¿Cómo se  llevaban sus padres o las personas con  quienes  vivía? 
¿Pasaban  mucho tiempo  juntos? 
¿Quién  tomaba las decisiones importantes? 
¿Quién era  el (la) j e fe  (a) de familia? 

Fomilia Actuol 
Ahora  quisiera  hacerle algunas preguntas  sobre  usted y su famiilia  actual. 
Personas  con  quienes  vive 
¿Quiénes  son todas las personas que actualmente viven  con usted en su casa, incluyendo 
parientes y amigos? 

Ocupación 
- 

Información sobre el  trabajo de la pareja 
¿Cuál  es el  ingreso  de su pareja? 
¿Cuáles  son  las actividades  de su pareja o esposo  en su trabajo? 
¿Qué piensa del  trabajo  de su pareja? 
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Nacimiento y crianza  de los hijos 
¿Cuántos hijos nacidos  vivos ha tenido y cuándo? 
¿Qué edad tenía cuando tuvo  a  primer  hijo?. En  caso de  tener más hijos  preguntar  sobre edad 
cuando tuvo  a  estos. 
¿Cómo decidieron  tener  hijos? 
¿Quiere usted  tener  otros  hijos, o no quiere  tener más?,  ¿Por  qué? 
¿Qué piensa su marido o compañero del número de  hijos que  hlnn tenido? 
¿Se siente  satisfecha  de  ser madre? ¿Por  qué? 
¿Qué t ipo de  problemas  le ha  ocasionado el  tener  hijos? (Con  su pareja, en el  trabajo y en el 
hogar) ¿Con quiénes? ¿De  qué tipo? ¿Cómo los resuelve? 
¿Qué cambios tuvo que hacer en  su vida con el  nacimiento  de los hijos? 
¿Usted  dejó  de  trabajar cuando tuvo  a sus hijos? ¿Cambió de  trabajo?  ¿Dejó  de  estudiar? 

Trabajo Familiar 
¿Quién se  hace  cargo de las tareas  domésticas en  su  casa? 
¿Quién le ayuda? ¿Qué hace? ¿Cada  cuándo? 
¿Le gusta  realizar  el  trabajo doméstico? 
¿Qué piensa del  trabajo doméstico? 
¿Contrataría un hombre  para  realizar  el  trabajo  doméstico? 
¿Le  ha traído problemas trabajar  fuera y  al mismo tiempo realizar las tareas  domésticas? 
¿Cómo los ha resuelto? ¿Qué piensa su pareja  al  respecto? 
¿Ha tenido que dejar  de  trabajar por cuestiones del  trabajo doméstico? 
¿Quién  se encarga de las tareas  asistenciales como el cuidado de personas  enfermas en  su 
familia,  de personas ancianas, inválidas,  etc.? 
¿El trabajo  de su  casa  ha representado algún problema con  su trabajo como  Psicóloga 
SociaVIngeniera en Electrónica? 

Ambiente boméstico 
¿Cómo definiría su relación con  su pareja? 
¿Pasan mucho tiempo  juntos? 
¿Su relación ha  cambiado con el  tiempo? 
¿Qué piensa usted  de la vida en pareja? 
¿Su pareja pasa  mucho tiempo  con sus hijos? 
¿Ud.,  su pareja e hijos pasan  mucho tiempo  juntos? 
¿Realizan actividades en  común? 

Ejercicio  de  autoridad en la familia 
¿Quién toma las decisiones importantes en  su familia? ¿Quién decide qué? ¿Su pareja  tom 
cuenta su opinión?  ¿Quién es el (la) j e fe  (a) de  familia?  ¿Sobre qué aspectos  decide  usted? 
¿Quién decidió  vivir en dónde lo hacen  actualmente? 
¿Quién se  encarga de  hacer la compra de víveres? 
¿Quién  compra los electrodomésticos? 
¿Quién se  hace  cargo de  comprar la ropa  de la familia? 

la en 

Recursos Materiales 
¿Cuál  es aproximadamente  el  porcentaje que usted  aporta  para la manutención del  hogar en 
términos económicos? 
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Si es mayor que el  de su pareja: ¿Qué significa  esto  para  usied?  ¿Esto  le ocasiona problemas? 
¿De  qué tipo? 
Si es menor que el  de su pareja: ¿Qué significa  esto  para ud.? ¿Esto  le ocasiona problemas? 
¿De  qué tipo? ¿Cómo los resuelve? 
¿Considera que esta  aportación es justa? 
¿Cómo distribuye  usted sus ingresos? (de manera  personal,  para la manutención del  hogar) 
¿El  manejo del  dinero en  la  casa le ha traído  dificultades? ¿Cómo los ha resuelto? 
¿Qué piensa de su aportación  monetaria en el  hogar? 

Trayectoria Educativa 
A continuación  le voy  a pedir me de algunos datos  sobre sus  esrtudios. 

¿Dónde realizó sus estudios?  (Especificar  el  nombre  de cada centro educativo, tipo  de 
institución,  periodos) 

Nivel  Educativo Periodos Tipo de  ins.titución Escuela o Institución 

Pública Privada 

Religiosa La¡  ca 
Primaria 
Secundaria 
Preparatoria 
Escuela  Técnica 
Universidad 
Otros, comercio, 
caDacitación, etc. 

¿Cómo y por qué decidió  ingresar  a la carrera  de (Psicología Social/Ingeniería en Electrónica? 
¿Es lo que deseaba estudiar? 
¿Cómo reaccionó su familia cuando eligió  ud. su carrera? 
¿Piensa  que el  estudiar una carrera  universitaria cambió  su vida? ¿En  qué forma? 
¿Se  considera distinta a  mujeres  universitarias  de  otras  profesiones? 
¿Si tuviera que decidir  ahora qué estudiar,  elegiría  de nuevo esta  carrera? ¿Por  qué? 
¿Alguien influyó  para que  ud. estudiara  esta  carrera? 
¿Cómo se  llevaba con sus compañeros? ¿Cómo se llevaba con su:; compañeras? 
¿Cómo era su relación con los profesores? 
¿Cómo la trataban sus profesores? 
¿En  su carrera  eran más hombres o mujeres? 
¿Qué pensaba de  esto? 
¿Siente que había  discriminación o preferencia  por su sexo en la carrera? 
¿Se siente  satisfecha por la carrera elegida? 
¿Cómo era considerada su carrera  dentro  de la Universidad? 
¿Qué esperaba de la vida profesional  al  elegir  esta  carrera? 
¿Qué  opina la gente que la conoce acerca  de su carrera? 
¿Su carrera es reconocida en el  mercado  de  trabajo? 
¿Existe  relación con  su carrera y su trabajo? ¿En  qué aspectos? 

Trayectoria Profesional 

178 



Movilidad externa e  interna  en el mercado laboral 
¿En  qué empresa o negocio trabajó ud. por  primera vez  en  su  'vida? 
¿En  auk 

I Empresa o 

Ahora  le voy a  hacer algunas preguntas  sobre la capacitación que  ha recibido en  su último 
trabajo. 
¿El tipo  de  capacitación que  ha recibido ha sido  relacionada con  su profesión o de otro  tipo? 
¿Cuál? 
¿Hombres  y  mujeres  reciben los mismos cursos  de  capacitación? ¿Por  qué? ¿Ud. Está  de 
acuerdo  con  ello? 

Percepciones y Significados del Trabajo 

Relaciones  en el lugar de trabajo 
¿Cuáles  son los problemas más frecuentes que tiene que enfrentar en el  trabajo con: 

O Sus jefes o supervisores 

O Con sus compañeros de  trabajo 

O Con la forma en  que tiene que hacer su trabajo 

¿En su trabajo  actual  de quién recibe ayuda o la  ha favorecid'o? 
¿En su trabajo  actual qué o quién siente que le ha  obstaculizado? 
¿En  su actual  trabajo con quién  se lleva mejor, compañeras o compañeros?  ¿Por  qué piensa que 
es  así? 
¿Trabajan  mujeres  y  hombres en el mismo lugar? 
¿Son más hombres o más mujeres? 
¿En el lugar de  trabajo las tareas que hacen los hombre:;  son iguales  a las  que hacen las 
mujeres? 
¿En  su lugar de  trabajo hombres  y  mujeres ganan lo mismo relizando las  mismas actividades? 
¿Está  ud.  de  acuerdo? ¿Por  qué? 
¿Cómo se lleva ud. con  sus compañeras  y  compañeros de  trabajo? 
¿Alguna  vez le han faltado  al  respeto en el lugar de  trabajo? 
¿Quiénes considera ud.  qué realizan las tareas más importantes en  su trabajo? 
¿Cree que  su trabajo en  la empresa es importante? ¿Por  qué? 
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¿Cree que  en su trabajo la discriminan  por su sexo? ¿Por  qué? 
¿Qué problemas  ha  tenido en su trabajo? ¿Con quién? ¿Cómo los ha resuelto? 

Cambios  en la vida  de  la entrevistada con el  trabajo 
¿Ha tenido que cambiar algunas  cosas  en su vida  con el  trabajo? 
¿Cómo le hace  con sus hijos y con  las tareas  domésticas en su casa? 
¿Le  ayuda SU pareja? 
¿Tiene empleada doméstica? 
¿Su pareja  está  de  acuerdo con  qué ud. trabaje? 

Significado del  Trabajo 
¿Qué esperaba lograr con su trabajo? ¿Independencia,  dinero,  prestigio,  realización,  etc.? 
¿Qué le da su trabajo? 
¿Le permite  ser independiente  de su pareja? 
¿Qué ha significado  el  trabajo en  su vida? 
¿Qué piensa de su trabajo como profesionista? 
¿Ha sido buena o mala su experiencia  de trabajo? 
¿Ud. cree que todas las mujeres deben trabajar? ¿Por  qué? 
¿Qué le  gusta más de su trabajo actual? 
¿Qué no le  gusta  de su trabajo actual? 
¿Ha pensado en  cambiar su trabajo? 
¿A que t ipo de  trabajo o actividad ha pensado cambiarse? 
¿Ha hecho  algo  para que dicho  cambio  tenga  lugar? 
¿Qué t ipo de empleo le  gustaria más para  el  futuro? 

Relación Trabajo Ooméstico - Trabajo Extradoméstico 

¿Se siente  mejor  realizando  trabajo  doméstico o su trabajo  profesional? ¿Por  qué? 
¿Dejaría  de  trabajar en su empresa o institución  para  dedicarse  exclusivamente  a su familia? 
¿Por  qué? 
¿Le gustaría  dedicarse  totalmente sólo a una actividad? ¿Cuál sería? ¿Por  qué? 
¿Si su pareja e hijos  le  pidieran que dejara su trabajo  fuera de: casa lo haria? ¿Por  qué? 
¿Cómo se  visualiza dentro  de 5 años? 
¿Cómo se visualiza dentro  de 10 años? 
¿Se siente como profesionista? ¿Por qué? 
¿Se siente  satisfecha como madre? ¿Por  qué? 
¿Se siente  satisfecha como mujer? ¿Por  qué? 

GRACIAS POR SU COOPERACIóN PARA LA REALIZACI~N DE ESTA ENTREVISTA. 
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ANEXO 2 
ESTRUCTURA  DE  CLASIFICACION 

a) Oatos  sociodemográficos (campo 1 a 5) 
b) Datos  de contenido (campo 6) 
c) Datos  analiticos (campo 7 a 11) 

Campo 3 

. . I  ........ " . . . . .  "- 
Campo 4 

. . . .  . . . . . . .  . . . . . .  .... " . . . . . . .  . ,- . ." ", " 

Campo 1 j Entrevista 1 Consecutivo 

Campo 2  Edad 
. . . . .   . . . . . . .  . . . .  .." - ....... . .  . "  - . . . . .  " 

j 1) Hasta  29 

j 2) 30 a 49 ! 
I 

i 1 3) 5 0 y  . . .  más . . . . .  .......... .. " 

j Profesión ! "  "ij' Psicología social 
" 

Campo 5 

:ampo 6 

j 2) Ingeniería en  comunicaciones y  electrónica 

1 "  " 1) Soltera 
1 2) Unida 1 3) Casada 

' I 5)  Divorciada 
I 6) Viuda 

. . . . .  . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  ......... 

Estado  civil 
.~ " . . . l"". _" 

4) Separada 

. . . . . . . . . .   . . . . . .  " .  

Trabaja j 1) sí 
j 2) No  

rema específico 
.. . . . . .  ..... . . . .  I" . . . . . . . . . . . . . . . .  

11) Descripción  familia  de  origen 
12) escolaridad  y ocupación de la madre 
13) escolaridad  y ocupación del  padre 
14) Ambiente  familiar en familia  de  origen 

21) Descripción  familia  actual 
22)  Escolaridad  y olcupación de la pareja 
23)  Ambiente  familiar en familia  actual 

31) Nacimiento  de 180s hijos 
32) Crianza de los hijos 
33)  Escolaridad  y ocupación de los hijos 
34) Percepción de IQ maternidad 

41) Participación dta la pareja  y los hijos en el  trabajo 
doméstico 
42) Valoración del  Trabajo  doméstico 
43)  Trabajo  doméstico  y  roles  genéricos 

51) Recursos materiales  de la familia  actual 
52) Toma de decisiones 
53)  Abastecimiento  doméstico(compra  de  víveres, 
enseres  menores, riopa, etc. 
54)  Ingresos  familiares  y  participación  de la mujer 

- I  
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